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El eclipso de luna, ofrecido á la 
contemplación del vecindario, hace u- 
nay cuantas moches, ha sido fuente en 
mí, de algunas apacibles meflexiones y 
de cierta ocupación: latente que tal vez 
quiere  probarme que de tanto mirar 
hacia el espacio, el espíritu se me ha 
quedado en éxtasis, guardando apenas 
una vaga conexión con el cerebro. Un 
eclipse de luna, científicamente comsi- 
derado, es igual para todos los espec- 
tadores. La tierra pasa entre la luma 
y el sol y provecta su sombra sobre 
el disco resplamdeciente del satélite. 
Con una bujía y dos globos he hecho 
. tantas veces la explicación práctica 4 
hijos, nietos y sobrinos, que no me ca- 
be duda de que conozco bien el fenó- 
meno y de que mo me da frío mi calor 
que ocurra Ó1que no ocurra. 

No «recuerdo bien los poéticos secre- 
tos de la astronomía, que alguna vez 
me atrajeron más que los de la políti- 
ca. Quizá si apartando esta demostra- 
ción práctica de los eclipses, que á los 
niños les gusta que yo les haa y qué 
-4 mí me place hacer aún sin testigos, 
no podría responder, correctamente y 
sim vacilaciones, 4 un cuestionario 
evalquiera astronómico. lios viejos, eon 
el auxilio de los años, nos vamos des- 
haciendo lentamente de todas los preo- 
cupaciones que nos ataron á los libres. 
á fin de aliviar la marcha: si la me- 
moria mo se gastara hasta  amularse, 
Jos viejos no adquiriríamos nunca la 
suave resignación con que nos deja- 
mos envolver por el crepúscule. 

Pero aún no recordando ¡bien teorías 
y experiencias, y no teniendo aptitud 
para reducir las cosas del firmamento 
á fórmulas tangibles, y menos para 
perseguir 4 través de las gatas las Ór- 
bitas * planetarias, recuerdo el hecho 
vulgar de haber da en varios 
puntos del globo, 4 este fenómeno del 
eclipso de luna. Un 'AMmanaque anti- 
guo esclarecería ahora mismo si fué 
en 1984 ú 85 euando Toribio Sánmz y 
otros peruamos, escrutamos un eclipse 
«dle luna desde la- plaza de la Estrella 
de París con el auxilio de un largavis- 
ta ambulante cuyo usufructo pazamos 
4 razón de los framcos por cabeza. Lu- 
ciano Cisneros, protagonista” en ese 
grupo, improvisó, mientras aguardaba 
gu tumo, una letrilla insolente, con- 
tra el sistema hasta hoy no  penfec- 
cionado, de aplicar un solo ojo 4 co- 
sas tam lejanas cuamdo aplicamos dos 
5 las más bajas y bastardas. 


Presente, pues, en la memoria, que 
es ya mi cuarto oscuro, el recuerdo de 
haber visto varios eclipses como el que 
acabamos de presenciar todos en Li- 
ma, y comprobado, con poco esfuerzo 
mental, que los eclipses vistos (por mí 
fueron todos iguales al de «ahora, con 
la misma luna, con el mismo sol y con 
la misma tierra, y lo que es todavía 
míás considerar, ¡on los mismos ojos 
mortales que aún conservo, me asom- 
braría del efecto recóndito «que «el re- 
ciente fenómeno ha producido si Cam- 
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La política de ayer y la. política de hoy 


poamor, al tiempo que los astrónomos 
demostraban que las evoluciones celes- 
tes eran siempre las mismas é iguales 
para todas las contemplaciones, no hu- 
biera “dicho, sonriendo con amargura 
y midiendo las sílabas, que todo, todo, 
todo es según el color del cristal con 
que se mira. Yo se que he visto «ahora 
en Lima lo que ya ví en varias par- 
tes y que no es por culpa del espacio, 
ni de la luz, ni del éter, que hoy hava 
sentido. bajo el eclipse úna emoción 
infantil, plena, íntima, mi dolorosa mi 
gozosa, pero más espiritual que nin- 
guna. No es que la ciencia y el miste- 
rio hayam cambiado de posición en la 
vida. Es que yo, resbalando día 4 día 
por la pendiente, cada vez más libra 
Ge ataduras espiriítualas y cada vez 
más cercano de confurdir mi mísera 
carrera con la del mar 1 2.0, es ev 
ya más cerea del misterio que de la 
ciencia. No he visto el fenómeno ra- 
ciente con la misma mirada que pusi- 
mos en la plaza de la Estrella los pe- 
ruanos allí desterrados por la guerra. 
Entonces era nuestro el porvenir, y 
con el porvenir, la fe en nosotros mis- 
mos, y en la patria, y en la revameha, 
y en la gloria. Hoy mo es nuestro, 0 
mo es mío, sino el camino que Jleya á 
las estrellas y que se pierde más allá 
confundido  eon la E inesernba- 
ble. 


En 1884 ú- 85, Toribio Sánz, Eucia- 
no Cisneros, dos más que vivén yá 
quienes no mencionaré hasta que no 
se acuerden ellos dle mí, y yo, que no 
era nadie, ¡pero que los quería á todos 
juntos, vimos el eclipse desde París y 
mo Te hicimos caso. Era un fenómeno 
vulgar. Recuerdo : que uno de los pre- 
sentes, patriota como el que más, or- 
gulloso de su disconformidad “on la 
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conformidad general que trajo por 
consecuencia en el Perú el tratado de 
Ancón, y que nos arengaba cunstan- 
temente para que “al volver 4 la pa- 
tria nos metióramos dde lleno en la po- 
lítica 4 fin de renovarla, limpiarla y 
conducirla himinosamente—eosa que él 
iutentó después sim éxito—se molestó 
porque ya dije meciamente en Ja plaza 
dle la Estrella, que la sombra al avan- 
zar sobre el disco de la luna era igual 
al paso de la guerra sobre la patria 
entonces enlutada. Se molestó y se e- 
mociomó ¡pará responderme Ylemo de 
fuego, que el ¿clio político «del Pe- 
Yú tenía que ser como el del planeta: 
pasajero. 
El vive y yo también. Seonramente 
we él contento ni yo tamvoco. La 
ción optimista no se ha cumpli- 
do, «quiz 26, por fa'ta de tiempo ó de 2. 
pacio 6. de virtualidad en el destino q” 
presida la vida de los pueblos, Pero 
no es eso lo interesante bajo la som- 
bra del eclipse de hoy. Lio interesante 
es que mi ámigo de entonces siga te- 
niendo en Lima la mima fe que en 
impasible en el cielo y nosotros lo he: 
París. El fenómeno 'se ha  wepetido 
mos visto desde la tierra La sombra 
del planeta ha pasádo entre el satéli- 
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te-v el sol y el vecindario se ha de- $ 
teñir en las plazas levantando la 
frente. Los fenómenos eslestes se re- 


piten indiferentes á la vida. . 

¿Y la historia no se repito también, 3 
según la sociología? 

Fecha de ayer: 1884 6 1885; fecha $ 
de hoy, 1920. Han corrido veintiseis 
años y de mí se decir que se me ha 
ado del todo la cabeza, que tengo 
frío y que miro las estrellas porque 
ese es ya mi único camino posible, 

Z. 
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Mayo, mes de la Virgen. 


Liegó mayo, mes de la Vírgen, sin 
flores como en Europa, pero con muje- 
res por las calles. Todas se tocan con 
la mantilla negra —esta mantilla tan 
simeña, tam sugeridora, tan evocati- 
va— y se llenan las iguesias á la hora 
de la misa y á la hora de la novena, 
S para la eomfesión como para la plá- 
G tica, para el propósito, como para el 
<> trisagio. Por las naves obscuras las 
_ nietas rubias de ña Catita oran, espe- 
ran, ruegan y meditan . 

Mayo, mes de María, vale por e- 
llas. Al revés de Europa que OXre»”: 
da á la Vírgen su primavera,  1nOSO- 
tros le regwlamos 1uestro' otoño. Se 
anuncian las primeras garúas, del cielo 
gris fuga el sol y asoman las hadas 
gruesas. Otoño, blando y triste,  Ssu- 
merge el alma en cavilaciones. La Vír- 
gen —aMá iluminada por Helios, fra- 
% gamte de rosas y sonriente sobre la tio 
<> rra próvida— se esconde aquí bajo 
las ménsulas maguíficas, más pálida 
«s que los cirios, más tenue que los jaz- 
<< mines. Su cubo es recogido, sileneio- 
3 so, hondo, amor dramático eon suspi- 
<> ros y con lágrimas . OS 
E ¿No vislumbráis hasta en esto la 
< vida interior de las limeñas? De la 
E reiigión desconsoladora extraen la poe- 
S sía romántica de la resignación; Su 
+ misticismo doloroso no quiere  r1Sas 
Y mañanas claras, júbilos locos bajo la 
a adorada imágen sonriente. Los frai- 
+ les no llevan: pañuelo de yerbas como 
e en el campo, no son el señor-eura aco- 
< gedor y manso, simo el sacerdote im- 
<> ponente y grave y €n el respeto por 
Sa iglesia. parece palpitara algo de mie- 
+ do. Asustan los confesionarios. Cuan- 
+ do los “automóviles en San Pedro, en 
Z Santo Domingo —ó lejos, por los Des- 
$ calzos— vacían sus divinas cargas, Los 

<> mendigos, tétricos y lamentables, ex- 
o tienden la mano y se arrastran sobre 
S Jas baldosas. Todo es triste, Mon Dieu 
S y las limeñas —tras 

%  veidores se perenniza un poema  opa- 
$ «o— se vuelven, con el libro de mi- 
<% sa, la confesión y el rosario, más pen- 
5 sativas, más impenetrables, más sutiles 
ia recónditas . e 
S En el airo cuaja la visión de la a- 
% mada —mácar, nácar, nacar—- Y la 
SS palabra jesuítica alarga las pupilas 
<> ¡junta las manos, prende en el rostro C' 
<> hechizo dolido de la amargura y de la 
SS fe. Con su mantilla negra, Orativa, 0%- 
$ vida la oda que la canta, y canta ella 
S £ la Virgen. 
<> E 
pe LA ACTRIZ Y EL TORERO— 
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En un reportaje que hace poco re-- 
$ produjo un diario de Lima, Carmen 
< Euiz Moragas —aqueñla linda actriz 
“ que vino con María Guerrero— conta- 
ba que nunca había visto torear á 
Rodolfo Gaona, su ex-marido. El re- 

% portaje lo firmaba El Caballero Audaz, 
¡Qué mentirosa, la dama joven! Aque- 
lla mujercita alta y armoniosa que se 
alimentaba con fresas en el Maury y 
Aires —víctima de 

£ un setentón ear- 


7 
<> 
<> 


de cuyos labios * 


j 

gado de' millones; aquella que hizo 
rescindir á Gaona en Caracas un con- 
trato de ochenta mil francos (lo eual 
hasta para un novio que va Úú casarse 
es suma de consideración) aplaudió va- 
rias vecés al mexicano en nuestra Pla: 
za de Acho. E 

Pero reconstruyamos por gusto la 
aventura. Se conocían de España. 
Viajando por distintas regiones, ella 
con diversas compañías y él en pos de 
ya olvidados triumfos, - se impresiona- 
ron mutuamente y cambiaron, sin de- 
círsolo, secretas promesas y recónditos 
anhelos. Vowieron á encontrarse en 
nuestra ciudad. A la señorita Ruiz 
Moragas, la perseguían varios admira- 
dores. El fauno millonario, arrepenti- 
do y mohino, optó por regresar al sur, 
Al matador indio le asediaban las entu 
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siastas por la fiesta limense. Los es- 6 


pejos del Maury fueron un amparo pa- 


ra los artistas; y vinieron, de mesa en 
mesa, los brandis con champagne. Y 
las sonrisas largas, fijas las pupilas. 
Y otras cosas más. : 

Una tarde, um poco maliciosos, jM- 
dagamos : : 

— ¿Con cuál torero jugaría usted, > 
Carmencita, al matrimonio ? 

— ¡Con Belmonte ! ES 

— ¡Con Belmonte! y estaba en to- 
dos sus disfuerzos con el azteca ! 

— Beolmonte— agregaba— es el var 
lor, la audacia, la sangre, el espírita, la. 
raza. No puedo con los hombres que 
se polvean . CR 
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La señorita Ruiz Moragas, muy in- 
teligento y muy culta. se pronunciaba > 
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; : ' 
en esta Forma, ¡pero, vaya usted 4 
ereerlés á las mujeres ! 

Recordaba al renómeno de Triana, 
pero se valía de las sombras del JUxcel- 
sior para pasarle: 4 Gaona ——nos cons: 
ta—bombones de: chocolate com “q? 1a 
obsequiaba ei viejo actor don Luis 
Medrano. - Acaso el cine lleye tanta 
euupa como los espejos del Maury; po: 
ro es el «aso de que en corto plazo en- 
tre Jos arabescos del capote torero Ca: 
yó sumisa la inquieta «cctora de Hsqui- 
0. ¡Qué ignomama señor del Gram Po- 
dier, sombras de Zeus y Hera! 

Se embarcó la compañia María Gue- 
rrero con la Moragas, , y (raona mar- 
ehó tras olía. Jm Caracas, para conti- 
nuar la persecusión,  Yomp.9 un con: 
trato. Miusnudose en los ojos verdes 
de la actriz, bonitos, como un. verso 
bonito, como un recuerdo amoroso, “ti: 
ró los ochenta mil frareos ya  referi- 
dos á las ondas marimas. Y persistió 
en la ruta. - : 

Pero la aventura era realmente com: 
pleja. Bueno que una mujer. de pu- 
janza extraviada, una mujer-vorágine 
eomo Pastora Imperio, se apasione de 
uu burlado» de rieras. Eu La noche 
del sábado, una marquesa se: perece 
por un domador. El circo rebotando 
público, el toro eon el morrillo ensan-- 
grentado, Ja muititud bizea y ¡gesticu- 
lante, la muerte vagando por. la: are- 
ma, la tragedia por doquiera, en las 
caras contraídas de las mujeres, en las 

“«nerviosidad-lancinante de todo el es- 
pectáculo, en los silencios angustiados, 
en los horribles momentos de peligro, 
pueden domeñar inteligencias - parvu- 
Jas, incautas, dormidas; inteligencias 
que no han despertado ni despertarán 
jamas. Todo eso en niñas fróvolas — 
de las que se deslumbran por los trajes 
vón colorines— es posible, y hasta na- 
_fural y lógico. ¡Pero en 12 Moragas, 
lectora de los griegos ! 

Por un tiempo, 
monjo, abandonó sin duda á los persas 
y 4 Edipo, ; Darío las Náyades. 
Se entregó, porque la: realidad le. im- 
ponía esas cosas, 4 don Pío y Sánchez 


de Neira, á don Plácido y Pepito Ke- 
yes. P fué entonces el evocarla, eo- 


ino un fraude más de la vida y como 
un desencanto más del pasado, en sa 
cuarto ¿el: hotel, cuando zigzagueando 
voluptuosa y frágil, y Mevándose las 
manos al rostro, infería : 

— ¡Oh, mi artel :... . ¡Oh Pro- 
meteo!. . . .¡Oh'“el alma tísica y Sa- 
grada de Maeterlink ! 

De prisa siempre, fugitiva constan- 
te, la Moragas pasó por el matrimonio 
como por un papel más de su carreragle 
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Garantiza en sus Opera- 
ciones la ausencia com- 
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4 raiz del matri- 





comedianta. El indió fué una desilu- 
ción. Sobrevino el divorcio, y los mo- 
tivos reales, el origen verdadero del a- 
lejamiento, aún se desconocen. Nadie 
sabe lo que allí ha pasado, pero cada 
cuál tiró por su camino. Y ahora, en 
un reportaje, Oarmencita reconstruye 
con malicia, los sucesos... No tiene. 3m- 
portancia la mentira, pero se deduce 
de ella una enseñanza. Frente al re- 
porter, no hay, quien no mienta. Un 
reportaje por esó es algo más que con- 
versar. ' En. cuanto El Caballero Au- 
daz sacó las cuartillas, y asumió la re- 
presentación periodística, ella, Ja ac-- 
triz, tenía que inventar algo. Inven- 
tó aquello: “no he visto torear nunca 
á Gaona??. 

Falso.  Falsísimo. Las: kbanderl- 
as del mexicano Ja ganaron. No fué 
el hombre quien hizo la  eonquista. 
¡Qué vá! Fué e! pelele con adornos de 
oro en riña con el bruto cornudo ante 
la. muchedumbre expectante . 

: ; Gastón ROGER . 
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Economía es riqueza 


Y para hacer econcmí:s haga Ud., sl 
compras de toda Cas> de articulos para 
Señoras, Caballeros y Ni os, en la casa: 
PINASCO PRIMOS 
que son los que venden lo mejor y más 
—-: barato :— 


Esquina Buena Muerte 
Teléfono 744 
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“y Ballivián, 


Enrique Bustamante 
que acaba de publicar un tomo de-ver- 
sos: ““Anutóctonas”? . 





PZA 


Luis Aspíllaga Anderson 
eres simpático 


¿Que no 
mi entailado, Lucho ? 
¡Simpático, mucho 


y hasta democrático! 
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seneral Montes 
en el Callao 
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A bordo del *“Orcoma?”, para  de- 


fraudar 4 los periodistas, “el general 
Montes, —expresidente de Bolivia y 
preconizadór del anhelo de Arica para 
sii patria— se refugia en el comedor. 

Antes, el mismo general, enviado 
PGiamo ante la Liga de las Nacio: 
nes, Tehuyó con poca diplomacia, el 
objetivo de Grandjean. 

Como se sabe, el general no quí- 


so desembarcar en el Callao y se negó 


á conversar con los cronistas limeños 
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Conmemoración 
del 2 de mayo 





LA MUCHEDUMBRE FRENTE AL 
MONUMENTO 


DOPLIODOIODOSRO 
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“LAS SOBREVIVIENTES DEL 
2 DE MAYO . 
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POPIPILCICILAILILIVIIALIALIDIVS 


EL PATRONATO 


Hoy es martes y hasta hoy no ha habi- 
do el menor suceso social para distraer 
nuestra pereza de limeñas ni para dar 
asunto 4 mis comentarios en esta sec- 
ción elegante, decorada por Holguín 
y 4 la: que aspira inutilmente Zega- 
TIA. 

Gastón Roger ha insistido tres ve: 
¿es desde el teléfono del Palais en 
que debo enviarle apuntes de mi car- 
net. Lo praye es qué mi carnet está 
en blaneo y no por coquetería como 
los de algunas amigas mías en los bai- 
les sino por falta de asuntos intere- 
santes. Rosita no se ha dejado ver, 
así que ha sido imposible interro- 
zarla sobre sus 'impresiones aéreas. 
Y Gastón no quiere esperar 4 que se 
realice la fiesta en casa de Osma, que 
va á tener una enorme resonancia so- 
cial, diplomática y sentimental para 
algunas de nosotros. 

En consócuencia de todo esto +s que 
yo voy á hacer una barbaridad, y 
por no tener de qué tratar voy á tra- 
tar de una cosa interesantísima. De 
un secreto que las pollas hemós gua!- 
lado hasta ahora bajo el nombra de 
+te1 Patronáto??. 

Ustedes no saben por supuesto lo que 
os el patronato. Xo se los voy 4 de- 
sir y que Gastón se lleve la culpa, 
á bien de que mi incógnito no anda 
tan saludado por las calles como 
esa Marisabidila que dicen que usa 
“calzado del 43. (¡Pie de limeña: Cirá 
ella). S 

El caso es que las más distinguidas 
pollas de Lima hemos formado vna 
asociación “*sólo para mujeres?”*. Al- 
guna vez no será ese antipatiquísmo 
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““sólo para hombres*? que nos atcr- 
menta la curiosidad. ' 

La invención ha sido fruto del cere- 
bro de una polla rubia y melaacólica, 
y de ingenio muy fecundo. Hay que 
confesar, por más que nosotras corta- 
mos á los del ““Trabajo recio”? y con: 
sideremos que no son unos  ““parti- 
dos? — lo que no quita que sean j- 
rresistiblemente simpáticos-—que. nos0- 
tras nos encontramos á- veces sin sa- 
bernos qué hacer. E] cinema fatign. 
Shubert y Chopín dan dolores de ca- 
heza. Los libros que el directorio de 
Entre-vous nos permite sacar son ad- 
mirablemente edificantes pero -capa- 
ces de hacer dormir 4 mma' ardila. 

El “prtronato?? se compone de u- 
mas vente Ó treinta pollas. Lo más 
“Cehic?? y distinguido de Lima. Nos 
reunimos en el colegio de León de 
Andrade y en las casas de algunas a- 
migas. Todas somos ex-alumras de 
San Pedro, ex-bandas de todos colo- 
res, ex-coadjutoras, ex-presidentas de 
mesa y todos Jos ex que nos quiera», 
““hijas de María?” y deyotas de la 
madre Barat. Nuestros fines son ar- 
tístico-filantrópicos. Formamos algo 


así como una compañía dramática y de, 


danzas elásicas. La idea asustó algo, 
en un principio, 4 las madres, porque 
creyeron que ibamos á hacer apren- 
dizaje de ““cómicas””, lo que como 
ustedes comprenden hubiera sido un 


pecado horriblemente mortal. — Veliz- 
mente el susto se disipó. Con estas 
transacciones las funciones - serían 


completamente privadas, en beneficio 
de los pobres, “sólo para mujeres?? y 
todos los ““hombres?? que salieran á 
escena deberían necesariamente ser 
friolentos (¡claro! entre tamtas  mu- 
chachas) y usar. sobretodo. 
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Salones - flirt - casinos - tennis - polo 


(Miran los impertinentes de nuestra cronista social) 


Hace más de seis meses de esta in- 
vención. El ““elenco?” de nuestra com: 
pañía es ya numerosísimo y selecto. 
Teresa se distinguen en el drama de 
escenario suntuoso, personajes nobles, 
frases cortas y apasionadas. Angéli- 
ca y Rosa, son admirables para pajes. 
sirvientas de delantal acicalado y mo- 
dales graciosos. Laura es indispensa- 
ble para los cuadros vivos por su lin- 
da tez rosada y su cabellera rubia. 
Teresita hace los papeles de santa, de 
mística virgen con sus grandes. ojos 
negros azorados y su rostro de pálida 
cera. sita baila todas, las danzas 
clásicas imaginables y hace una Plas- 
kowieska delicadísima en el Momento 
musical na “Muerte: del cisne”? 
que me río. yo de Felyne  Verbist. 
Después Alicia, Carmen, Leonor, Vie- 
tória, Amelia, se transforman en ineo- 
nocibles gentlemen, príncipes, señoras 
hosteleras, policías, estudiantes, sol- 
dados, ete. 

¡En cuanto 4 mí, me he éspecializa- 
do en los papeles de ““hombre?”. Ca- 
da vez, que salgo: 4% escena conquisto 
unos aplausos inacabables, gracias ú 
unos detalles de elegancia. que le pla- 
gio 4 Evaristo B. Lo único que hace 
desmerecer mi ““creación?” es la falta 
de pantalones. Ahí no han cedido las 
madres. Al colegio no entran Ai un 
par de pantalones, lo que viene Á.rTe- 





sultar lá cosa más monótona del amun- 


do. E . : Ss 
Y basta, quédeles 4 ustedes algo de 
curiosidad y mi el resto de este cuen- 
to para la próxima semana. No podría 
continuar tampoco. Voy á la fiesta 
de Osma y el autó en la puerta hace 
como decía Valdelomar: Uss 588-888. 


MARISA. 


actrices bonitas 


Doris May : 





Corinne Griffith 
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Nos rectificamos. No ha sido, fuga 
el cierre de la temporada Berutti en 
el Teatro Colón. No es que la' argen- 
tina haya sido derrotada por la maja 
bilbaína Aurora Jaufret. No es que so- 
plaran malos vientos sobre la sala me- 
nuda y obscura, ni que el público co- 
menzara á desviarse abandonando á 
su suerte á la creadora del pingo pan- 
garé y la maravillosa bailarina de 
nueve años. Nos rectificamos. No se ha 
tratado. de fuga mi ha sido obra—no 
ya del miedo—de la :aesconfianza si- 
quiera. La temporada ha llegado á su 
término porque tenía que terminarse. 
El Colón estaba comprometido para 
Gobelay y en otra parte ». solicita la 
gentil presencia de la cantatriz argen- 
tina. Quedamos rectificados. - 

Desde Juego, Inés Berutti se mar- 
cha complacida de towo. De nuestras 
damas que la han ofrendado toda su 
simpatía; de nuestra prensa que :o la 
ha regateado ditirampos; del público 
en general que, la noche de su benefi- 
cio, Menó el teatro como si se tratara 
de una plaza de toros y no cesó en 
sus aclamaciones durarte dos horas 
largas. 

Viela Victoria y la pareja Pilarica- 
Paco. han compartidc de  aquelios 
aplausos y han ganado, con sus méri- 
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La farándula en el Teatro 


tos y sus entusiasmos, las simpatías 


de nuestra sociedad. 

También cuando este número llegue 
4 manos de nuestros lectores, la Goya 
y la Gioconda estarán por despedirse 
del público de Lima, que tanto las ha 
festejado en el curso de su brillante 
pero—¡ay!—breve temporada del Mu- 
nicipal. 

Se va la Goya y se trá con ella el 
fado. Lo mismo que ss zueron la Isan- 
ra y la colegiala que pedía mostacho- 
nes. Tal como nos abanaonaron Paqui- 
ta Escribano y los cuatro ases. Exac- 
tamente, por último, eumo se alejaron 
esa china demoniaca de Resurre y la 
terrible cucaracha. 

Pasará el fado 4'la historia porque 
nada en esta vida se yueda, y acaso 
cuando Aurora regrese otra canción 
será la de moda en la temporada. Los 
públicos 'son locos en sus cariños, co- 
mo que se apasionan hasta de las to- 
nadillas, ,y, locos en sus quereres son 
también siervos de la ingratitud; dó- 
ciles 4 todos Jos desvíos. Mas, el pú- 
blivo que sin duda olvidará por otras 
notas los lánguidos y bellos acentos 
del fado fadiño, ¿olvidará: tamb'én á 
la Goya? Esto es ya más grave. La 
Goya tiene una personzlidad y es en 


: AMPARO ROMO 
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y en el Cine 


LA GIOCONDA 


sú género una artista indiscutible, in- 
teresante, con muchos matices y 00 
mucha alma. Tiene tanta atracción es- 


ta mjuer- que por ella, como que sus 


ojos positivamente 'alumbran y deseon- 
ciertan, se Han mutilado aquí. deter- 
minados reportajes de escritores espa- 
ñoles. Se ha impuesto, y nos adelanta- 


mos (4 afirmar. que pocas veces como 


ahora han coincidido con sinceridad 
tan abrumadora las crónicas y log con- 
eurrentes que pagan; aquellos que con: 
su pluma dan relieve 4 cómicos y em- 


presarios y aquellos otros que dejan- 


los cuartos en la taquilla. Por el Mu- 
nicipal pasa una artista chipón, una 
tonadillera de verdad, con - talento y 
con sangre. VE VETO 


A la Gioconda, compañera de la Go- 
ya, la recordaremos siempte con ceari- 
ño. Hay quien supone que esta chica 
va á ser una estupenda bailarina. No 
nos gusta: profetizar; hasta los pue- 
blos, hasta las verdades que parecían 
inmutables y  eternas—las filosofías 
que rigen á los hombros y los cánones 
estéticos que los orientan y los  exal- 

"tan—defraudan á log profetas. ¿Cómo 
vislumbrar el mañana, siempre inquie- 
tante y adorablo, de una linda mucha- 
cha entregada 4 la danza, los palillos 


y. las bambalinas? Dejamos constancia. 


empero de que, para nuestro criterio, es 
triunfal su presente. Para ser una gran 


figora en la torcografía universal Acaso 


no le falten 4 la Gioconda, enyos Vein- 
te años son veinte magnolias que se 
abren 4 la admiración y la devoción 
de los hombres, sino brazos—más gra- 
cia, más armonía, más nervio pata 
esos frágiles brazos de, nieve—y ese 
algo indefinible de las artistas que han 
alcanzado la cúspide. No sabemos - si 
ese algo, ciertamente introducible, es 
el espíritu, el alma entera que subra- 
ya los más leves matices, y tampoco 
sabemos—algo más—si ese soplo “privi- 
lJegiado del espíritu que viene 4 ser 
como el «soplo “del genio, se adquiere 
con los años. Si se adquiere con los años 
ó si, existiendo invívito pero pasmado, 
se robuústece, se anima con el trascur- 
so del tiempo. Pero aquello le £ 
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á. los pies, en cambio, es 
puede rivalizar con cualquiera. No hay 
dificultad que no venzan su agilidad 
y su inteligencia. Todo lo conoce, to- 
dolo domina y todo lo interpreta.. 

Para substituír 4 esta bella gente 
que se marcha, vienen, como. se sabe, 
la compañía de Amparo de Romo y la 
de Gonzalo Gohelay. La primera al 
Municipal, La de Gobelay al Colón. 

Con la Romo se, anuncian algunos 
descollantes actores con vasta  figu- 
ración 'en la opereta y la  Zarzucla. 
Del primer actor Pepe Viñas cuentan 
muchas cosas elogiosas las crónicas de 
fuera; muy pecomendados vienen tam- 
bién Josefina Astorga y el barítono 
Corts... 

En cuanto á Gobelay, 4 quien recor- 
damos con precisión, se trata do un 
<% actor estudioso é inteligente. Nada do 
o genialidades. Gobelay no es eminen- 
cla, pero parece que et presente se 
distinguo por su tao y su talen- 
to. 

El: personal que le acompaña es tan 
«discreto como disciplinado y animoso, 
- Por lo menos tal refieren los canjes. 

- En el Mazzi género chico y género 
chico en el Lima. 

Lo del Mazzi es negocio de los Ba- 
SUYCO, y allí los más aplaudidos, entre 
la gente de tablas, son Eugemia Zuffo- 


do verdaderos aciertos en “Alma de 


Bódalo ha. convencido 4 los hipocon- 
driatos más irreductibles é rremedia- 
bles; y en ellas y en todas las que to- 


bles, que nos era desconocido, cada 
voche más fino, pao desenvuel- 
to y elegante actor, y mís experto y 
magnífico cantante. Ha aldo un suceso 
la presentación de este artista, á 


cundam con eficacia y entusiasmo Tos 
actores nacionales, 

En el Lima, en tanto que se im- 
pone María Jaureguízar, se  Trepre- 
senta zarzuelita española. Con la 
Jaureguízra, quien tanto se  recuer: 
da entre nosotros, actuará la  sim- 
pática tiple catalana Paquita Rodoro- 
das y la compañía funcionará de una 
manera curiosa, dispersándoso en tros 
locales: dará por semana tres funcianes 
en el Lima, dos en el Excelsior y dos 
en el Callao. 

A ver cómo resulta la vagancia. 
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ustedes tra- 


po e á la ocondas Do pa 
—danzatina.. 





7 «Pepe Bódalo y Juan Robles. La 
- Zuffoliy cada día más vonita, ha «teni- 


Dios?? y ““Elsconde de Luxemburgo.* 
En Jas mismas obras la comicidad de' 


ma parte se' revela el barítono —Ko- 


quien, conio á Bodalo y la Zuffoli se- 


cOPrO rr dOS99or9o. 


- Tonadillerías 





Está mi alojamiento, pobre y decente, 
ubicado en un predio de vecindad, 
donde vive un conjunto de buena gente” 
amante de su propia tranquilidad. 


Jamás un grito, un canto ó una jarana 
destruyó la armonía de aquel jugar, 
tranquilo y silencioso por la mañana 
y lo mismo á la Hora de pernoctar, — - 


Yo vivía encantado con mis vecinas, 
y al admirarlas, daba gracias 4 Dios 


“que así las hizo: buenas, guapas y finas 
y que me parecían hasta sin voz, 


pues munca oí un vocablo despropasado 

ni una frase salida del diapasón; 

poro hace pocos días, todo ha cambiado N 
y ha sufrido terrible transformación. 


Reina cn casa un desorden peor que el de Troya; 
esfumóse el silencio tradicional; 

hoy es, cada vecina, más que La Goya, 

y en mi casa hay concierto casi eternal. 


No bien despunta el día, suena una grita 
que parte desde el fondo del casuchón; 
es alguna que canta “La Marquesita??, 
con notas pá agudas que un aguijón. 


Son todas mis vecinas, tonadilleras, A 
que cantan impulsadas por la afición, 


= 


y son chulas y majas y trianeras 
con anpistan; pollkinos y sin mantón. 


Y es a ruido que hacen las tarabillas- 
vecinas de mi casa, tan infernal, 

que hoy, debido 4 las coplas y tonada 
mi casa es del infierno, la sucursal. > 


Si un vecino á su cónyuge desorbita 


“y se lo llevan preso, sin más porqué, 


el vecindario en masa se desgañita 
cantando el estribillo: ““Por ella fué??,, 


Una vecina canta *“La calesera?”, 

otra: “*Qué mala entraña tienes pa mí??; 
otra: ““La peli, peli, peliculera?”, 

y otra, á grito pelado: *“Ya me peldí??, 


Ayer una, vecina muy vivaracha, 

que canta y baila tango, ““one*” y ““fox-trot?”, 
dijo: *“Quiero enseñarte ““La Cucaracha ??;, 

y aunque yo no quería, me la enseñó. 


. 


Yo me camibio de casa ó á esas señoras 


que « cantan. noche y día tam sin compás, 


se les manda á la cárcel, por cantaoras,- 
á que entonen “sus coplas más tentadoras, 
en honor del apóstol Santo Tomás, 
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La estaci 
El retorno de los veranean- 
tes. — La playa y el tran- 
vía — La oficina y la ca- 
lle, 


Cuando, allá por diciembre, comien- 
za % azotamnos el calor y llegam las 
tardos de modorra en que se van las 
sanas de todo, y entra con más EL 
za que nunca el anhelo de no hacer 
nada, para los afortunados mortales 
. que pueden veranear enamorando por 
' La Punta, multiplicándose porel mue- 
lle interminable y los malecones inf-. 
nitos de Barranco ó hartándose de de- 
leites estáticos por la arenosa playa de 
Ancón, la vida se vuelve indudable- 
mente más rosada «que «un sueño de 
novia. Pero eso. es «en diciembre. El 
verano se acaba, lo mismo que se aca: 
ban todas las cosas —verbigracia, el di- 
nero—y viene otoño con poesía, pero 
sin desnudos ni amores. en la playa, y 
¿qué briste momento, aquel en que 
inexorablemente sobreviene la. vuelta! 
—Mi amigo, el dueño del hotel, y 
vo hemos resultado incompatibles. O 
se va él ó me voy yo, y como 'no es 
cosa de traspasarle el establecimiento, 
tengo «que optar por la retirada. 

—Pero si parece tan buena persona. 
Anoche mismo reprendió con severi- 
dad al mozo que no le traía 4 usted 
los. sesos que usted pedía. 5 
—Ay! Mis razones tengo, mi' amigo. 
En re” lad, si no precisamente en 
Jos sesos, la razón está en los platos. 
Hay que pagarlos y las cuentas mo in- 
dgestan el estómago sino el bolsillo, 
En lo que tespecta. á marcharse con 
decoro, nunca faltan argumentos. 
»—Esto se va poniendo algo húmedo 
v, con sentimiento de mi parte, ereo 
+ llegada la hora de dejarles á ustedes. 
. Pero si es la mejor época. Ya se 
ha descongestionado el balneario y- así, 
en petit comité, nos distraeremos más 
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frutamos aquí de lo mejor del veramo. 
No hay que perder el encanto de dar- 
le desde la playa vel adiós al sol que 
se va hasta diciembre. 

—Todo es inútil. Me regreso á Lima. 
El veraneante da el último vistazo 
á los sitios donde mejor lo ha pasado, 
recoge unas conchitas. de playa, grabo, 
con su cortaplumas sobre una roca la 
frase: '“hasta enero próximo??, y to- 
<>, ma el tren ó el tranvía y retorna á la 
capital. : 

Esto es triste porque siempre se: 11é* 
ga con ilusiones á este punto del ve- 
raneo, y los samores que se cuentan á 
las olas —RBabindranáth Tagore y Rey- 
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% nuestro gusto. Ahora es cuando dis-' 





naldo Saavedra lo saben— son eternos 
como las sirenas. 

Y luego las decepciones que tanto 
daño hacen en el invierno. El idilio del 
verano quedó trunco, y la suspirada 
no recibe porque la mamá se enferma, 
no va á los teatros porque se le muere 
un tío, y no sale de compras porque 
amanecen malos los' días y le teme— 
tan frágil: la pobrecita—á la garúa. 
¡Mon Dieu! 

Los. primeros tiempos del invierno 
los llenan totalmente la desilusión y 
la nostalgia. Después, como se hace 
uno á todo, descubre, claro, que ¡ju- 
nio y ¡julio son.en Lima los meses de 
la poesía, con las tardes largas, los 
gorros astracán y las toaletas negras 
—más negras que la conciencia de cier- 
tas novias —pero en tanto todo es Ye- 
cordar, comparar, meditar, suspirar y 
alligirse. 43 : 

Se deja la playa luminosa, fragante, 
salutífera, la playa sin oficinas, sin 
responsabilidades, sin más acreedores 
que el hotelero, y sae uno en Merca- 
deres, tan apretado, > tan promiscuo, 
con tantos compromisos y tantos au- 
tos, con tantas obligaciones y las 'ca- 
les tan desprovistas de mujeres. Allá 
en el balneario no había mada que ha- 
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ESHÍLIDIO AO 


E POOL cr a 
on del amor se marcha 


cer y los días eran un goce perenne, 


una buena risa de amor y de salud, 
vida regalada de banquero, político ó 
diplomático, pero se regresa y ¡cómo 
duele el trabajo! : 


¡A juntar para el verano próximo! 
¡2 J ; e: 
dinero—tú, 


¡A ¡guardar un poco de 
Castañaras y tú Valdecasares,—% guar- 
dar algo de tus sueldos, que ya ven- 
drá diciembre, y será la moda de An- 
cón, icon sus veraneantes de cromó,-de 
madrigal y de leyenda; de La Punta, 
con sus chiquillas rubias y sus carros 
repletos de trajes blancos; del Barray 
eo magnífico. con tantos idilios y tan- 
tas historistas; de Chorrillos pensativo 
ó de -Miraficres eglógico. Guarda tus 
centavos, veraneante, que ya en vera- 
no tendrás novia. La: mirarás, la ha- 
blarás, la prometerás y ia entregarás 
elalma. No cs difícil enamorarse «on 
toda el alma, veraneante. Enamorarás 
y sufrirás, por tu amor, que amor sin 
zozobras ni tristezas es inquietud sí 
encantos. Tendrás novia, pero tras el 
verano vendrá, á su vez, el invierno; 








el gélido invierno del pócta que se 
abre dolorosamente con la negativa del 
cajero que no quiere repetir los ade- 
lantos y con las mujeres dentro de sus 
Casas. 





Un visitante inoportuno 
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El socialismo en el Japón 





Aunque Jas leyes japonesas prohi- 
ben severamente la constitución de un 
partido” obrero, también allí el socia- 
lismo empieza á hacer prosélitos. 

Era tradicional en el Japón que el 
obrero pertenecía todavía 4 una era 
feudal, y que debía considerar á su pa- 
trón como á su señor. Este debía po- 
seer una gran instrucción y oOcuparse 
zon bondad y amplitud de espíritu de 
la suerte del proletariado. Dos hombres 
de valer, los señores Suzuki y Tagawa, 
resolvieron instruír al pueblo y funda- 
ron el Yu-ai-kai. El gobierno creyó ne- 
cesario,no impedir su propaganda hu- 
mavitaria, sino vigilarla de cerca. 
Cuando la conferencia de la paz tomó 
algunas resoluciones respecto á los tra- 
bajadores; los delegados japoneses se 
apresuraron á decir que evidentemente 
“en su patria las cosas marchaban de 


z 


a 


otro modo completamente distinto que: 


en Europa y que las mismas relaciones 
entre obreros y patronos no eran posi- 
bles. Sin embargo, al propio tiempo se 
celebraban en las islas niponas nume- 
rosos mitines populares. En Kiobe, un 
obrero pronunció un diseurso que mos- 
tró que su comprehensión de la situa- 
ción era tan justa como la de los jefes 
colocados en las más elevadas posieio- 
nes: En Tokío fué calmada de repente 
ana sesión tumultnosa por una joven 
estudiante que habló en nombre de las 
pobres mujeres, mal pagadas y'sobre: 
cargadas de trábajo. Kn una fábrica 
de hilados circularon canciones contra 
los capitalistas y tarjetas postales Hus- 
tradas con el mismo objeto. E 

El Yu-ajekai ha sido reemplazado por 
un nuevo partido, el Reodo Domeikai, 
que causa las mayores inquietudes en- 
tre la elase gobernante. Se compone de 
5.000 miembros, de los cuales 200: tie- 
nen por misión estudiar los problemas 
obreros. El señor Imai, abogado de O- 
saka, les enseña derecho. Se compone 
de hombres inteligentes, instruídos y 
“que ganan lo .menos 600 yens por mes. 
A pesar de esto, consideran que per; 
tenecen á la clase Obrera y quieren 
mojorar su suerte. 

El señor Oka, jefe de la policía ja- 
vponesa. se halla resuelto 4 intervenir 
todo lo enérgicamente que sea preciso 
para renrimir las huelgas y todas las 
revueltas. Los mitines' de los Domeikai 
van á ser prohibidos, perque convidan 
al obrero á la acción inmediata y di- 
recta. . 


Como piensan 
las mahometanas 


Para lós españoles que, como en otro 
lugar de este número decimos, hemos de 
pensar alguna vez en la educación de 
la mujer mora, so” de sumo interés las 
cosas que una escritora inglesa, Mv- 


riam Harry, que ha pasado casi toda” 


su vida en Oriente, viviendo entre las 
mnsulmanas, nos cuenta acerca de la 
psicología de los árabes y de las mo- 
ras. Todas ellas, según dicha escrito- 


> 


ra, sienten un gran nienosprecio' por el 


modo de vivir de la mujer cristiana: 
Sobre todo, les parece una indecencia 
que ésta ande por las calles con el ros- 
tro descubierto. Lejos de considerarse 
desgraciadas, como nosotros las juzga- 
mos, piensan que las verdaderas inte- 
lices son las europeas. 

““En¡cúanto á la poligamía — dice 
la ilustre literata — tiene su razón de 
ser, y hasta creo que es útil en Orien- 
te. Un turco que sólo tiene un mu- 
jer es simplemente un hombre econó- 
mico, y su esposa no se enorgullece al 
verse única en la vivienda. Sabe bien 
que su señor y dueño no dejará de bus- 
car otra fuera de la casa, y prefiere una 
rival conocida, viviendo bajo el mis- 
mo techo, á una rival desconocida?”?. 

“¿La mujer musulmana '. considera 
que sn existencia debe sér en el inte- 
rior del hogar, y que su esposo no de- 
muestra mengs afección al darle com- 
vañeras de Harén para alegrar su vida. 

““Las desencantadas”? son simple- 
mente mujeres desmnsulmanizadas, que 
toman, con nuestro modo de existencia, 
nuestras ideas y nuestros disgustos. 
Tas otras no pueden imaginarse  si- 
quiera lo que es muestro feminismo, de 
tal modo su alma está limpia de com- 
plicaciones psicológicas y deseos de 
indevendencia 

“Vaya un ejemplo: : 

“«“Una tarde escribía yo un capítulo 
de novela en mi terraza de Túnez, 
cuando de las otras terrazas fueron a- 
cudiendo varias ¡jóvenes vecinas que 
se habían hecho mis amigas. Mi pluma 
y mi papel excitaban su enriosidad. 

—Qué hares, beya (princesa)? —pre- 
cguntó una de ellas. ; 

Ya lo ves: escribo, 

=—iV1ú escribes! 

Mi respuesta las sorprendió “pro- 
fundamente. Todas ellas estuvieron un 
¿orto rato en eonriliábulo, y Juego una 
diselaró con impaciencia: , 

—“'8abemos lo que eseribes. Son ver- 
siculos del Korán para colocarlos. sobre 
la frente de Jos niños enfermos y que 
se les quite la fiebre?”?. 

“(Era todo lo que sn imaginación ha- 
bía podido encontrar para explicar mi 
acción inusitada... ¿Qué decir anto tal 
ingennidad???. 

Otra afirmación de Ja mujer musul- 
mana, transerita por Myriam Harry, 
demuestra la diversidad en la aprecia- 
ción de las cosas, según el país y las 
costumbres. 

“Vuestros maridos no os quicren — 
dijo £ la novelista una gran dama ára- 
be. — Si os amasen un poto, ¿cómo 
dejarían que saliéseis solas por las ea- 
les con el rostro desenbierto, para que 
os deseen otros hombres?*?. * 


sr 








El carnaval de Grecia 





Según refieren los viajeros ye han 
estado en Grecia durante el carnaval, 
estr país, verdadera cuna de la alegre 
fusta, Ja celebra en nuestros tiempos 
cen une falta de regocijo que tiene 
alzo de lúgubre. 

El Carnaval de Atenas' no comienza 


á tener alguna animación hasta el mo- 
mento de sn amnerte, el primer día de 
cuaresine. £l clero condena todo: 
años semejante fiesta, pero siempre se 
celebra á pesar de las censuras, El lu- 
gar elegido al efecto, el más hermoso 
del mundo, se halla situado entre el 
Estadio y el Arco de Adriano, al pie 
del templo de Júpiter Olímpico, frente 
al Acrópolis. Los largos repliegues de 
la cadena de bailarines se desarrollan. 
al compás de la lira y del tamboril, y 
después de la danza se inaugura la cua- 
resma con un refrigerio compuesto de 
aceitunas, pescado y granos de maíz. 
Este ayuno, que Jos griegos observan 
con religiosa escrupulosidad, indica la 
firmeza de sus creencias, y por tal con- 
cepto les honra mucho. 


Mujeres soldados 


China tivo mujeres soldados mucho 
antes cue Rusia. Durante la revolución 
de Toe Ping en 1850 las mujeres for- 
maban parto del ejéreito. Solamente 
en Nankin se reclutó, en 1853, un ejér- 
cito de 300,000 mujeres con oficiales y 


jefes del sexo femenino. 





Perfume de hace 4,000 años 


3l Egipto parece haber sido el país 
dela antigitedad que más afición tuvo 
á los aceites y pomadas. En las tiendas 
égipsias se han recogido, entre otros 
objetos de tocador, frascos de perfumes, 
aceites solorosos Ó sustancias coloran- 
tes, y unas cucharas de madera pri- 
morosáamente talladas, que se cree de- 
bieron servir para contener pomadas Ó 
cosméticos. Ya que hablamos de las 
egipcias, bueno será decir algo de una 
cóstumbre suva harto singular: se pin- 
taban de negro con polvo de antimonio 
los párpados, y también una raya ho- 
las mujeres y aún los hombres de la 
órbita, ame daba al ojo un aspecto par- 
tiewar de languidez. $ 

Pero no sólo las exipeias sino tedas 
las mujeres y aún los hombres de la 
antigiedad hicieron grandísimo. consu- 
mo de perfumes. Lia mayor parte de 
éstos venían del Oriente; su centro 
principal de fabricación fué la Ara- 
bia y sus importadores 4 las comarcas 
occidentales los traficantes fenicios... 
Consistían en esencias extraídas de ve- 
getales y minerales. y se empleaban en 
pasta, secos ó líquidos. Ya entonces se 
a mucho el perfume de Ohipre, 
er de nardo de rosa, y de jazmín; cada: 
día se inventaban nuevos perfumes que 
se ofrecían á la venta en lindos fras- 
eos de marfil, de vidrio, de arcilla 6 
de alabastro, de cuyos frascos poseen 
abundantes colecciones los museos. E- 
sos frascos son otros tantos testimonios 
de la pasión que los antiguos tuvievon 
por los perfumes; pasión que condena- 
ron repetidamente los padres de la 
iglesia, considerando los perfumes co- 
mo agentes de corrupción, pues decían 
que las mujeres rociaban con ellos sus 
cuerpos, sus vestidos, sus muebles, has- 
ta sus Jechos y los vasos que emplea- 
ban para diversos fines; espiraban de 
-continuo su olor y los quemaban en las 
habitaciones. ae . 
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Es difícil que haya habido en el 
mundo un literato más enamoradizo 
que Goethe, El famoso autor de ““Faus- 
to??, espíritú el más independiente” de 
su época, tuyo, sin embargo, la debili- 
dad de convertirse en un esclavo del 
amor. Goethe se apasionó con frenesí 
de cuantas mujeres tuvo que tratar, 
y en esta pasión ó vicio constitucional 
invirtió las energías de los dos tercios 
de su vida, La literatura, la ciencia y 
el culto de, su propia personalidad ocu- 
paron y preocuparon:en absoluto su es- 
'píritu; las mujeres absorbieron por 
completo su sensibilidad. Dominó «el es- 
tudio y fué dominado por el amor. En 


sus poesías ligeras, en sus obras en 
prosa on sús Memorias y Conversacio- 
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nes y en sus poemas, están retratadas 


las heroinas de sus amores y descritas 
las luchas de sus frenéticas pasicnes. 
Para Jas mujeres, que tantos '“atracti- 
vos saben encontrar en esta elase de 
lecturas, Gocthe, el Tenorio de Frane- 
fort, de Estrasburgo, de Leipzig, de 
Weimar, de Roma y de Venecia, es un 
héroe, un tipo de primer orden, un se- 
ductor “ideal, ahora que ya no puede 
continuar sus conquistas. E 

De la candorosa Gretehen, de Frane- 
fort, que conoció casi de niño hizo la 
Margarita del **Fausto*?; de su pri- 
mer amor tomó el tipo de la Klarchen 
de *““Egmont?”. Carlota Buff es la Lo- 
tta de *“Werther??, y también muchos 
de sus rasgos son los de Maximiliana 
Brentano en María del **Clavijo??. Re- 
trató 4 Isabel Schonemann en la Lilí 
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de *“Stella””, á Mina Herzlieb en la Oti- 
lía de las ““Wahlverwandschaften””, á 
Kathe Schonkopf, de Leipzig, en la 
Arnuchen en *“Die Laune des Verlieb- 
ten?” y á da baronesa de Stein en la 
Eleonora del **Tasso*?. Amó de igual 
modo en la juventud que en: la vejez: 
á Juana Fahlmer y á Gretchen,, á los 
quince y dieciseis años, y á Ulrica von 
Lewezow, á los setenta y cuatro. De 
Lucinda y Emilia, en Estrasburgo; de 
la Meixner, en Francfort; de Vrederi- 
ca Brion, de Carlota von Sehardt, de 
Corona Schroter, de la artista Angé- 
lica Kauffmann, en Roma: de Carlota 


IORROLIDIDIRIICICIAIAALIA PILIAIIAI 


von Stein, de Betina de Mariana von 


Villemer, descrita en el ““Westostlicher 
Divan”, de todas ellas, amigas ínti- 
mas y amantes del poeta, hay nuniero- 
sas referencias en sus obras. 

Buen mozo, hermoso como ninguno, 
célebre por su genio, ponderado sin ce- 
sar por los hombres, tenía un atractivo 
irresistible para las mujeres. Bien pin- 
tada está esta influencia subyugadora 
en el cuadro de Guillermo Kaulbach 
““Goethe in Weimar?”?, cuando le re- 
presenta triunfante, vestido con la. tú- 
nica griega en el escenario del teatro 
de la corte de Carlos Augusto. Su ama- 
da fué también Cristina Vulpius, can- 
tada por Goethe en lag “fBElegías ro- 


mánticas”?, á la que al cabo de mu-. 


chos años de vida íntima hizo su mu- 
jer legítima, siendo testigos de la bo- 
da su secretario y Conrado, hijo de los 
contrayentes. 


De todos estos amores, de todas estas - 


mujeres, quedan vivos recuerdos en los 
líbros del poeta. ¿Hasta qué numero 
lNegarían las demás que amó, y de que 
no hace mención en ellos?* 


Cuestiones de letras 

Dicen los libros que toda filosofía 
debe terminar necesariamente en una 
teodicea. 
€s, al final de cuéntas, sino una es- 
pecie de arquitectura elevada óÓ supra- 
revolución de algo terrenal y bajo, que 
MWamaremos política; he aquí cómo por 
este sencillo silogismo  Jlegamos 
conclusión de que todo ““político”? no 
fiene sino un valor circunstancial y 
transitorio que deberá transformarse 
inevitablemente. Lmego, para: el hom- 
bre prudente, todo hecho de la vida. 
política, deberá estar sometido 4 un 
principio ideológico. Como vemos, es 
este un deber obligatorio, que lo dieta 
la sana lógica y no es posible evadirlo 
sin caer en lo irrazonable y absurdo. 

Un ““político??, llemémosle de una 
vez por su propio nombre. deberá pen- 
sar más allá de la hora en que le ha 


«tocado vivir y sus actos del momento 


tendrán necesariamente una finalidan 
inactual. Cuando trabaja por su pue- 
blo, pensará en el pueblo de mañan:; 
cuando elabora una ley, intervinien- 
do, - ya sea en su proyecto, en su dis- 
cusión, Ó en su aplicación, consultará 
«junto con las necesidades inmediatas a- 
quellas que habrán de venir con el enr- 
so de los años. En una palabra, el pri- 
mer deber del hombre público que es- 
timio la. felicidad de su pueblo, es el de 
ser previsor y adelantarse á los acon- 
tecimientos. Y esto no es posible si 
no tiene una orientación determinada 
y no se ve más allá de lo momentáneo 
y actual. 
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La elegancia del espíritu 

Permitidme que os hable de ella, no, 
ciertamente, 4 causa de competencia 
particular, sino porque ella es el prin- 
cipio de todas las otras. 

Nunca he oído decir que Corneille 
se distinguiera por la gracia de su ves- 
tido, ni La Fontaine, probablemente, 
ni Moliere, ni La Bruyere, ni Pascal, 
ni el pobre Vauvernagues y me pa- 
reco muy larga la lista de esos bra- 
vos franceses en -los cuales, el fuego 
espiritwal consumió toda inqujetud 
por los yestidos primorosos Ó los en- 
cajes! Sin embargo, nuestra tradición 
de elegancia se funda más, segura- 
mento, en la manera como esos seño- 
res supieron expresar “su pensamiento, 
que sobre el porvenir de los dandys. 

Hay alwo de tan discreto en la ver- 


dadera elegancia, que si yo oigo de-* 


cir por todos lados, de ¡un quidam 
¡“qué elegante es!??, desconfío de la 
calidad de una elegancia que ha podi- 
dle reunir tantos votos como un bando 
político. La verdadera elegancia no 
aparece así, tan fácilmente. Ya llega- 
ría % decir que es, no precisamente 
disimulada, sino que tiene cierto pu- 
dor para exhibirse. q 
En el fondo, cuando es demasiado 
graude, se ignora, La verdadera" elo- 
guncia se burla de la elegancia, 


POPIFIPLLOSE 


Pero ¿de qué está hecha ella? Do 
nada, seguramente, ni de la yergorzo- 


«en negligencia. 


omo el» genio, ella es innata. Se 


“puede aprender '4 discernirla, á ana- 


lizarla más Ó menos sutilmente, pero 
no se la aprenderá jamás. AS 

Aquel que no la posee naturalmente y 
que cree haberla adquirido, no tendrá 
jamás sino una elegancia que lo con- 
tentará demasiado y que ostentará co- 
mo un regalo recibido ó como un va- 
lor que se ha conquistado por medio 
de una. labor ruda, Así es ¡qué ridí- 
culta! 

Pero no vayamos 4 buscar el fin 
del fin. Lo que muchos pueden  a- 
premder y que es indispensable de en- 
señar á todos, el más elemental de 
nuestros deberes, tanto como observar 
la higiene y como no dejar marchi- 
tar nuestras cualidades de hombre, es 
no olvidar que nuestra sangre france- 
sa contiene una virtud de gentileza 
que, en todo tiempo, hizo nuestro en- 
canto, que no se ha perdido tanto co- 
mo se cree, y que se encuentra tanto 


.en el hombre del pueblo como en el 


gran señor por poco esfuerzo que ellos 
hagan. 

Solamente que, por desgracia, texe- 
mos la torpeza de querer tomar un 
tono que conocemos mejor que el vatu- 
ral. Damos en el refinamiento ó en 
la novedad como ey lo anticuado ú en 
la grosería. Se ve grupos de hombres 
inteligentes apartarse - con gusta 
del sentido común, como se hu visto 


* 


La ““americana'” es el traje elegante 


de los hombres 
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escuelas literarias hundirse en lo más « 
bajo del pensamiento, es decir en lo. 


más bajo de rebaño humaro. Pero, 
cuando por casualidad, viislumbrais, 
entre esos grupos de escogidos 0 en- 


tre esa masa fingidamente vil, 4 un 


iudividuo que no trata de engañaros, 


.quedáis estupefactos al reconocer que 


no es ni rebuscado, mi grdsero, m1 €x- 
céntrico, ni tonto, y que, pertonezion- 
do á tal ó cual clase social, posea un 
criterio propio para interpretar las cosas; 
tiene una gran habilidad y conoce el 
arte de lanzar dardos inesperados que 


penetran muy adentro y que, trayen-/ 


do Ja sonrisa á' vuestros labios, 08 
incitan suavemente á prolongadas re- 
flexiones. Este es el rasgo de nues- 
tro pueblo, cuando se ”esigna á ser lo 
que es: saber tocar -.. verdad moral, 
con una púnta acerada y, al mismo 
tiempo, jugando. 


Hacer alguna cosa importante sin 


aparente esfuerzo, observar fingiendo: 


despreocupación, ó, en todo caso, sin 


hacer la pregunta *“¿me has visto??? 


me parece la elegancia suprema, 
Yo no conozco nada más elegante 
que la actitud conocida, admirada en 
silencio, de los combatientes de la 
gran guerra. Un escritor 
tiené el tono modesto, voluntariamen- 
te llano. ¡Montaigne no afirma si- 
no una cosa, á saber: que no- tiene 
nada que decir! Pascal no anuncia 
sus rayos, ni. parece > haberlos 
después de producidos. Vauvernagues 
emplea la ¡palabra ““roflexiones””, en 


Y el más cómodo, también 


¿OLIVIA 


elegante 


oído, 


HOVIIOIVOGODÑÍLOLILO 


>> 

; 
o 

) 
<> 

“> 

>> > 
<> de 
DIA 
594 

E 

<> 

o 

>> 

e 

¿ 

S 


SDHS> 


SOLGLLOHH 


DOS 


DOS 


LOLOPGOPIVIHIOIOIVNIIDVO 909 


«a 


> 


Sy 





IORRLIIIIIALIAIAIIAIIIIAIAILICIAIRIAICIIAIRIIIALIAICIALIIIO 
> ze + $ e tr E y % : 1 . 


lugar de  ““pensamiento”?, ¡ah! qué 
lección!... Joubert no adopta astitu- 
des de nada... Y el extraordinario 
Stendhal se extenúa haciendo garaba- 
, Eos indescifrables, satisfecho de 'sí 
mismo por haber emitido ideas ela- 
ras. E i 
«La verdadera | elegancia, 4 causa 
precisamente de esto carácter de be- 
Meza que resulta de “una especie de 
''vaguedad, engaña á. los espritus pe- 
queños. Uno piensa que adelantar un - 
poco “el pensamiento. ó la acción es 
de bnen tono; otro, que calcar la cur- 
va estética de la estela que dejan tras 
de sí los grandes elegantes, es igua- 
larse á ellos: una afectación de bro- 
ma, de un lado, y del otro, el gusto. 
da enguirnaldarse, parecen suficientes 
para perpetuar la elegancia: esto es 
rendirle á esta un homenaje falso del 
- cual ella se burla. Confieso no poder 
pensar en la elegancia sin verle, en 
<l rostro, la. sonrisa de esas bellas pie- 
ras mutiladas de Reims — inteligen- 
Cia, malignidad, indulgencia, gracia y 
fuerza mezcladas — que son probable- 
mente el. tipo de la elegancia entre 
nosotros. , 
' 3 "René Boylesve. 
De la Academia Francesa). 
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NUESTROS HIJOS 


El simple auncio de su llegada en- 
sanehe todos los . ideales- de muestra 
vida. Pensando que vendran, nous sen- 
timos más buenos y más justos, como 
si, una voz. interior mos recordara que 
nada somos fuera de la humanidad, 
simples mudos en el hilo que junta las 

 geenraciones que se: han ido con las 
generaciones que vendrán. pd 
Son. tan tiernos, cuando maten, que 
tememos ajarlos con nuestros. besos y 
-arrugarlos con nuestras caricias; no 
sabemos cómo tocar sus carnes, tibias 
como pechugas de pajaritos. Nos tiem- 
Dian las manos; pensamos que la ¡pre- 
sión de nuestros dedos puede hacer 
loyitos en la piel rosada. lastimaria 
sin quérer. Sa : 

Crando empiezan á llorar no adivi- 
tamos qué quieren, y eso complica la 
pena de nuestro corazón. ¿Les duelo 
ago, pobrecitos? ¡Quién sabe! ¿Piden 
caricias? ¿Se quejan porque hace mu- 
Cho que mo los besamos? ¿Están abu- 
vridos de tantos mimos? ó 

Un día damos en-suponer que acaso 
nos conocen y mos llaman. ¿Será ilu- 
sión nuestra, al principio. Es lo TIS- 
mo; $ todos nos gusta equivocarnos por 
culpa del corazón. A veces nos  po-- 
nemos 4 hablarles tonterías, los reta- 
mos si lloran, los celebramos si son- 
ríen como si nos  entendieran. Son. 
tan ipavitos, al principio, que no saben 
ayudarse en nada, y con eso mos dan 
la dicha. de ayudarlos en todo. Cuan- 
de aprenden que tienen Manos, se as 
treven á tocamos con las uñitas de 4- 

«gata rosada, Tocan sin saber por qué; 
Ja mismo nos toman de un dedo ó de 
una oreja que á veces no quieren sol- 
tar para darnos eel primer gusto de su- 
¡frir por ellos y entonces. les .eMPLza- 
2 mos á hablar en serio, como si nos 
E — entendieran; y viendo “que. no contes- 
2. tax, contestamos por: ellos remedándo-- 
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mimos así la «con- 


Jes la vocecita, y s 
papeles 


.versación, haciendo los dos 
con dulee zoncería. 

Cada vez que nos juntamos á mirár- 

los se renueva la discusión sobre el 
parecido; los muy pícaros: cambian de 
expresión cada ocho días y se van pa- 
reciendo por turno á los que nos duspu- 
tamos su «cariño Es cosa de nunta a- 
cabar; diríase que lo hacen adrede pa- 
ra complacernos - alternativamente, 6 
para darnos celos cuando dejan de 
parecérsenos. Si dan grititos que pa- 
recen sílabas, discutimos sobre lo que 
han dicho; y hasta reñimos, cuando 
oran, para decidir quien sabe mecer 
la cura con más ternura, para aquie- 
tarlos : 
Después ¡qué pena! los dientes. ¿Pas 
ra qué les saldrán esos malditos, que 
tan pronto les enseñan 4 sufrir? ¡Pa- 
rece increíble que la Naturaleza ten- 
ga el capricho de hacer penar 4 estos 
inocentes? Menos mal que al fin se 
cortan las encías; entonces, despacito, 
flespacito, celemos á la tentación de 
acerear la yema del «meñique y eree- 
mos adivinár que tienen filo. 

Un día, cómo es natural, amanecen 
febricientes -ó abotagados, como si 
fueran - á enfermarse. ¿Enfermarse ? 
¿De qué? ¿Será grave? Empezamos 4 
pensar en las peores enfermedades, en 
las que lisian, en las que matan... No 
es nada, calenturas de chicos; pero- la 
vez: siguiente la, inquietud será la m:'s- 
na, si no peor, pues, aunque el mal sea 
leve, no desistimos de agrandarlo con 
la imaginación. EL 

Nuestro miedo aumenta cuando em- 
piezan á comer sopitas. Se las damos 
personalmente, con meno temblorosa, 
temiendo que la cuchara les lastime 
los labios, Y poco 1á poco, con cuida- 
lo, porque el corazón mos. grita desde 
adentro que pueden empacharse y. te- 
mer, fiebre al día siguiente. Con sólo 


Gran Taller de Modas 


Si quiere Ud. vestir con elegancia y economía visite los/ 
talleres del almacén de novedades 


“LA MASCOTA” | 
¡ Mercaderes 410-Teléfono 3159 | 
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peusarlo nos dan € 
anticipados larrepentimientos. 

¡El trabajo que cue 
Tienen Jas piernitas roll 
das. Nunca se sabe si ya 
es uno mismo el que Jos 
hav que fener ¡paciencia y probar to- 
dos los días, hasta que, poco 4 poco, 
aprendan. 4 dar pataditas contra el 
suelo, como si. quisieran saltar sobre. 
lá punta de los pies. Y al fin andan. 
casi solos, con andadorós, e las ma- 
nos, apoyándose en las sillas, hasta 
que un día se lanzan 4 dar una corri-* 
dita aturdida para 'r 4 caer en nues 
tros brazos que los esperan y recibir 
todos los besos en que se vuelea nUeS- 
tro, corazón. 

Ni bien empieza el uno a Caminar, 
se anuncia el otro; cada vez sentimos 
como si demtro «del pecho wos naciera 
un corazoncito nuevo, para querer a 
parte, sin que robe el menor latido 4 
los. eorazoncitos que ya laten por o- 
tros; y pareee que se vienen empujan- 
do todos en el pecho, aunque sirve ea- 
da uno para un cariño diferente. Uuan: 
do Delía se pone formal y empieza 4 
hacer palotes, Amalía sabe ya enga: 
ar con picardía, Tulio empicza 4 an- 
dar 4 gatas.... Y así vamos vivien: 
do en ellos, eomo en nosotros vivieron 
nuestros padres, como ellos se verán 

Í en sus hijos... 300 

cuando vivam sufrirán, porque la 


paranlos! 
728, pero flo- 


“vida es bella pero los hombres no son 


buenos todavía. , Pensando en su. por 
venir auhelamos una humanidad más 
virtuosa y más justa, donde el pan y 
el cariño no puedan faltar 4 los hijos 
de nadie, donde esten desterrados el 
odio y la mentita. - 
¡Nuestros hijos!/... nos basta mi- 
rar sus ojos claros y sus tulos de oro 
jara q? no se entibien nuestros leales 
optim 
porvenir, José INGENIEROS. 
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el” espacio me' 
consultas que he recibido. A 


Mamá de Cuatro??; 
“gan la bondad de esperar hasta el ¡pró- 


cartas muy tarde. 


SOS blioteca 


'una palabra de consue'o, y 


-birle. 


uds Pegtirds: Ni el foo E 
permiten pt las 
“Rosa Te?, 
AS “Apenada””, >, “Solterona?”, 
es suplico ten- 


““Bibelot??, 


ximo número por haber mandado sus 
O, P 
— “Dame de Pique?*... Ya no, es 


mal visto que en los salones se jue- 


gue por interés de dinero. El “bridge” * 


no tendría atractivo sino se juega por 


linero, aprenda Ud. á jugar y le de- 
seo pingúes ganancias. 
2 =A “Letrada??. — Cuando no ten- 
ca Ud. lectura nueva, busque en su 
á- los amigos olvidados: 
Teófilo Gautihior, Chateaubrian, Meti-. 
més. Avatole France se releen siempre 
con gusto. 

-—Vuelvo á mandar sE “Una, Fea?” 
y.le aseguro 
que la: belloza sale muchas veces! de- 
rrotada. Lo que atrae la simpatía no 


está en la porfección de las face:ones, 


sino más bien en la expresión... “un 
dios oem to en el fondo del alma”? 


La exposición que Ud. hace de su 


fealdad. me ha conmovido y estoy em- 


_peñada en encontrar algún medio «le 
Sacar partido de ella. 
La semana ona vuelyn á eseri- 


—**Go!osa?? le dedico con mucho 
eusto estas recetas que son deliciosas. 


- Soufflé de queso: Para seis personas, 


hacer un béchamel bien espeso añadir 
3 yemas 100 gr. de gruyére rapado, 
las elaras batidas á nieve, sal, p'mien- 
¿Lay poner al horno  quinte minutos, 
“servir. caliente. Bocados de monja.— 
En una ensaladera echar 3 vasos do 
“harina, 3 vasos de leche, 3 huevos, 
sal, azúcar perfumada con agua - de 
azahar; deluirlo todo y ponerlo al hor- 
no en un plato hondo hasta que se en- 
durezca. Se deja enfriar, se corta en 
pedacitos y se fríen. Confites de to: 
mates, — Se pelan los tomates en agua 
caliente ce les quita las pepas y se en- 
Juganm, se ponen en la olla con tres 
cuartos de libra de azúcar por cada li- 
bra de tomates, se le echa vainilla y 
cáscaras de naranjas confitadas corta- 
das bien pequeñas, se' le da punto 
lo caramelo. z 

—*'Mimosa. Para conseguir lo 
me Ud. desea compre una imagen (en 
busto sería mejor) del personaje que 
“into le gusta y colóquela Ud. de ma- 
¡sra que “mientras tenga los ojos abier- 
as la mire Ud. siempre. Oreo que es- 
2 sistema tendrá para Ud. resultados 
atisfaictorios respecto al “Físico?” 
orque el *““químico?? tendrá que here- 
lar el bebe de su papá, quien al embe- 
arse del **físico?? si es celoso, en un 
rranque oteliano le quitará 4. Ud. 
vara siempre la respiración. 

—Infortunada  ““Cueacaracha”? si 
en el “Rímac?” hubiera agua suficien- 
te le aconsejaría que allí para siempre 
diera fin á tus amargas desdichas, pe- 
ro. está seco... así es que Teemplaze 
al imgrato con otro de mejor gusto. 


CORONEL ANTONIO CASTRO 
Nuevo Ministro de Guerra 


Mo dice que se P'ama Carlos véque es 
““volador”?, género que es, “pan para 
hey y hambre para mañana.?? 
Búsquese otro que, por poco agra- 
cjada que sea, nunca faita un roto pa- 
ra un descocido, y la suoite de la fea 
la bonita. la desea. Conque... olvide y 
búsaucse un Pedro, Juan ó Diego. 
—=4 “Rechancha'? desesperada con 
su gerdura, toda mi justa compasión; 
calamidad como la que le aflije es hoy 
la más erande conocida; es pesóño 
mortal. cs crimen de lesa elegancia, 
atentado contra el prójoro £ quien vn 
todas partes estorba. En Par's las mui 
jeres deben ser cómo alambres para ser 
““bien?”; en Nueva York, como 0spj- 
nas: sólo en Lima se ven *“as notijas? 
y *“damajuanas?? entre ¿as que se des- 
taca cnormemente ““Rerhaneha*', se- 
eún prepa confesión. Así es que Ud. 


na 
PEO 


se is María y. sus 
cen “fMerea??.. ; 
Tienen gracia y much 
ro á grandes males, gran 
escoja Ud. el cuarto más largo 
casa y all” dedíquese Ud. 4 imitar: 
rodillo municipal, cada tres: horas D: 
hora de rodaje, esto durante pan inge 


oa 


Ud. decente en poco tiempo. 


Las dro que reservo para con 
testar en*ol número próximo son las 
siguientes: 

—¿En el acto del matrimonio, en 
qué dedo y en qué mano debe llevar la. 
novia el anillo? .— Rosa Thé. 

— Con qué toilette se debe asiscim- 
á4 las funciones de la Romo? — - Bide- 
lot. z 

-—¿Cuál es el procedimiento la 
práctico para curar la rosiola? 20 
mada. 

—¿ Qué boletín le modas es preteri 
do en Lima por las wujores O E 
—«Aolterona . : 

—¿A qué colegio «IWbo: emba a un > 
hijo hombre y tres hijitas mujares, en- 
tendido que dos de Jas mujercitas n 
quieren regresar al colegio. donde es- 
tudiéban? — Mamá de cuatro. ; 

Las preguntas «leh>n dirigirse. á Ta 
sañorita **Je Sais Tout”, redactora de O 
:“Hogar'” — Mineta: AS ; ES 


EN EL CAMPO 

Un padre quiere enseñar 4 su hijo 
enántas cosas conoce, y no desaprove- 
cha momento para decirle algo. qu 

ueda servirle de lección . 

Una tarde, á la vuelta del traba» 
jo; ' se detiene y señalando com la ma: 
no hacia el Este, dice al muchacho 

-- ¿Vos aquel!as nubes grandes. que 
hay añá lejos ¿ 

— Sí, señor. 

— Pues siempre que ve3s esas nu 
hes en sábado, ul otro día . . . 
llomingo +. 


BUEN CONSEJO 


Cuando Ud. quiéra reparar su finca para obtener 
¿mayor renta, ocurra al 


Crédito Hipotecario del Perú: 


que le prestará el dinero necesario eu muy. 


buenas condiciones 
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, bre, la amplia frente señorial, 


orgulloso antepasado q 
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Ricardo Cortés, frat*mal- 


mente. 


En la intimidad del hogax; solíamos 
acereanos, reverentes, al mullido siilón 
donde, arrellenado, cómodamente cala- 
da la gorra sobre la abovedada cabe- 
za, desnuda. y erguida, como una cum: 
brillan- 
tes, no obstante cierta vaguedad im- 
presa por creciente miopía, was grandes 
pupilas” oscuras, las piernas eruzadas, 
una de las manos sarmentosas, soste- 
niendo el periódico, á la altura de los 
ojos, la otra alisando la muenga bar- 
ba patriarcal, yacía el abuelo venera- 
ble y arrogante, al pie de la ventana 
de gruesos y retorcidos barrotes, Por 
por. entre los cuales divisábase el so- 
jeado y ameho patio y el sendo arco de 
ladrillos, del cual pendía, colgado en 
recio gancho de fierro, un pesado fa- 
rol. Silenciosamente, no osando turbar 
la atenta lectura del severo anciano, 
arrastrábamos una silla de tijera y sen- 
tados en ella, aguardábamos que termi- 
mara la sabrosa lectura, mirando, in- 
distiwtamente, con azoramiento infan- 
“til, la majestuosa águila de bronce que 
«vronaba el antiguo escritorio de nogal 

la fisonomía austera Y SgIave, del 
> se destacaba 
¡de su marco tallado, dominando Ja 
habitación. De vez en cuando, un Ya- 
yo de sol, filtrándose al través de los 
barrotes de la ventana, hería de frente 
el retrato del militar, dorándole log en- 


torchados y los botones de la casaca,” 


haciendo resplandecer las medallas 
que sobre el pecho se lucían. : 

En esta actitud de arrobaminto, 
nos sorprendía, acabada la lectura, el 
abuelo venerable, y dándonos una pal- 
mada en el hombro, nos decía, Con esa 
su voz pausada y amtoritaria: ¿Qué 
mira usted tanto, seor mequetrefe?— 
¿Usted quisiera saber quien es ese Ca- 
ballero3— Y como, en la repentina 
fulguración de nuestra mirada, aperci- 
biera al ardiente deseo que nos devo- 
raba, alzando la diestra y echando ha- 
cia atrás la señorial cabeza, dijo: 

—Ege que ves ahí, en el retrato, 
uniformado, con medallas y cintas, fué 
nada menos que un guelrero de la in- 
dependencia: el brigadier don José Fé- 
lix de Castro, capitán de la compañía 
de granaderos del batallón ““Piura??, 
Pichincha, primero, Coro- 
nel después de Junín y Ayacucho, con- 
las medallas de ambas 
acciones, vocal, luego, de la corte de 
Trujillo, casado con una tía mía, doña 
Carmen Cortés y Castillo. 

—Y qué era. esta señora del que 
murió en Junín? Aventuréme á pregun- 
tar yo, que desde chiquillo había cido 
relatar como una leyenda, asombrado 
$ incrédulo, la muerte gloriosa de don 
Miguel Cortés. e 

— Pues, su hermana mayor. AE 
quién te ha dicho á tí que don Miguel 


- Cortés murió en Junín, añadió. 


—oL. he oido repetidas veces á la 
O. 

-—Y sabes bién 
No; si usted lo contara, 
qué bonito ha de ser. 


. 


tía 
como fué eso? 
abuelo, 


A Manuel, Alejandro, y 


Ú 


—Vas 4 oirlo, granuja, gusarapa, 
me contestó. ; 
-—P con tono solemne, dijo así: - 

—Has de saber que lo que voy á 
contarte, 4 mi-me lo contaron también. 
Pero di á quien se atreva úá asegurar 
que no es cierto; que quien me lo resató 
éra un hombre honrado, extranjero, 
mutilado, que presenció en la batalla, 
todo cuanto con este hecho se relacio- 
na, y que, por lo tamto, no puede ser. 
un falsario ni un alucinado. 

LO QUE CONTABA EL MANCO ES- 

PINOZA — , 

Seo liamaba mi interlocutor, Juan 
Espinoza (a) “El Manco?”, porque ha- 
bía perdido el brazo derecho, de una 
lanzada, en Junín. Era, desde que se 
retiró del ejército patriota, por inváli- 
do, un modesto zapatero, en Piura. Á 
su limpio y oscuro taller, iba yo todas 
las tardes. á verlo trabajar, y á oirle 
el relato de '*eosas extraordinarias, que 
había visto en su vida de soldado. 
Una tarde se hallaba sobre su tabure- 
te de cuero, alezna en mano, remeudan- 
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“Un episodio de la batalla de Junín 


! 

do. unos botines, cuando llegué, como de 
costumbre, dispuesto á asediarlo á pre- 
guntas, tall como tu sueles hacer, CuUAan- 
do se me antoja, granuja. El manco 
había reservado para ese día, la más 
interesante historia de $u repertorio. 
Cuando, después de interrogarlo acerca 
del origen y destino de los botines que 
remendaba, le pedí que me contara al- 
go de la batalla de Junín, brillaron los 
ujitlos del buen hombre, tiró el botín 
y la alezna sobre la mesa y escondien- 


“lo el mutilado brazo dentro del cabes-, 


trililo, me dijo: . 
—Abh, señor, usted sabrá que», ahi 
murió el niño Miguel, su tío! 
—Lo sabía: contesté, pero si usted 
quisiera contármelo, se 10 agradecería 
de todo corazón. 
De mil amores; la batalla pare: 
cía perdida; de nada había valido ni 
el talento militar del Libertador, mi la 
bravura de Necochea, que tenía su 
cuerpo “hecho un mapa??, por siete 
lanzadas; el valor de La Mar, de Ga- 
marra, de todos los generales patrio- 
tas. Canterac nos había  arrouado 
Qué hacer— Detrás de unas colinas, 
cerca Á unos pantanos, se hallaba el re- 
gimiento ““Húzares del Perú??”, forma- 
do por porteños: piuranos, lambayeca- 
nos y trujillanos, reclutados por Santa 
Gruz, de orden de Bolívar, Mandaba 
4 estos valientes el coronel argentino 
Isidoro Suárez, quien, según sus pro: 
pias palabras, “no había entrado en 
acción, porque desconfiaba de sus gen 
tes, que eran todas nuevas??. Era ma- 
oyr de órdenes, el mayor Pedro Ra- 
zuri, guadalupano, hombre resuelto y 
arrojado. Entre los oticiales se halla- 
ba el niño 
señor, que el niño era un guapo mozo, 
alto, blanco, 
sombreados de pestañas, nariz recta y 
con las prejas un poco larguitas. Júra 
generoso, desprendido, mujeriego y de- 
cidor. Todos los sodados le querian en- 
irañablemente. Solía vaciar su bolsa, 
cuando estaba alegre, entre ellos y les 
trataba, aunque dentro de la discipli- 
na y el respeto que le debían Ú su ran; 
“go, cariñosamente. Le seguía á todas 
partes, como un perro fiel, su esclavo, 
un negro fornido y bonachón, que era 
capaz, de hacerse matar por su amo. 
Pues bien, cn esas cireunstancias se ha- 
Taba el ejército patriota, cuando Cor- 
tés, desesperado anto la segura derro- 
ta é inquieto por la inacción de los 
nuestros, picó, derrepente, espuelas Á 
su caballo, enarboló su lanza y an galo- 


pe abalanzóse hacia el campamento 
contrario, gritando, estentóreamente: 


““¿No hay un godo que quiera medir 
sus armas con un patriota??? 

Encarósole un corpulento español, 
y sin darle tiempo para ponorse en 
guardia, acertóle tan recia lanzada en 
el pecho, que Je derribó al suelo atra- 
vesado. 

Figúrese usted, señor, con qué ira 
contemplaríamos nosotros esa acción . 
Entro los soldados hubo un revuelo: 
Todos querían vengar la muerte del 
imberbo teniente. Entonces el mayor 
Razuri, que había presenciado el lam- 
co, se acercó á Suárez y le dijo: **Co- 
ronel, esta os la ocasión de atacar”. 


Miguel, Debo decir á usted, 


de grandes ojos negros, > 
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Suárez oyóle, y aprovechando de la in- 
dignación de los soldados por la muer- 
te de Cortés, cargaron com tan vigoro- 
so empuje, que en pocos instantes el 
terrible ejército de Canterac quedaba 
destruído, Por supuesto, el cadáver del 
niño Miguel fué recogido, concluida la 
batalla, y se le rindieron honores, Y 
todos recomocieron que á su singular 
heroismo se debió, en gran parte, el 
triunfo de Junín, Y sin embargo— 
añadió el manco— nadie se acuerda 
ahora de él. Aquí, en Piura, donde 
debía tener un monumento que recor- 
dara su 6picá hazaña! 

—Así terminó su relato el manco 
Espinoza, díjome el abuelo. Y ya es- 
tá satisfecha tu curiosidad, pícaro 
granuja. Ahora, váyase usted 4 estu- 
diar y no vayan á arrestarle en el co- 
Jegio por no saber la lección. Y no 
ovides nunca á don Miguel 'Cortés.— 
Dijo, y tiróme, fuerte, parte de la ore- 
ja, despidiéndome paterna/mente. 

LO eS DICEN LOS HISTORIADO- 

Las palabras graves del abuelo ha- 
bíamme conmovido *tan  hondamente; 
su relato, tocado de solemnidad, había 
agudizado mi fantasía. Sentí vehemen 
tes de seos de inquirir, 4 través de la 
historia, por la vida y la muerte de 
don Miguel Cortés y echéme ú leer 
cuanto libro caía 4 mis manos, sobre la 
independencia nacional. Por supuesto, 
lo primero que consulté fué 4 Paz Sol- 
dán, nuestra autoridad en materia de 


historia patria, pero Paz Soldán se li- 


mita. 4 copiar los partes oficiales de la 
batallia, donde solo se consigna el nom: 
bro glorioso del héroe, entre los muer- 
tos, con Ja particularidad de haber si- 
do él y el capitán colombiano Urbina, 
los únicos oficiales patriotas que vin- 
dieron su vida en el famoso combate 
de la pampa de Bombón. En los docu- 
mentos históricos del coronel Manuel 
Odriozola, se relata, incompletamente, 
el hecho; no se da noticia alguna acer- 
ca de la persona de Cortés, pero el lan- 
ce mismo está relatado en la mismo 
forma. que lo hiciera, verbalmente, con 
£sa elocuencia de los hombres del pue- 
blo, el nfánco Espinoza. Solamente 
que Odriozola dice: ““gallego, en lu- 
gar de godo”?, all roferirse al apóstrote 
de Cortés, 

El periódico ““La Patria?”, del 6 
de agosto de 1873, recordando el com- 
bate de Junín, ofrece el mismo relato, 
asegurando que lo oyeron de labios de 
un testigo” presencial del lance” el ge- 
neral José María Raygada, que en cia- 
se de capitán del batallón “Legión 
Peruana, de la Guardia?””, asistió al, com 
bate de Junín. Decía el general Ray- 
gada que bajo su palabra de honor, 
afirmaba ser completamente cierto to- 
do.lo ocurrido y que él, á la cabeza. de 
su compañía, recogió el cadáver de Cotr- 
tés y le dió sepultura, haciéndole Tos 
honores respectivos. 

- En los “Anales de Trugillo””, de 
don Nicolás Rebaza, encontramos una 
referencia á la acción de Cortés, en 
que se repite, fielmente, el relato de 
Espinoza y de Raygada. 

Por último, el señor José A. de Iz- 
cue, en su folleto: *“Los peruanos y su 
independencia*?, repsoduce Jos párra- 
fos de Odriozola, acerca de la hazaña 
«le Cortés. 

Pero todos estos gatos, repetimos, 


son inc letos; nada se dice sobre el 
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Origen 
Cortés. : 
Por lo que hemos podido averiguar 
nosotros, ya mediante tradiciones de 
familia, ya con ja ayuda de 2gunos 
documentos, podíemos ofrecer los si- 
guientes datos sobre el héroe de Junin. 
QUIEN ERA DON MIGUEL CORTES 
Miguel Cortés y Castilio, nació en 
Piura, el 29 de setiembre de 1803 Vás- 
tago menor del matrimonio del regidor 
perpetuo de Púura, don Antonio Cortés 
y “orilla y de la señora doña Maria 
Josefa de Castillo y Talledo; fueron 
sus abuelos paternos, don Tomás Cor- 
tés y Samteiices y doña Carmen Ze- 
rrivas; los maternos, don Miguel Sera-- 
fín «el Castillo, alcalde perpetuo de 
Piura, y la señora doña María Eutfe- 
mia Lailedo y Torquemada; sus bisa- 
buéos, el general don Alonso Cortés 
y Mancha, hijo de don Pedro Cortés 
de Monroy y de doña Inés Mancha 
Benites, y doña Juana aSntélices, na- 
turales de la Manchita de Extremadu- 
wa y comprobados descendilentes del 
conquistador de México, Hernán Cor- 
tés y Pizarro. $ 
Fué hermano de don Miguel, dom 
Tomás Cortés, que tomara parte prin- 
expal en la independencia de Piura. 
Noble, de limpia sangre azul y ran- 
cios pergaminos, Miguel Cortés fué un 
niño mimado, á quien sonreía la fortu- 
na. En un severo ambiente de señoría 
y de religiosidad, trascurrieron los ale- 
gres días de su infancia. Cuando las 
huestes gloriosas de Sam Martín de- 
sembarcaron en Paracas, resueltos 4 
ccusumar la obra de la libertad del 
eontinente sudamericano, dando inde- 
pendencia al emporio del poderío: de 
España: el Perú, Miguel Cortés, que 
era aun un niño, que apenas contaba 
18 primaveras, sintió en su alma juve- 
mil, abierta á los nobles impulsos y á 
las generosas empresas, vehemente de- 


y la vida militar de Miguel 


seo de ofrendar su vida, en holocausto 
6 su patria, alistándose en las filas de 
los héroes de la emancipación. l 

. En espear de una ocasión pará rea- 
lizar su amhelo, ésta no tardó en pre- 
sentarse, cuando, en 4 de enero de 
1821, un puñado de patriotas, sin dis- 
parar un solo tiro, solamente con el 
fuego de su verbo y con la entereza de 
sus: espíritus, juraron en Piura la in- 
dependencia peruana, á ejemplo de 
Trujillo, Cajamarca y Lambayeque, y 
muchos. días antes que en la capital, 
Cortés, que fué de los primeros en ad- 
lerirse 4 este movimiento liberatorio, 
sentó plaza de cadete en el cuerpo de 
milicianos, que comandó  el- capitán 
Piurano, don Miguel Jerónimo Semi- 
nario y Jaime, y marchó 4 alistarse en 
el ejército unido que en Pichincha, ba- 
jo las órdenes del inmortal mariscal 
de Ayacucho, don Amtonio José de Su- 
ere, diera á la causa americana un día 
de inmarcesible gloria. Su valeroso 
comportamiento en la batalla, le valió 
sus despachos de subteniente de caba- 
Mería, firmados por. Sucre, y sus eua- 
lidades de diseresión, honorabilidad y 
ascendrado patriotismo, fueron méritos 
para que se le confiara la delicada mi- 
sión de comunicar al gobierno de Li- 
ma, el triunfo obtenido, 

El estricto cumplimiento de su mi- 
sión, hizo que pudiera añadir un ga- 
lón más á su casaca, y así, en la flor 
de la vida, cuando alboreaba, con tan 
brillantes destellos, su carrera gloriosa, 
ostentado gallardamente el uniforme 
de teniente, supo probar que aun no 
se había extinguido en su espíritu, el 
prestigio y la fama de su ascendientes, 
con el brioso arresto que iniciando un 
triunfo, le ocasionó la muerto, dejando 
su nombre inscrito al lado de los más 
famosos de nuestra historia. 

Líma ,mayo de 1920. 

: Ricardo Vegas García. 
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Hay muchas personas que no se han 
enterado todavía de que la Bolsa Co- 
mercial se ha trasladado de la: vieja 
é inaparente casona de la calle de Sam 
Pedro á su nuevo y elegante local de 
la Virreina. No pasaría lo mismo en 


Nueva York. 
* 


* « 


Hace muchos años, Larra se pre- 
euntaba si en: España no se lee porque 
no se escribe, Ó no se escribe porque 
no se lee. Hoy nos preguntamos si en 
la Bolsa de Lima no se opera en la 
rueda: porque los clientes no quieren, 
ó porque á los corredores no les con - 
viene. El superintendente, don Juan 
Bryce, piensa ofrecer un premio á 
quien logre solucionar el enigma. 


* * 


Fara la emisión de bonos de Deuda 
Interna de 7 por ciento se pidieron á 
la American Bank Note Company tal 
proporción de bonos de Lp.'10, que el 
Presidente, el Ministro de Hacienda y 
el Director del Crédito Público) ha- 
brían tenido que poner 80,000 firmas 
cada uno. Aburridos de tantas f 

SPÍÉLIDILIVIDA > 


los aludidos funcionarios, han decidi - 
do suspender por ahora esta labór y 
han pedido á la mismo Compañía ame- 
ricana que mande más bonos de Lp. 
500 y Lp. 100, lo que los economizará 
trabajo. Cuando lleguen los nuevos bo- 
nos, se efectuará el pago del. crédito 
Puch Gómez € Co. ¡Cuarenta años ha 
bregado esta firma para obtener la 
cancelación de lo que se le debíal 
E * * 

A propósito de lo anterior, se re- 
cuerda que uno de los deberes presi 
denciales que con más placer cumplír 
el general don Remigio Morales Ber 
múdez, — que firmaba todo, su nombre 


con la añadidura de una complicade . 


rúbrica, —- era el de firmar los bono: 
de la Deuda de Consolidación del 1 
por ciento. Se conoce que el difunto 


presidente no era un hombre imagina- 


tivo ni nervioso. 
% k * 

Es curioso constatar que las cédu - 
las hipotecarias del 7 por ciento se co: 
tizan 4 102 por ciento y la deuda del 
Estado del mismo tipo á 85 por cien 


to. En los países de finanzas bien or 
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más desconsoladora. 


trarán eco 


No hace "mucho, un diario local, 
““La Prensa”, emprendió campaña te- 


. haz y hermosa en favor de la infancia. 


Surgieron entonces, como obra de los 
esfuerzos de ese periódico, algunas fe- 
lices iniciativas y algunas brillantes 
promesas. Al mismo tiempo, brotaron 
monstruosos aspectos de la realidad 
La mortalidad in- 
fantil adquiría entre nosotros propor- 
ciores inconcebibles. No existía el 
'amor al niño, y las madres, por igno- 
rancia, por egoísmo, por inconsciencia, 
arrojaban 4 sus hijos á la muerte. 
Según mumerosas estadísticas, dé cada 
quince niños, se salvaba uno. La mor- 
talidald era espantosa, y ¡junto á ella 


niños. dilata en Lima es- 
tos problemas de seria y trascendental 
complejidad social. los creen irresolu- 
bles, porque la apatía de nuestra raza, 
la falta Ge orientación nacional. y el 
poro interés que nuestros hombres tie- 
nen por la. investigación, nos han acos- 
tumbrado á dejar.en manos de un solo 
Órg; gano, el Ejecutivo, esa labor que de- 
bió surgir de la iniciativa particullr. 
Triste es decirlo; pero d+ los 24 
miembrog que componemos el Directo- 
rio, sólo 6 ú 8 concurren á las reumio- 
nes. 
¿Y LAS'DAMAS?— 
La obra Gel médico necesita colabo- 
raición y es en este punto donde la ae- 


¡a lvemba á nuestros niños! 


car de vidas, no. hay que recotar. p 
teléfono... . El. verdadero. filántropo 
debe llegarse valerosamente . hasta el 
jergón en que yace el enfermo;. debe 
mirar la. lepra cara 6 cara. Hay que 
pensar. ¿Por qué existe esta" lepra? 
a es el responsable de. que exis- 

¿A costa de qué sacrificios pao 
ra dejar de existir?: 


Si nuestras damas en lugar de “ma: 7 


tar el tiempo. con tantos “medios pue- 
riles y vanos, quisieran hacefle, ens 
ducir- algo” vivo.. qué 

tendrían de ejercer la: caridad” pa 
do que mueran tantos niños por falta, 
de cuidados, ¡por falta de remedios 
de alimentos! , 


NIÑOS HUERFANOS A QUIENES 5 E SOCORRE EN LA GOTA DE LECHE 


prisTaRa pavorosamente, el problema 
de a maternidad. 

col ha querido Tecoger y re- 
comennar esa campaña. Ya hemos di- 


“cho que e gulerosos empeños de en- 


torees encontraron obstáculos y se pa- 
ralizaron. Paro, por ventura, los hom- 
bres mo se han ido, y sus voces encon- 
constante en . nuestras eo- 
lumnos. De osas voces, acaso ninguna 
más autorizada que la del doctor Ro- 
dolfo Neuhaus, ilustre facultativo que 
ha tenido á su cargo hasta hace muy 
poco tiermo la Gota de Leche que sos- 
tiene la Sociedad de. Benefiencia Pú- 
blica de Lima y cuya acción como pre: 
sidente de la Asociación Protectora 
de la Infancia es una muestra de sun 
inteligencia superior y de la energía 
y generosidad de su espíritu. 

ITIABLA EL DOCTOR NEUHAUS — 

Mi ¡dea, al iniciar esta campaña, en 


—fevor de la infancia desvalida, ha sido 


formar un Patronato de la Infancia, 


¿que tenga á su cargo cuanto pueda rc- 


ferirse:á la vida y al porvenir de los 
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ción de las señoras es irremplazablo: 
ellas asisten á la consulta médica » 
están así en situación de repetir 4 laz 
madres los consejos que el médico ¡cs 
da; ellas pesan 4 los niics, pues eomo 
Ud. sabe que el peso de éstos en rela» 
ción con la edad es Ja base para el 
médico; ellas los bañan, 'entregan los 
remedios que el médico preseribe y vi- 
gilan el reparto de la leche, visitan á 
domicilio á <us protegidos, para evitar 
abusos y para ver si se cumplen las 
prescripciones médicas. 

Las señoras, deben de premiar con 
ropa á las madres que presentan su ni- 
ño más robusto y-bien atendido. 

Si nuestras damas, que son tan cari- 
tativas, pero que dan sin  discerni- 
miento, que no averiguan si con el di- 
nero que regalan al primer callejero 
pedigiieño, hacen un bien ó fomentan 
un vicio, quisieran ““investigar”? pa- 
ra enterarse de cuáles "son los males 
más urgentes que piden remedio...No 
hay nada más dañino*que dar 4 cie- 

gas; no hay nada ds que ais 


LAS CAUSAS DE LA REALIDAD - 

ESPANTOSA-— 

Los ¡pocos esfuerzos que se han he- 
cho en Lima: por salvar á los niños, 
han sido siempre iniciativas aisladas 
sinun plan de conjunto y sin q 
un «sistema completo de asis A 
blicN de tal suerte que ha habido ins; 
tituciones que llenaban objetos análo 
gos y se ha: notado la escasez de otros 
destinado á completar los vacíos que 
la iniciativa particular ha ido dejam- 
do. Hasta hoy estas instituciones han 
procedido en su benéfica misión, pero 
la acción común tiene que ser más eñ- 
ecaz que la acción independiente y ais- 
lada. 


Si la mortalidad infantil en Lima es 


enorme, pues mueran más de 350, por. 
mil antes. de completar un año, mien- 
tras que en Suecia, pes ejemplo, 8 sólo 
mueren 140 niños, ¿cuál es lu causa 
de “esta enorme mortalidad. 

Es muy combpleja, pero una de las 
causas principales es la ignorancia, la 
cta de hábitos higiénicos y la ilegi- 
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—5RIADOS A PECHO, ESTOS HUERFANOS NO TIENEN POR QUE ENVIDIAR, POR SU ROPA Y 


SALUD, A LOS NIÑOS, MILLONARIOS 


d de 1 hijos; pues la ilegitimi- 

d «supone en la ot de los casos 
usencia de hógar, de alimentación, 
e abrigo, de educación, en una pala- 
sodas a condiciones esencia- 

No es raro, pues, que 


la ima: 
de las causas min oaias de 
lad. es la mala calidad de las 


él 1 niño, ollo á be inevitables le- 
"es do da cn va directamente á 


po por debilitar ] la e Pande: 
- do seres raquíticos y degenerados. 
EL PROBLEMA DE LA HABITA- 
CION— — 
En Lima nadie se preocupa de me- 
jorar la manera de vivir de nuestro 
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pueblo; 4 veces en una misma, pieza 
viven el padre, la madre, los herma- 
nos yy hermanas y hasta algún extra- 
ño... agregue Ud. 4 esto que el per- 
sonal masculino llega ébrio algunas 
yedes, “y: "comprenderá Ud. los hechos 
más inverosímiles.. 

Cuando se penetra 4 estos bajos fon- 
dos sociales, cuando se pone el médi- 
co en 'contracto con ellos, es cuando 
se ve la obra de bien que puede ha- 
cerse, que debe Hacerse, para combatir 
el alcoholismo, para proteger £ los ni- 
ños. Recordemos que la miseria -indi- 
vidual -es producto y consecuencia de 
una miscria social y ambas son culpa 
de los hombres, y deben remediarla 
los hombres. La sociedad las ha hecho, 
la sociedad está obligada 4 hace. las 
Aesaparecer. 


LA CUESTION ECONOMICA— 


Un padre que tiene esposa y seis 
hijos gana tres soles diarios. ¿Urée 


Ud. que pueda gastar 50 contaros dia- 
rios, que es lo que cuesta un litro de 
leche, en mentener á uno so! o; de: sús. 
hijos? 

Una madre con tres hijos de 6, 4. y 
2 años cae enferma y es conducida al 
hospital ¿en ¡poder de quién quedarán 
esas eríaturas? ¿Quién las alimentará? 

Un matrimonio, en el que : -el esposo 
es un borracho, y la madre una perdi- 
da ¿qué debe hacer la sociedad para 
separar 4 esos hijos que no tienen pro- 
tección ? : 

Estas, 4 mi ¿juicio son preguntas 
tremendas, y dan ocasión cuando, sin- 
ceramente nos las hacemos, á.-.respues- 
tas no menos formidables, que sacan 
la conciencia del sueño complacido y 
complaciente en que. acostamibiamnós á. 
dejarla dormir... 


/ 


La “infancia es la humanidad 
flor, es el ¡porvenir que comienza con 
la aurora. En cada niño hay un hom-. 
bre y hay una esperanza. 
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La vida en broma 


- [PAMILIAR 
¡Oh! tengo el hijo más listo del 
lalindo -—dice o padre en el colmo del 
orgullo .- 
—¿Ha A ibicnó 
$ continuo ? 

> -— No, hombre, e pero se exami- 
<< 816 y salió bien. Yo, para premiarle, 

> le ofrecía ó una bicicleta ó pasar unos 
días en el campo. ¡Y el, que es más 
Visto que Dios!, me dijo: 

OM, papá! Debe ser admirable 
«so de pasar unos días en el campo pa- 
q estrenar la bicicleta . 

CUIDADO 

. Al salir Ramírez de su casa, entra 

un señor preguntándole por su  sue-- 


el movimiento 


e 


$ 
> 


j: 


$ Sí, está en casa. Pase usted. 
E e tenga enidado, poque está suel- 


por fin, 


> AARLINNNN 


EN EL CONVENTILLO... .. 

— Esta hija mía. — dice una veci- 
na á otra— acabará .por matarme á 
disgustos . 

— Pues nadie lo diría; parece una 
ebica ¿juiciosa y buena, 

— Pues ahí donde usted la. vé, es 
una coqueta de siete suelas. Ayer que- 
ría gastar treinta centavos en un ce- 
vilito de dientes . 


DIFERENCIA 


La pelotera ha sido tremenda, y el 
marido ha terminado por refugiarse 
debajo de la cama. AUí lo encuentra; 
la furibunda esposa . 

— ¿No tienes verglenza de estar 
ahí? ¿Eres un hembre v ún ratón ? 

— Desgraciadamente, un hombre. 


Si fuera un ratón, ya estarías snmbida 


en una silla pidiendo cuartel. 


SD 


UN VALIENTE 
— Yo jamás he temidu miedo á na- 
da. é 
— Hombre, eso *s mucho. decir. 
Alguna vez. ! 
.me Cierto, en una ocasión. tuve al- 
go de miedo á un león . 
— Yo, ni á los leones; los eazo co-. 
mo si fueran mariposillas . 
— Pero, alguna vez se habrá 
pantado usted . ¡ 
-— Una sola: ví. 4 un hombre 
encaraido con gesto de furia. 
— ¡Jel, ¡je! ¡Asustarse de ún hom- 
bre! Soy yo más valiente . 
aquel onicd 
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— No he acabado: 
era yo, que me yeía en el espejo. - 


EXAMEN 
— Qué es el £cido prúsico? 
— Debe ser, señor, algún. 
prusiano . ) 
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PIANOS 


Corrientes, Automáti- 
cos, Eléctricos y de 
Cola 










ROLLOS 


De música de 65 y 88 
notas | 
Surtido escojido y 
completo 


MUSICA 


Para toda clase de 
instrumentos 
Ediciones superiores 


GRAMOFONOS 


“SONORA” 
DISCOS 
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De cuerda y de 
viento 


Cuerdas-Repuestos 


Papel de música 


Todo lo que se refiere 
al ramo musical 
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Espaderos 529 
Casilla 77 
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- niño, se fué 4 América, ¿no es 


y 


9 
EN LA CARNICERIA e 
—Patrón, ese perro se va á comer | 


la carne. 
— No lo erca, señora; no hace más 
aque Jamiertia , E 


=- ¿Qué es cuerpo transparente ? 
— Aquel al travez del cual se ve la 
luz. 
— Cíteme un ejemplo. 
— El ojo de la cerradura . 





PRUEBA EXACTA 
A un espectador se-le caen unos e- 
normes gemelos que van 4 chocar eon- 
tra los pies de una matrona . 

— Demounio!— exclama la señora—: 
us gemelos me han hecho ver las 
estrellas . ¡ 

-— Eso prueba la bondad de sus eris- 
tales . 





PUNTOS DE VISTA 
— ¡Ah, doctor! — exclama el aecci- 
dentado. — Una fea fractura, ¿ver-- 
dud ? : 
— Al contrario. 
pléndidal Como que el hueso está ro- 
to en cuatro partes. 


¡Magnífica! ¡Es- 





Interrumpiendo.-— 
ca Historia Sagrada. 
—De los tres hijos de 
Sem se fué 4 Asia; el otro, Jafet, se 
dirigió á ELSA; y el tercero, Cam, 


| 
| 
| 
| 
. 
| 


El profesor expli- 


Noé—dice— 


—Y Cristóbal Colón: — interrumpió un 
ver- 


dad? 





El doctor: 
Dentro de una hora habrá termimado 
todo. 


No se alarme, señora. 





Objeción.—Si tiran ustedes al suelo 
una bola—dice la maestra—ésta sigue 
corriendo, porque «es redonda. 

—Perdono, señorita, nosotros  tam- 
bién corremos y no somos redondas. 





Cuestión de profesión.—El maestro 
riñe 4 uno de sus discipulog: 

—No hay nadie en el mundo que 
pueda leer'lo que escribes. ¿Por qué 
no haces un esfuerzo para hacerlo me- 
jor? 

—Es inútil, señor maestro, que usted 
se empeñe; yo quiero ser médico como 
mi papá. 

Disculpa.—Un picarnelo de siete a- 
fos, el más travieso de la clase, llega 
un día 4 la escuela tarde. 





—¿Son éstas horas de venir?%—le 
pregunta el maestro, 
—Yo le pído mil disculpas, señor; 


he estado diez horas, por lo menos, sin 
conocimiento, 
—¡Caramba! ¿Y cómo ha sido eso? 


—Esg que estuve durmiendo. - 





Compañías Unidas 


de Seguros 


OFICINA 
Lima, Filipinas 569 
Telétono827 y526 

Apartado 327 





PIAFIIIIDIMILIHIICIRIAICIALILICIAIVILILAS. 


A 
| 
| 
| 
| 





Sa 


SIPÍDLIOIDIDILIOIAIDIDVOS 


SOLLIPIIIPAS 


ke 
A 








A si a 4 0 > A > E 
LEON. POGIILHIIDIIAIIAFIIIIIACIALIIAIIVLIAIARIAICIRIAIIAIACIAILILA PIIIRIRIRIVILILIALIALIAIIDA 


[o 


AS das 88: 
CRANE OR de 
ze , ¡a 


E S po 


o 
24 
e 
O 
1. 
> 
> 
E 
>> 
<a) 
9, 
>> 
O 
e 
MS 
S 
A 
> 
<> 
-S 
<> 
9 
> 
<> 
> 
> 
9, 
Q 









A a. “Los ade ado e 
'SJUOUA DP VIATA Á LEBRICIO) 41 00 la sepdys 10 ue 9íq os onb 
esmavia 0] end quo0b un 8%) 19 00109 -01JU9 Gu jee 
eruasap Ánur ooo un ae wapo a daoral ou and 
AD] O[OS UV] SALOMY —— O114KG (> U9 VIUOIG SUN aq ON BPUY YI PP OjUO 













































































Log do 


== 




















4 





























POPPIPIDIAIAIRIVIVIOIIVIAIADLIDIO LINDOS 

es 

17 2 
na 

1 

| 4 
| 

4 

| 

1 

| 

i 

HA 

















e ' -mqo 0 -2006 oq oí £ *[-9nq -* 1u 919- eu »d-9 - 049 dodo tem 90 od-. - 


OPIPIRIRIRIVILIVIDIDA 

















VONMUAVT 0 PP PON E ; SITAAVA e mL 


$e 

















VNITNYOVIA NOIDNVIO 


*** OS VAVINHO 





OPINA 


$ 


POLILICIHA 


So 


: : 
PEPOLICIHILIIAIIIAYIPIIVIVATAIINIVS 


£ 











o Alem o 


2 gira diariamente 













ES o por cable da 
AO por cheque | A 
: y por letra A 






á 90 días vista 


8 





- en libras esterlinas 

- en dólares americanos 
«en francos franceses | 
- en francos suizos O 
en marcos alemanes E 
- en liras italianas 

- en florines holandeses e 
en yens japoneses E Y E qe 
- en pesos argentinos ml, sn a | 
- en pesos chilenos un A de E e 
1Lé en bolivianos y GA 


q : E 4 F 


12... us en sucres ecuatorianos 





DN TIAARRNIA 
A 





E 
FA 


IS ASS A E A A A E E .* 


| 
E 










/ $ A 
y , $ F 
es a 
pS 3 
EA 
ÑA 
o 





as 









PIOOPODOGOGLLHDA- 








FIPIIIDHIDYIYÍYDYDYDYINOIDYINSINDIGSISWIOIDIDYIDYIGIAVDIDVIDIDO PHOPLLOGHLINVO 




















































































i 
“> 
1 
TA | 
TE | É 
. po 
Ñ 
p E 
1 IN 
p ar 
Í IN | 
Gl ) 7 E )/ 
| POLICROMIAS E IMPRESION Dior a ved ( Vies oya «de til ES l 
SANMARTI Y CIA e e D. HERNANDEZ 
! a E rd +8 O a = Ss e a > —= 
= == —- - _A—_——_———__—__—_———_——— _ _ == : 
SOCIEDAD + 
COMERCIAL y 


HOLANDESA 


Representantes de las 
mejores fábricas holan- 1334 
desas de tejidos Ñ 
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SAN ARTI Y CIA 


El vestido de la Abuela 





ABOGAL 





e PENTASA 
- El doctor Rodríguez L 


José Caillaux el célebre ex-premier 

Francia ante los tribunales. . : S 
El teniente argentino Almonacid 
que ha repetido la hazaña de sus com- 
patriotas Parodi y Zanni atravesando 
los, Ames, de Mendoza ú Valparaíso 
regresando sin aterrizar ' y planeando 

sobre Santiago. , 
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Federico. García ' Sanchía popular 
cronista. españól. que vendrá en gira, eS 
como eonferencista á América. dy 

; ; PIS 


Doctor Wáshington Beltrán, bri- 
ante periodista muerto tn duelo por 
señor Battle Ordóñez , 


, re” arftisva creadora de la 
a a “o 140 1 moda, «madame -Paquín, que se en: 
3 A de NS RIE Re oe ementra en Madrid para. inaugurar la, 
, ; grandiosa exposición abierta en su e- 

-Jegante morada de ia Plaza de las Cor: 
Les... OS pa 0) 


“El presidente _ excelentísimo señor. 
Baltazar Brum, que retó á duelo al 
doctor Eduardo Rodríguez Larreta. 
AECA 0% LA AS IES es dl 
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El rincón delos poetas 


en seguida, 


escrita . 


publicará la 


ll 


ele 


POLLLA 


> 


2 


Un inédito de Chocano 


Como un verdadero regalo para los lectores de HOGAR, publicamos, 


una poesía inédita de José Samtos Chocano, en que aparte su 


valor literario, posee el interés de la circunstancia original en que fué 


y Esta poesía debe figurar, como pórtico, en el libro que próximamente 


distinguida poetisa nacional, señora Delia Castro de González; 


á quien fuera dedicada . 


PSEUDO-ELEGIA 


A Delia Castro de González, con motivo 
de la falsa noticia de su muerte. 


¿Qué nublazón se impuso bajo tu frente clara 
al oír que te creen en presencia del Juez? 
Has tenido la dicha de Don Luis de Mañara 
y has dudado si vives, ó estás muerta tal vez, 
: y 
Nublazón de tu mente, desde ahora es la vida; 
con los ojos abiertos te has quedado dormida 
y ves cosas que nadie sino tú puedes ver, 
Vas así por en medio del estrépito humano, 
con tu cruz en la frente, con tu lira en la mano, 
condenada al capricho de yivir sin querer. , 


Foetisa que entiendes el nocturno zumbido 
de las altas esferas; aposenta en tu oído 
el rumor mistemioso de la fúnebre paz, 

Y que todos te crean platicar con las diosas, 
mientras rítmicamente corre savia de rosas 
por las venas azules de tu pálida faz. 


Cuando estés por la noche recogida en el lecho 
sentirás en las sienes oprimiendo la «almohada, 
el martillo sonoro, que golpea tu pecho . 
y que pulsa las cuerdas de tu lira encantada. 
. 
Y verás tus ensueños al través de su prisma, 8 
y al sentir en las sienes el latido fugaz, 
entre el vasto silencio, sentirás en tí misma, 
el rumor misterioso de la fúnebre paz. 


¡Canta entonces tus versos en canción nunca oída, : 
en canción que no sea—ppr piedad—entendida 

de los mismos que ¿ora te han negado la vida, 

y mezcla el ritmo leve, que hay en tus pulsaciones, 3 

con el pitagorismo de las constelaciones, 

y con la arquitectura que urden los nubarrones 
en un conjunto alado de música y visión, 

para romper en amplias voces de profecía 
desde el egregio trípode, en que tu fantasía, 
enciende como brasa tu propio corazón! 


Señora: mi palabra te rinde pleitesía 

y en este falso instante su parabién te envía, 
ya que has muerto á los ojos de la turba mordaz, 
mejor es que te ocultes detrás de una elegía; 

y que te des por muerta, para vivir eh paz. 4 


4 


José Santos CHOCANO. 
Guatemala, año de 1910. , E 





SESORA» ARMELINDA DE DUVAL 





MAYOR MIGUEL DUVAL 
Adjunto Militar de la Legación 
, Argentina 
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Vida subterránea La resurreccción y o 


A la memoria de mi madre y de todas las * . ” de los juguetes 


madres que han ido á mejor vida : ; erase Se 


Un día llegará, hombre soberbio y vano, wáHS Lond R da 
Varí dres, a ñ 
en que has de ser hermano del topo y del gusano... at y Vir EA ea e ha E 
se Ñ : » al Hact A LM e y 
Yo desprecié del topo la subterránea vida, , 


Y btar : confección de estatuitas, caricaturas, 
hasta el día en que he visto á mi madre querida ¿juguetes y, sobre todo, muñecas. En 


ir, en un ataúd, al subterráneo mundo... * “Tomdres se ha establecido el uso de re- 
Mi corazón, entonces, amó al gusano inmundo ¿Aaa da cera los personajes más 
. : impor ¡bes cient /Q- 
y quiso, como el.topo, bucear en la tierra A una reciente expo 
usa alar ol ctesor 11-12 Muert id sición de muñecas, patrocinada por la 
para hallar el tesoro que allí la Muerte encierra... reina, las producciones no olvidaron 
á nadie, ni ha aún á los muertos, A- 
V A Cc ¡ e t sí se vieron al rey Jorge, al rey Eduar- 
laje e ste. do, Wilson, Miss Cavell, Lloyd Georg, 
E z ; : Juana Areco y Y q ii E 
Un día, oh dulee madre, partiste silenciosa de Arco y Poch. , Pero los ingle 
sand 10 b de del oo ses, no obstante, ser tan  minuciosos 
dejando envuelto en sombras de duelo nuestro hogar. en los detalles, en la confeción de las 
Por el mar de los llantos, en ruta misteriosa, muñecas, no han sabido refiejar el 
fuiste en la “Negra Barca?” que no ha de retornar... gusto artístico de log franceses, de los 
¿Adónde van las madres que abandonan. la vida? ao y de los norteamericanos . ; 
E E z : as mujeres americanas ; 
(La mía no fué sola, otras iban con ella.) e americanas . fabrican 
a e la: eE : muñecas en cantidad increíble, y du-- 
¿A qué puerto: celeste, 4 qué lejana estrella 
las lMlevará la barca de la eterna partida?... 


a 
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LOPIRIAIAILILIAS 


ramto las fiestas del Carnaval han dis- 
tribuído muchísimas entre las niñas l- 





: , 
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SORIVIIIAS: 


Si este lugar de tránsito hemos de abandonar, bertadas . S 
dejando para siempre la tierra lamentable, a Alsacia y Lorena, en dos alas Pd ; 
¡Oh, madres previsoras, iréis 4 preparar solamente, Madame Poincaré, acom-- 

a : pañada por Mme. de raumond, fun- Y 
el Hogar de la vida feliz y perdurable!... dadora de la obra de las muñecas fran S 





GOY DE SILVA. 


mil muñecas y juguetes. No puedo 
explicar la alegría de los pequeños < 
mártires de la guerra. Pemsad que 2 
existen niños que por haber nacido ¿ 
eu 1914, en 1915 y en 1916, no han. » 
podfído gustar Sateaux, sea porque los o 
“inlces fueron prolbidos durante la 
guerra, sea porque estaban en edad Y 
en que todavía no se hallaban en con- 5d 
«Jiciones de comerlos. Desde hace va- <> 
rías semanas los “gateaux'? han  he- $ 
¿ho su ingreso triunfal y los niños en- 
loquecen de felicidad . E <> 
Os aseguro que la escena de un pa- $ 
dre que vuelve con dulces, ofreciéndo- « 
los 4 sus pequeñuelos que nunca los 
han comido, es verdaderamente admi- S 
vable . ; : S 
El otro día, frente 4 la vidriera de $ 
un pastelero, permanecieron largo tiem 
vo dos chicas, las cuales -evidente- e 
mente debían sufrir el suplicio de Tán- 2 
> 

$ 

o 

S 

<> 

4 

> 


« 


> 


talo. Con sus manitas sucias tocaban 
o] vidrio, clavando la, nariz sobre el 
wismo, mientras los ojos llemos de 
deseos no se cansaban de mirar, Do 
pronto cambiaron pocas palabras y he-, 
elo quizá un balance de caja, se diri 
-ieron hacia un pequeño quiosco y pi- 
ieron una bebida económica. La cbi- So 
ca más gramdecita que fué la que pa: < 
gó,, sórbía lentamento con los ojos fi- 9 
jos sobre el líquido, mientras la otra, $ 
seguía preocupada el descenso lento y. < 
continuo. . . . Tuve tiempo de fijar $ 
aquel instante que podría dar argu- 
mento ¡para un cuadro. ...., > 
Un americano que contemplaba la ¿ 
osceva ha sido más practico que yo: a 
Ha llamado 4 las dos chicas y las $ 
lin Nevado á la pastelería, delante la S 
cual se habían detenido momentos an» á 
tos, y las ha hecho comer hasta la sa- 
vijodad, d 
: ¡Oh! el buen americano que tan: 
E 

< 


€ 


sonriente gozaba con aquella gloria, in- 
Tamil pensando tal vez en sus niños 
Eo lojanos . ON 
GOY DE SILVA : : E A : 
Retrato pintado por Miss Hawey * Héctor Manfredi . 













cesas, hizo distribuir más de veinte $ 
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Circunstancias especiales, desde luego 
: honrosas para nosotros, nos per- 
Mmiten regalar á nuestros lecto- 
Tes con la siguiente producción 
inédita de Octavio Espinosa. y 
González. Se trata de un arvícu- 

lo escrito por el gran lits:ato 

en 1902, cuando se mantenía a- 
lejado de las faenas periodísti- 
Cas. Entonces Sganarelle, cons- 
tatación de su acerada voluntad 

y de su formidable energía, no 
daba sus producciones al públi- 
Co, Pero escribía siempre. En la 
taz de Su hogar tam venturoso 
ayer y tan azotado hoy “por el 

a dest'no, escribía con amor  cre- 
ciente, con la ferverosa  espon- 
taneidad de sus días de “El 
Comercio”? y '““Actualidades””; 

con la misma vehemente  devyo- 
ción estético, con que se entregó 

á “Cinema?” y con, que intentó 
tantos nobles esfuerzos y tan- 
tas generosas iniciat'yas, todos 
fatalmente  truncados por un 
postrero anhelo patriótico. Por 


una Alisia magnífica de glo ta: 


que todavía la patria—la misma 


que ha de  enaltecerse con el 
YTecuerdo del eminente “escritor 
Y aviador  —audacísmo—nmo ha 


- compensado como imponen la 
,£ratitud y el decoro nacionales. 


Yo también he' ido 4 visitar 4-los 
muertos, entre: los cuales, mi médico 
mediante, ha de conterme algún día 


>. el mundo. 


/ Era. una mañana fría y trasparente, 
La larga aven:da- que conduce al ce- 


a e 
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Antigiiedades del Perú 





menterio, tan solitaria de ordinaro y 
en estos días tan animada y coneurri- 
da, respiraba un fueute aromá á rosas, 
á violetas y 4 miosotis: todos los jar- 
dines de Lima, mandabam al trágico, 
al último jardín, su tributo de flores 
freszas, cuajadas todavía de rocio, las 
rosas blancas ongullosas como reinas, 
las miosctis azules, como pajes endo- 
mingados, y las violetas de un morado 
opaco y «débil, reunidas en haces, tÍ- 
m'das y sonrientes. 

Al entrar por una de las puertas pe- 
queñas, en medio de una profusión de 
manchas negras hieren mis ajos las ca- 
sacas rojas y azules de los bomberos, 
formados en batalla, graves y estira- 
dos, com la seriedad infantil que ad- 
quieren sus rostros durante los ejerci- 
cios de escalas, ewanrdo componen' sus 
arcos barrocos para las fiestas de to- 
ros ó para las fiestas de la patria. Lle- 
van muchas flores para sus muertos, 
para sus pobres compañeros muértos, 
fallecidos easi todos, para decir ver- 
dad, no heróleamente en un salvamen- 
to, sino vulgar y tramquilamente de 
ua tifoidea ó de una pulmonía.... 

Veinte ó treiuta de estos 


mente una marcha fúnebre, de, un 
comipás arrastrado y monótono; los go- 
rriones que cantan escondidos en los 
árboles son como los pífamos de esta 
crquesta. Cuando las casacas se alejan, 
y queda el espacio libre, puedo, al fin, 


«wubarcar el paisaje que ante mis ojos 


se presenta. 
Bajo una dob'e teoría de árboles, de 
extrañas formas triangulares, cuadra- 


dos ó redondos, aparece un sendero 
EA 


És 
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Muebles coloniales, tallados, 
enconchados, Huacos y Telas in- 
.Caicas, objetos de plata labrada, 
cuadros, porcelana, loza, encajes, 


roo e e e 


curiosidades históricas. casullas, 
- alhajas lindo surtido 


57 





PRECIOS COMODOS. | 
Juan Brignardello 





futuros . 
héroes bomiberiles, soplan desesperada- 


DOLIIIIDHIILOVRIOROAPCIVIVIPIOS 


ancho y limpio, 4 cuyos lados se erec- 
tan pretenciosamente * mármoles blan- 
cos, rojos ó grises. Junto 4 cada uno 
de ellos en hierática actitud, blanquea 
la mirada de una señora, ó se cruza de 
brazos um caballero; en «los labios de 
¿'quélla tiembla luna oración, y en los 
labios de éste, muestra su penacho de 
humo un cigarrillo. ó 

Se me antoja pensar, al ver todo 
esto, que la muerte mo es tan triste, 
como. algunos, que no la eqnocen, se 
empeñan en sostener; ¡porque he aquí 
que no emeuentro por todas partes, si 
no frivolidad; dolores vanidosamente 
expresados, llanto de ocasión, gestos 
que quieren ser graves y resultan gro- 
tescos, y todo sobre un fondo de indi- 
ferencia 4 duras penas encubierta; la 
decoración misma. de este muestrario 
de la muerte, de este palacio último 
y necesario, es tonta, sin expresión, 
sin vida, sim naturalidad; esos árboles 
de parque inglés, obras maestras de 
algún jardinero ramplón; esas tumbas 
coronadas por la eterna cimera mus- 
tia ó por el imprescindible angelote de 
amatomía inexcrutada cuyas alas tie- 
nen la forma de chuletas; esos bustos 
en que se ha mejorado al muerto, con 
una coquetería póstuma; esos epitatfios 
hechos econ palabras huecas, de prisa 
y corriendo, con úna ortografía bár- 
bara; esas sentencias, cogidas al azar 
en el libro «de Job ó en el de los Sal- 
mos, todo esto da triste ideal del sen 
timiento ideal, del sentimiento de la 
«muerte. : 

Al azar, penetro en un cuantel; sus 
dos paredes, lMenas de lápidas pobres 
y mezquinas, apenas ostentan algunas 


coronas; leo unos nombres; todos son 


incoloros, vulgares. Estov, pues, 21 
un cuartel de los desheredados. Cuan- 
do me dirijía hacia la salida veo 4 un 
pobre mujer, llorosa y estfemecida, á 
la: cual sigue un- muchacho, trajeado 
de negro, serio y com aire de cansan- 
cio “que me dice: 

—¿Estás segura, 
ares: 

Sí, sí—articula la vieja en un sollo- 
zo, buscando afamosamente en lag fi- 
las: > . 

Busco yo también y al encontrar el 
nicho que lleva ese número, lo veo va- 
<ío, nesro, profundo, como una herida; 
me hace el efecto del hueco de un 
diente caído en una dentadura blanca 
y hermosa. No está allí el que busca- 
ban; pero la pobre mujer se ha equúi- 
vocado. Repite angustiosamente: 

—No está allí, con una sacudida i- 
nacabable de sus hombros estreahos y 
débiles; el muchacho mira á todos la- 


mamá, que es'el 


dos, y yo me alejo algo conmovido. 


Oruzo dos cuarteles más, tam inezqui- 
nos como el anterior, y llego á un es- 
pacio abierto, á una como plazoleta. 
Casi en medio se yergue el monuúmen- 
to de mármol viejo, con ese vejez gris 
y evocadora del mármol; guardan sus 
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lados cuatro leones derrengados y tí- 
gicos, de melenas rizadas como la ca- 
- beza de un barbero. Leo en una placa: 
““La patria al general X. Redentor de 
dos razas....?? y otros títulos y epíte- 





: 
> 


- $ to más, que involuntariamente me ha- 
S cen sonreír ¿Redentor de dos razas? 
<' ¡Ah, mi general! ¡Si tu supieras!.... 
S Junto á este mausoleo, otro. más mo- 
<> desto, cuya bóveda subterránea está 
SS comipletamente ¡pintada de azul; es 
<> también el monumento de un prócer; 
2 en lo alto-está su busto, un busto fi- 

listino, de una cabezota insignificante, 
$ adornada con un peinado de baile. Su 
%- cuello está como ahorcado ¡por-una C0- 


rona de violetas. - 
Dirijo 4 otro lado la mirada, y tro- 
piezo con otro prócer de mármol; va- 


9 E 

$ va, vaya, he «caído en mal sitio, en el 
e lustre panteón de los inválidos del 
%  espíritu.... ; 


En derechura hacia mi avanza un 
buen señor, aprisionado en un chaquet 
azul, correctamente abotonado. Le mi- 
ro. Reconozco al poeta churrigeresco 
de las revistas oficiales; no debe que- 
rerme bien, pues que sus ojos, de un a- 
zul verdoso de uva madura, me miran 
ferozmente, tanto que llego 4 temer u- 
na embestida. Pero no. Pasa á mi la- 
do, y apemas si un templor de sus la- 
bios, traduce sus odios y Sus renco- 


—Consuélate, amigo, consuélate; a- 
quí, en este lugar, donde ahora pasea- 
mos el orgullo de nuestras V:das, aquí 
hemos de venir los dos, rígidos y'mi- 
serables, cuando ya no camtes tu á las 
filis trasnochadas, ni yo  descoyunte 
tus versos de almanaque. 

—-;¡Consuélate, amigo, consuélate... 


o 

S y espera! 

54 A mi espalda oigo, desde hace un 
S momento, un cuehicdheo- animado y 
+ Usoreto, Hágome á un lado y miro: U- 
“ na señora de treinta primaveras, de 
Ss grandes ojos negros y atereiopelados, 
¿y un jovenzue'o de veinte y tres, cuya 
S cara enfermiza adorna un bigotillo 
¿2 —martirizado Á menudo [por mis manos; 
S te aquí el amor en los campos de la 


S muerte; la eterna conspiración: de la 


E naturaleza; el deseo de vivir, triun- 
S fando de la necesidad de morir; lo de 
> todos Jos días, lo trillado, lo vulgar, 
ó Toque siempre nos subleva, sin que se- 
Somos por qué. E 

>) Me detengo un momento, sin saber 
$ adónde dirigirme; el nombre de una 
$ camta, para mai muy adorada por su 
% 'inteectualidad y su sensualismo armo- 
$  nioso, puesto en letras de piedras -S0- 
+  hre la pared de un cuartel, me atrae 
% "Veamos los muertos que duermen bajo 


+ la protección de la Hija más querida de 
Jesús. Lo mismo: no conocí 4 ningu- 


«e 

% no en vida. 4 des 

S Cuando salgo, me encuentro de re- 
<%  pente en un lugar, vacío y triste; casi 
$ todos los nichos están  deshabitados; 


2 en algunos de ellos, ataúdes medio a- 
biertos, como una boca que ríe, casi 
muestran sus misterios y $us gusanos; 
mo me sorprendería que en uno de 6- 
los, como en el agua fuerte de Goya, 
apareciera un esqueleto y gritara iró- 
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por algarabías mundanas, ni por so- 
lozos hipócritas, mi por perfumes de 
encargo; sin más música que la de las « 
hojas muertas, sin más aroma que la: 
de las cosas viejas, y sin más arrullos 
que el de los gorriones enamorados) 

12! sitio me gusta y resuelvo echar 
un + egarro. Préndolo con todas las 
precauciones de un sibarita, y veo con 
placer la primera bocanada de humo, 
subir en espiral, y deshacerse en lo 
alto en anillos azules: y caprichosos. 
_Pienso que en este sitio, también se- 
ría Agradable amar 4 una mujer, mis- 
teriosa y triste; sueño con la acre vo- 
luptuosidad de los besos sacrílegos, im-. 
pregnados de lágrimas, y por. un mo- 
mento se me aparece con claridad ma- 
ravillosa la viudita de ““L'Inmortel”” 
entregándose al rubio ingeniero sobre 
La estatua yacente del guerrero venci- 
does 


> 


nicamente: ¡nada! Es un cuartel viejo, 
de nichos temporales, que no se han 
renovado y cuyo contenido está conde- 
nado 4 la fosa común. Apenas si uno 
que otro paseante cruza la avenida, 
eubierta de hojas amarillas;en el fondo 
diviso una especie de horno surgiendo 
pesadamente del suelo; me “acerco. Es 
un mausoleo antiguo y solitario. Una 
escalerilla conduce 4 la cripta, y ba- 
jo por ella. Una pareja enamorada de 
gorriones, huye píando, al ruido de 
mis pasos; el sol apenas llega al fon- 
Go del monumento, un monumento do 
ladrillos rojos.: Está vacío; ni una l4á- 
pida, ni.una inscripción; muvhas ho- 
Zas secas, mucho polvo, mucha ruina 
y mucha tristeza. Esto sí, pienso, es 
el símbolo de la: muerte. Y recuerdo 
los dólmenes antiamos, las catacumbas 
sombrías, las — pirámides g'gantescas, l 
:Qué «bien debe dermi:se aquí el últi- Subo y dirijo mis pasos á otro lado 
mo. sueño, el sueño sim ensueños, feli- Hay poca gente; menos ruido y más 
yocizumo, «dde Sócrates, o turbado jamás gravedad; un médico, Jos brazos á la 
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ENDESA o 
“espalda, “encorvado hacia adelante, di- E a : 
tigiendo miradas temeérosas_ 4 las. tum- , 
has. Viene, sin duda, á-=visitar 4 -SUS- 
muertos. Dios mío! ¡Sí los hubiera vi- 
sitado menos cuando estaban, vivos!..- 
Deben ser muchos los muértos: de es. 
te buen señor, porque ha'ce ya muchos 
años .que empeñó batalla contra la vi- 
da. Atravieso una puerta cubierta de 
polvo, y me encamino, siguiendo el 
£urco hondo y paraielo de las carrozas, 
á las zanjas, el último lecho de los pa- 
rias; es un lecho aleo «Luro, es verdad, 
pero no ceucsta nada. 

Sobre una e ellas, Nena hasta la mi 
tad, como una horea descoyuntada, a- 
fianza sus cuatros pies de paquidermo, 
una máquina primitiva y rara; sirve 
para disparar á los 1mnuertos, para lan- 
Zaurlos desde cuatro ó cinco metros- «le 
altura. El golpe, para un vivo, sería 
algo rudo y hasta tal vez proporciona- 
tía descalabraduras sin enento; quiero 
ereor que para los muertos, no es tan 
tudo, y que «apenas si sentirán los tro- 
pezones «le la caída. 

El silbato de un tren, me convida 4 
la marcha; pero después de una brevo 
. vacilación, me decido á volver como 
vine: á pie. ' 

Cruzo las mismas avenidas que an- 
tes, que no me parecen tan pobladas 
Y  Como-hace una hora; se me antoja, que 
los muertos son potkos, que  deberíam 
haber más; el panteón es verdadera- 
mente muy pequeño; debería extender- 
Se algo ¡por el norte y por:el sur, y no 
estaría demás ensancharlo por el este 
y el oeste, y procurar, sobre todo, 1le- 


marlo pronto, muy pronto. Yo contri- * 
buiría á esta tarea de muy buena vo- 
luntad, y £ la medida Me mis fuerzas. 

AMá á lo lejos, distingo 4 un hom- 
ho, encaramado en una escalera que 
desclava con precivitación una eoro- 
na de pensamientos negros; baja «des- ' 
pués y, azorado, —sin mirame, huye 
Furtivamente. Me aproximo al lear eS ; ; + 
del siniestro y leo en la lápida un ; LA GOYA Y LA GIOCONDA EN EL HIPODROMO 
nombre de una mujer; una nián que : S 
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no llegó á los quince años. Recojo un A AA<á< << <á<á<á=<= á<á  [_h] O_o AAA) 
pensamiento caído, y lo prendo en el ; : S 
ojal de mi americana. y : > 
. Al salir, veo al último muerto. In- j ¿A CACA l á JA $ 
y %, 
¿ 

Q 

$ 

po 

<> 

<> 

eS 

> 

> 

> 

> 

<> 

> 

> 

> 

> 

o 

o 

<> 

> 

o 

Ro 

0 

o 

> 

d) 

KO) 

¿ 


900000 





«e 


SISI a 


IILIIPO 


99 







voluntariamente, lo contemplo un gran S ; 
; E : y IS ES E 
tato. Y' monologo: *“0,tu mo supiste y A = 
lo que hacías, ó hiciste lo que no sa- z 7 S > o 

AA ¡Moria "por esta a que es PA Elegante, vistosa, siempre erguida, 

el hombre, creyendo haberlo redimido! con colores O oo 

Tal vez te avrepentiste de tu estéril de la pluma: más fina y delicada, dl 
sacrificio, cuando «alzando los cansados por su espléndido traje conocida. E 

ojos-al cielo, prorrumpiste en un grito 


elamoroso y postrero: N A ento divertida: 
¡Elí, Elí, Lacmna  sabactana! ¡Pa- 9.99 por: temperamento divertida; 


dre Mío! ¿por qué me has «abandon.» FO la ve con frecuencia incomodada 
do? El te abandonó entomees; hoy te y alborota como una condenada, . 
abandonan todos. Tu estás muerto; con encrespando la cresta enfurecida, 
una muerte más fría, más dura que la S e 
ne? le tod | y ro- ! 
OS S = ó A e Abunda en la Mal asia” especialmente, 
Doy. dos ¡pasos adelante, y con el Es y algo charla en idiomas extranjeros, 
sombrero en la diestra mano, hago ua mas los aprende trabajosamente, 
saludo que tiene algo de la rigidez mi- 
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e o 2. s Tiene gestos y. modos altaneros, 
A la izquierda, sobre el fondo gris . mo se la domestica fácilmente, 
(le las montañas, voltejea una parva. y grita como veinte pregoneros. 
da de palomas blancas. : ! j 
> Octavio Espinosa y G. A e y E 
o (BGANARELLE.) / 2 : CARLOS DE MONTERO. 
¿Loma, noviembre de 1902. , 
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Las encuestas de “Hogar” 
Dos interesantes cuestiones hípicas - 

El erudito crítico del turf, que informa nuestra reviste, propone una emisión de 

opiniones generales en Lima, para resolver en votación plebiscitaria algunos puntos 


interesantes de nuestro medio, 
lo.—¿Cuál es el mejor jockey de los que han co 


mo de Santa Beatriz? 


PORIOIIAIIRIAIAAANINAN 


q 


¿Cuál caballo será el crack este año? e 
Siendo el espectáculo de carreras en nuestra ciudad, el 


-de la aristocracia, la fiesta más atrayente de los círculos sociales, y el encanto del 
pueblo; no dudamos que la encuesta será nutrida de opiniones y votos fundados. 

81 mismo tiempo, al satisfacer las dos anteriores interrogaciones, nuestros turfis-. 
tas probarán que los entusiasmos que despierta el deporte de moda son inspirados 
por la fiesta misma, por el cariño al caballo y la emoción de las carreras' entusias- 
mos que existirían latentes siempre, aun sin el interés de las 


to, ¿no hay enorme cantidad de turfistas que no juegan? 


El éxito de nuestra. primera encuesta demos 
con que “Hogar” sirve temas y cuestiones interesantes á sus lectores, cómo la hípi- 
ca es la fiesta por excelencia en Lima. : 

(Las respuestas deben dirigirse 





EL TURF EN LIMA... 


LA ULTIMA -REUNION 


Las carreras del día “2 de Mayo?”, 
con. un elásico, de ese nombre, en icoh- 
memoración del combate victorioso de 
los fuertes del Callao con Ja escuadra, 
española, se desarrollaron ante un pú- 
blico. entusiasta, vivamente emociona- 
do con los reñidos finales que han "pro- 


bado una vez más la competencia y el: 


notable acierto del handicaper señor 


Conroy. ; 

la. — Birlado y Otoño, quietos en 
las cintas, mientras Dictadura y Na- 
ciona!, . cabrioleaban  furiosamente. 


“Puestos en partida, Nacional seguido 


dle Otoño, imprime tren fuerte, al pun- 
to de pasar los mil metros en 1*2?”. 
Pero como este esfuerzo le aniquiló, 
los últimos 400 los: galopó penosamen- 
te; Dictadura, sin estar en carrera, un 
sólo instante, se mostró en lamentable 
condición. Otoño y Bivlado, lucharon 
bien, frente al padock en donde logró 
dominar; pero Birlado, manejado /con 
energía y eficacia por Orellana, 'alean- 
zo á dominar por una cabeza, en 140?” 

La segunda prueba tuvo resolución 
más apretada aún, pues realizaron em» 
pate. Revoltoso y Charamusca, en 


1*29??, Rigoletto, favorito en gran es- 


cala, arrojó 4 su jinete en la partida. 
Aconsejamos al aprendiz, no estribe 
tan corto, que en esa posición, no' hay 
asiento seguro en la silla de montar 
caballos de carrera. 

El resultado de la tercera, fué un rui 
dioso hatacazo. “El out sider de siem- 
pre, Inca, mañero y acobardado, tomó 
delantera y sin que ningún contendor 
lo ¡aipremiara, eruzó el disco, marcando 


A 


£ 


1228215, - Gorriena, que no repite 
pruebas y elama descanso, 4 pesar del 
excelente manejo de Carrillo, sólo Jle- 
gó placé. Rosieh, perjudicado en su 
training por escapársele al muchacho, 
en un trabajo de la semana, cumplió 
como valiente, con notorios esfuerzos, 
Montonera uy mal, y Rawa Ruska, 
postrado en su miserable  surmenage, 
del cual tiene su preparador disparata- 








Cuatro turfistas en pose para “Hogar?” 
La llegada del clásico 


Su 


asorVVVViVnV . Y 


rrido en tedo tiempo en el hipódro- 


trará, tanto como el vivo entusiasmo 


á nuestras oficinas, Minería 179.) 


co en empate, mostramdo, alientos 








IN 


favorito de nuestras damas 


apuestas. Por de pron- 


das (promesas en tratamientos especia- 
les... e ES 

De los seis potrillos que actuaron en: 
la cuarta, cuatro debutaban. Milano 
hizo un movimiento extraño, y quedó 
sin partida oportuna. Sonrisalomina de 
extremo á extremo, con facilidad, mar- 
cando apreciable tiempo en la distan- 
cia; 128?413. Nikitima hizo buena pre- 
sentación y otorgó á sus apostadores 
Un extraordinario dividendo de placé. 

El clásico ofreció momentos de gra- 
ve espectación. ¡Cuánta “apasionada 
opinión, qué riña tan. sensacional, la 
de los leaders en la llegada! 

En los timos tramos la refrieya se 
redujo 4 Febrero y Thais, que pelea- 


ban en medio del yocerío de sus parti- 
darios, la noble y gallarda victoria 


«lel clásico del glorioso nombre, y que 
revalizabam también para finiquitar 
las dudas de la carrera anterior, entre 
los mismos caballos, 6 

Ganó Trotteuse, Ja  marawillosa y 


brava, por media cabeza, 4 Febrero, 


que tiene fundada fama de gran cora- 
zón para combate, 
Peewish, el viejo y denodado lucha- 


dor, se impuso 4 Old Gipsy en la. sex- ' E 
ta prueba, mediante el magistral jue- . 


go de riendas «dle su Jockey. Es ya in- 
discutible la eximia pericia. de Oarri- 
No, y su gran estilo de monta ameri- 
cana. : a ES 

En la última carrera, Strike hizo un. 
gran rush, 4 pesar de su desvemtajosí- 
sima partida, : 

Alsacia y Mimosa, arribaron al dlig- 
e 
energías extraordimarios. 1: e 


WILSON. 
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e Ya perdemos. entre todas nuestras 
» múltiples virtudes, la vieja virtud del 
Se bandolerismo capitolino. Aquella cos- 
+ tumbre jencantadora de. ver, por las 
<> calles; numerosas partidas de bandole- 
e ros bien: montados 4 la eriolla, encn + 
* pbierto.el rostro por sendos «antifaces 
S armados econ enormes trabucos y dis- 
<> puestos á pegarse de balazos con los 
primeros que se opusieran 4 su paso. 
ran bandoleros novelescos. De esos 
+ bandoleros que se han inmortalizado 
“> los folletines. Emulos de Diego 
E Corrientes Óó de Luigi Vampa. Medio 
<< caballeros añdantes y más que medio 
S facinerosos. Merodeaban por las cer: 
<« ceanías de Lima. ¡Guav' del incauto via- 
Y ero que se atreviera á pasar por la ta- 
ys hlada de Lurín ó por Piedras Gordas! 
“ Nunca le perdonaban los bandoleros. 
Y hasta. no hace muchos años, el ca- 
mino de la Magdalena era temido á 
causa de los salteadores que por ahí 
abundaban. 
No conocían 





«e 





el miedo y eran tipos 


<“ románticos. Entraban á la ciudad sin 
e 


<> 


temor “alguno, aprovechando, general- 
mente, de las revoluciones. Uno hubo 

<* fue Megró á sentarse durante un día, 
= a en lá silla presidencial. Js así como 






s% nido un presidente negro. 
o Uua de aquellas correrías. de bando- 
<< Jeros dió gar un asesinato que con- 


<< vulsioró 4 la susceptible Lima: de hace 
S cincuenta años. 
o  Fuéun día domingo de fines de a- 
<> bril, Dos ccladores y dos paisanos, que 
ES querían divertirse, fúerom «en compa- 
<» fifa de enafro mujeres á Amacaes. Bai: 
S larow y 'jarancaron á rabiar. Toda la 
' pS tarde la pasaron alegremente. Bebieron 
o; el 
S o. 
y tieron! A 
<> Al anochecer emprendieron el re- 
$ greso 4 la ciudad. Claro que, con lo 
$ que Habían bebido, venían un poco 
2 Más alegres. que de costumbre! Venfan 
> cantando, cundo, al llegar al óvalo 
Sa el Pedregal, los. detuvieron unos ji- 
y ¡netes:' ; z y y 
Se Naturalmente, los alegrés galanes 
; S e Jas no manos alegres mozas que ha- 
 bían Jarancado en AÁmancaos, monta - 
$ ron en cólara. Uno de ellos, sobre to- 








< lo, se enfureció ferozmente, y “comió 
ode la brida el caballo de uno de los 
S desconoeidos. d , 
9, 


Esto bastó, nara que los jinetes' se 
o avalanzauran sobre el grupo, repartien- 
2/do golpes 4 diestra y siniestra: Y 
4 Principalmente, «atacaron 4 los dos 


S Jaranistas celadores. Uno de ellos, el 
que se enfureció primero, cavó al preo 
$ rato, musrto, á consecuencia de un) 


> zolps de estribo “que recibiera en la 
> cabeza. El otro, se arroió al suelo, fin- 
giéndose muerto; y, así, pudo salvar. 
> Y los otros, los galanes y las muje - 


s 


<> 


res, echaron 

hacia la ciudad. 
PEN SS Días «dlespués, la policía detuvo 4 
E Antonio y Toribio Obregón, como pre- 
$ suntos cómplices del crimen. Pero, a- 
< quello no pasó de ser uno mera pre - 


2  sunción. 
<> 


á Correr despavoridas 






<% podemos enorenllecernos de haber. te-* 


Y. -¡-Sabo Dios, 10 que allí hi 


LEIDA 


$ 
ES 


La quincena hace 50 años 


El 2 de mayo hubo en Lima feste- 
gemeral. Festejo 4 la limeña, con 





jo 
muchos discursos, muchos' juegos ár- 
tificiales  v sin bhombitas- “eléctricas. 


Pero, á. pesar de no existir aún el a- 
lumbrado eldztrico, hubo iluminación, 
Los clubs Nacional y de la Unión a- 
dornaron sus fachadas. Y lo mismo se 
hizo con el Falacio de Gobierno, el Ar- 
zobispal y la Intendencia de Policía, 

Al amanecer, en: el fuerte de: Santa 
Catalina trouaron: .21 cañonazos. La 
Zente se vistió de limpio. Los 'vieivs 
sacaron ú relucir chisteras y levitas. 
Los mozos, también. Se convocó á un 
concurso. S> premió 4 algunos de los 
sobrevivientes. Los bomberos — los 
sempiternos bomberos — hicieron e- 
jercicios en la plaza de Acho. Aumen- 
tó, aquel. día el traáfico de carruajes. 
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Fresumo que las dulcerías harían su 
agosto. Por: la noche, no faltó «el im- 
prescindible. Himno Nacional 
teatros, más unos versos «de. don Ma- 


riano Pérez. Los diarios, al siguiente - 


día, publicaron “enormes” 
nos. Y nada más. ó ses 

Y cuatro años antes, en ese mismo 
día, la ciudad entera, todo el Perú, el 
continente mismo había vibrado 
gozo, al saberse libre definitivamente. 
Al saberse triunfador al: cabo. 


informacio - 


Costó poco la «victoria.': Apenas la 


vida de unos cuantos que valían por 
todos los demás. A penas, la muerte 


de Josó Gálvez, hombre. integérrimo, 


de “carácter indomable. A penas costó 

la victoria, Muchas vidas, mucho di- 

nero. Y una revolución, ; 
e S A AO 








Nuevo ministro de Colombia 
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En Pernambueo se lleyó 4 cabo y» 
robo muy ingenioso, Cierto indiviauu 
que se decía caritativo, ofreció una 
núquina de coser á cualquier destino, 
contra el envío de la cantidad de mil 
veis, que es como decir cincuenta ó 
sesenta centavos, Llovieron los pedi- 
dos, y él enmplió su kompromiso en- 
.viando á cada uno ma aguja de coser 
bolsas. ; a 
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: Existe en Madrid un retrato, obra 
del pintor Pacheco, que representa, á 
San Pedro Nolazco en un bote que 
“divige un hombre vestido de paisano. 

% Se dice que este homibre es un retrato 

5 

? 

> 


de Cervantes, el autor del Quijote . 





El corazón de un vegetariano da 

«+ 58 latidos por minuto, mientras que el 

de uno que coma carne, da 75. Esto 

_sepresenta una distamcia de 20,000 
-Jatidos. en 24 horas. 
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| La que tiene más capitales acumulados de 
todas las Compañías nacionales 


DIRECTORIO 


Presidente. —Sr. Vicente G. Delgado 
Vice-Presidente.—Sr. Pedro D. Gallagher 


DIRECTORES 


Srs. César A. Coloma, W. G. Halloway 
H, F. Hammond, Germán Loredo, 
Anson Mc. Loud, Antonio Miró Quesada 
Manuel G. Montero y Tiradó, 
Juan Nosiglia, G, Trittau 


GERENTE. —Sr. Santiago Acuña 


OFICINAS: ' 


Calle de Coca Nos. 47) - 483 
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Cuando se sale el mango de un €u- 
ehíilo se le coloca otra vez de la  si- 
guiente manera : llénese el hueco del 
mango con resina pulverizada; enlién- 
tese hasta que se ponga roja la parte 
de hierro de la hoja que entra en el 
mango y métase. en éste, Cuando se 
enfríen las dos partes, se verá que 
están perfectamente unidas , 








Contra incendios y riesgos marítimos 
FUNDADA EN 1896 


e e e e e 0 e e e e A MA ÉS . 


Agencias establecidas en toda la república 


Una montaña que canta,  Exisbe 
esta maravilla en los confines de Tú- 
nez, Trípoli y Argelia. El.canto con- 
siste en un murmullo que la montaña 
produce cada vez que se acerca una 
earavana. Ignórase la explicación del 
fenómeno - 

Los peces no mueren por asfixia 
dentro del agua, sine porque las bran- 
quíias se les secan y la sangre mo pue: 
de circular por ellas . 








OHRIPOLICICIRIAIAIIILIAIIRIVIMIOLINALIAIAICICIAILICIAIAILIAIIIIIA) 


PEQUEÑECES 


La ardilla construye cobertizos pa- 
ra guarecerse de la iuvia - 

Una serpiente de tres metros de lar 
go, dos pipas, pedazos de botellas «¿e 
aguardiente y un par de pantaloues. 
Todo esto encontró un eazador en e 
estómago de un uecodriio de la In- 
día , 

¿Por qué no hay retratos en Jos so- 
rradlos de Turquía? Porque las leyes 
dei Corán prohiben retrtarse, No obs: 
tambe, hoy so infringe mucho esto pre- 
cepte . ; : 





+ 

+ Se recomienda dejar á los niños ¿u- 
dar, siempre qué sea sobre una superfi- 
ce higiénica. Es un excelente ejerci- 
cio, 

Hasta la famosa reina Isabel, con- 
temporánea de Felipe II, el comercio 
ing 'és estaba menopolizado por los ju- 
díos y los lombardos; éstos últimos do- 
sumaban también la industria 

Hasta el siglo XIL, en Ianda to- 
das las casas eran de troncos y ramajo. 
El primer edificio de piedra fué: una 
iglesia construída por el arzobispo Ma- 
laquías, á quien el pueblo eriticó por 
exe motivo, acusándolo de querer in- 
troducir costumbres extranjeras. 

Las primeras alusiones la pólvo- 
ra se encuentran en las obras de Ro- 
gerio Badón, gran sabio del sabio 
XAJ1T1, jlamado el Monje Brujo . 








Jo) alfabeto cuneiforme de los anti- 


guos asirios, es el más diéiwil de inter- . 
Se erce que no' llegan á cua- 


pretar. 
tro los pareógrafos capaces de leer co- 
rrectamente una inscripción escrita en 
estos caracteres. Ps 





En la Edad Media, Europa comer- 
cxaba: con el Oriente por la ruta del 
Mar Rojo y Alejandría, sirviendo de 
intermediavios los veneciamos, Por 
esta razón cuando los portugueses des- 
eubrieron la ruta del Cabo de Buena 
Esperanza, Vemecia envió emisarios 4 
los árabes, para que rechazaran á los 
portugweges, hizo construir astilleros 


en Suez y quizo abrir el canal que hoy 


existe. No obstante, triunfó la ruta 
del Cabo, y desde entonces decayó el 
esplendor de Venecia . 


La producción aleoholera española 
allcanza unos setenta y dos millones de 
litros; los alcoholes compuestos (anisa- 
dos, coñaes, ginebra, etc.); 4 la in- 
dustria aleoholera se dedican una sels 
mil quinientas fábricas - sobresaliendo 
las de las provincias de Córdoba, Má- 
laga, Ciudad Real y Barcelona . * 


—— 


¿Conoce usted el viento eléctrico? 


Electrizamdo un objeto puntiagudo y 
presentado la punta á la llama de una 
vela, la Jlama retrocede - 
—ñ 
En el tiemipo de los romanos las mi- 
nas españolas daban trabajo 4 cua- 
renta mil hombres. / , 
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La fábula 


Dragón, Ave-Fénix, Centauro, Si- 
rPDAS, Pegaso y tantos otros como 
eruzáls por la leyenda, ¿quién nos 
“ronvencerá de vuestra realidad? Vi 


vis en vuestra vida, y sabemos más 
(e vosotros que de oa empadrona- 
dos y analizados por los sabios; cien 
veces nos servísteis de símil; de apoyo 
para ideas y quimeras, de "oxtremo á 
cas convparaciones, que no son sino 
tanteos en tormo al casi imposible co- 
Td 

No sois mentidas formas vacías de 
vida y de tributos. Los ladridos del 
perro, los retinchos del caballo, el 
inaullar del gato, apenas nos son más 
familiares que vuestra manera muda 
«lo induecirnos. Sois los animales do-- 
mésticos de nuestra fantasía, y 0s co- 
HOCOmos, 0S pue os imitamos, 0s 
invocamos. Y para veros, cual sucede 
con todas las verdades profundas, he- 
mos de cerrar los ojos y mirar hacia 
dentro com todo «el espíritu. 

Flamígero . Desagón que guardaste 
tantas princesas y tantos tesoros; tú 
estás á la puerta de todo gran propó- 
sito; prodigiosa Ave Ténix, tan pronto 
incinerada como Tena scientes tú debes 
vetear en cada uno de nuestros desma- 
“vos; CUentauro robusto y reflexivo: 
tú debes sugerir el equilibrio entre los 
músculos y nuestros nervios. Sirena 
casta de agua y sensual de música; tu 
canto es el imán que nos atrae hacia 
:u ventura; Pegaso imdómito que tan- 
tos jinetes derribas :¿quién no ha so- 
ado cabulgar sobre tí ébrio de dis- 
tancia, hasta el infinito 2 

¡0h, sí; 0S CONOCemOos, OS queremos, 
y, á veces os teme omos!, A la hora del 
soñar y del anhelar, los animales que 
nos impuso la naturaleza casi nos es- 
torban; pero vosotrós; que sois vues- 
tras criaturas y tenéis una alma hecha 
mito, nos decis á cada incertidumbre: 

“¡Toma mi fuego y mi vista nmun- 


ea dormida; toma mi virtud de rena--- 


cor; toma mis miembros ágiles y mi 
corteza de arquero; toma mi canto, en- 
cantador  lenitivo de tantos pesares; 
toma mi rútmo ¡0h, hombre!, que vie- 
ne más alíá de la vida, traspasa la 
muerte y logra uma existencia sin 


fin! E) 
A. Hernández Catá. . 


El invierno, los zapatos 
y los coches 


Fntre las insinuaciones en que es 
¿pródigo el tránsito de la primavera al 
' verano, escaia en la cual figuran desdie 
las voces y las silnetas femeninas que 
soriprendemos, á través de las persia- 
vas listadas de luz, en Jos pisilttos bajos 
«que eran impenetrables durante el in- 
viermo, haya la vaguedad de unos per- 
£umes floreales que trale de pronto una 
váfaga misteriosa; en la serie de se- 
—ducciomes imefables y efímeras, cuen- 
ta, en primer lugar, el desfile de co- 
ches, con la capota abierta en un ni- 
eho protector, y quemo Tevelan en el 
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gora nnRORRROrOrrcOrcrr rr corrrrcacor999 cocer. 


DE POLO A POLO 


azul sombrío de los nocturnos más que 
unos zapatitos de charol ó de seda, 
agudos y Corvos, indudablemente de 
mujer, umo apoyado en la gastada mo- 
queta. del simón y el otro halanceándo- 
se en el aire. También en los meses 
del frío se da esa nota picante de la 
femina escondida en un fiacre. Enton- 
ces, el cupé, con sus cristales empaña- 
dos, insinúa la albura de unas pieles 
que envuelven un rostro de porcelana 
ó de marfil. Por fortuna, mo falta 
nunca la presencia en la calle «lel 
ejemplo de la galantería. Porque los 
vehículos en que unas hermosas desco- 
mocidias descubren, sin desenmarcarar- 
se, su íntima voluptuosidad, por un 
momento nos hacen soñar en aventu- 
ras deliciosas. La cerrada, guelteada y 
aromátitea caja en donde se refugia la 
poupés de carne, con la “aureola de sus 
'armiños, anticipa algo «lel boudoir de 
la, dama, y mientras nos  apartamos 
para que no nos atropelle el norman- 


do, con sus violetas en las antojeras . 


y econ sus belfos espumosos y con el 
brillo del freno, saboreamos la visión 
de la idusoria camareta, y allí mua mu- 
jercita em kimono y el jugueteo de 
unas lamas en la chimenea. ¿Y cómo, 
diréis, si en toda época nos conceden 
los «dlioses tales evocadores hallazgos, 
afirma el cronista que «éstos caractori- 
zam el verano? Primero, porque se 
multiplican en la proporción en que la. 
femina posee mmas pieles suntuosas ó 
unos zapatitos. Aquí en Madrid casi 
ninguna chiquilla deja de enorgullecer- 
se de sus chapines. Caleulad el múme- 
vo de probabilidades. Después llega 
la razón pwnecipal. Al paso del tren 
blasonado somos nosotros quien imagi- 
ma la ventura posible, como invocamos 
el gordo frente á una lotería. Y á lo 
mejor la beldad codiciada “iba pensan- 
do en la modista, la novena, ó “en na- 
da. En cambio, hembrita que cncon- 
tráis por el túnel que forma los árbo- 
les. ya frondosos. recostada en la. col- 
ehconeta y al amiparo de la ecaperuza 
protectora, no cabe duda que ha sali- 
«dio de casa com la ilusión de abando- 
narse 4 la fragancia y la frescura del 
ambiente. como 4 una caricia ideal, de 
contemplar las estrellas, y un poco con 
la conuetería de intrigar á los abates 
y los faunos con gabardina que quisie- 
ran contemplarla, sin que les sea posi- 
ble “acercarse 4 la sabrosa temtación. 
Ys decir, se hallan los fantasmas esos 
de la realidad, en uno de sus cuartos 
de: hera, el propicio, más aún, el nos- 
tálgico del arrullo apasionado y con- 
movedor. 

Desde las calesas povescas existe el 
encanto que glosamos, y que debió de 
tener su origen madrigaleseo en las Ji- 
teras y sillas: de mamo, que convertían, 
las más, en un país de abanico. No' 
persisten en la villa y corte los coches 
de cortinillas echadas, que todavía de- 
latan £ Madame Bovary, con su adul- 
terio novelero, allá en provincias. 
Tampoco alborotan muestras plazas los 
Ens en qna un buen señor, de gri- 
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mes cabellos engomados y. un imipeca- 

le chaleco blanco, se puso el sombre- 
ro de tul y rosas que pertenece 4 una 
de las cuatro ó cinco locas que rodean 


4 su duque ruso, en actitudes de cartel : 


de baile de máscaras. No, Madrid, 
siempre fino y discreto, se contenta 
con la insinuación, comio si dijéramos 
con la sonrisa, desdeñando la carcaja- 
da y la mueca. Sólo se permitió agu- 
dizar el sentido galante de sus mági- 
cas grutas nocturnas. Y esto, ¡por im- 
posición de la moda... 

Las faldas cortas se emipequeñecen 
más al sentawse la mujer, y de ahí que 


«onde antaño mo vislumbrábamos más . 


que log zapatos, que tal vez contempla- 
ba con avrobo su amita, pues el calza- 
do brillante y rítmico despierta el nar- 
cisismo en las gentes, y, si no, Tecor- 
dad las ocasiones en que os habéis som- 
prendido á vosotros mismos, lectores, 
en la admiración de vuestras botas re- 
cién Justradas; donde había unos Za- 
patitos, y el vuelo del vestido, y, aca- 
so, unos flecos del pañuelo de espuma, 
alhbora se seiluetean  chinescamente las 
piernas, con sus tobillos quebradizos.... 
Y pasan los fiacres con la bocaza de 
su capota, como monstruos devorado- 
res de “adorables víctimas, de las cua- 
les aun divisáis las pernezuelas en el 






aire... ¡Oh, quién fuera como aquellos Y 


caballeros medioevales que «dWesafiaban 


-y mataban al dragón que se alimenta- : 


ba de Aca! 
: Federico García dnenia, 
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De Omar al Khayyam 





208 primeros reflejos del sol kJesga- 
tran la bruma que cubre el rostro de 
la rosa. 

Despertaos, alegres bebedores, y lle- 
nad las copas. 

De toldos los que han partido, min- 
gumo ha vuelto. ¿Es este acaso el mo- 
mento de la oración ó de la súplica? 

Id y arrojad polvo á la faz del cielo 
y umíos con una doncella de pálida ca- 
ra y de negros ojos. 

Y ahora one las sombras pasan, le- 
nad las copas, 

El día macerá blanco y oa: como 
la nieve, eel vino os enseñará el color 
del: rubí; temaid dos hojas de 4loe y 
aleg"= la reunión: haced una lira de 
una y una antorcha de otra. 

¡Oh, t4! cuva mejilla tiene el color 
de las yosas silvestres; cuyo rostro 
muestra las suaves líneas de los ído- 
los chinos, cuya mirada hace que el 
rey de Babilonia dance y se mueva 
como un peón, 'un alfil, una torre ó- una 
TOMA... - 

“Levántate, Agulo vino. ¿Es este aca- 
so el momento dle las palabras vanas? 
Esta noche, tu pequeña boca ha llena. 
do todos mis deseos. Dame vimo color 
de rota como tus mejillas. Mis votos 
de arrepentimiento son 'tan enmaraña- 
dos como tus cabellos. 

Dame vine entonces, ese remedio ¡pas 
ra mi corazón herido, buen compañero 
para aquellos á quienes 


SEDES POSLIPHILORITIAILIVIAS: 


el amor ha 
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> engañado. 
- hriaguez y Sus mentiras 4 la bóveda 
% dlel cielo, que es simplemente el cráneo 
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e espíritu prefiexe la. em- 


del mundo. 


Viviendas miserables 





Se le pide al pueblo que tenga' un 
hogar, sin darse cuenta de que la “vi- 
da de familia?? que poéticamente se 
le recomienda, asegurándole que Sus 
sacrificios serán recompensados par el 
encanto y la ternura, es una vida im- 
posible para él. Las palabras “vida 
de familia?” evodan para aquellos á 
quienes la suerte ha protegido, imáge- 
nos íntimas de paz, sonriente y tierna. 
¡Sa sueña una habitación clara, con 


“una ventana alegre, con su armario, su 


sillón, su Cuna, UL niño que balbucea, 
flores, pájaros, una mujer' que cose y 
un hombre feliz y contento que dor- 
mita sentado en un rincón. Pero al 
obrero y 4 la mujer humilde, hundidos 
on la lucha salvaje por la vida, la idea 
del. hogar les representa instantánea- 
mento los cwadros más; horrorosos. 


Una. habitación pequeña y oscura, sin - 


aire y sin sol, una Jámpara apagada, 
un armario sin pan, las sillas rotas, el 
fuego apagado, una cuna miserable, 
miños que gritan, una mujer que llora 
y un: hombre que maldice el destino, 
apretando los puños. ¡La vida de fa- 
milial Mamás sabe el pueblo, ni cuan- 
do la ha formado, toda la belleza que 
estas palabras encierran. / 

Por lo pronto le faltará un ambiente 
apropiado, una habitación sana; 
do peor 6 mejor logra instalarse, es 
en una Forma odiosa. Una habitación 
cómoda sería necesaria al obrero para 
que descubriera las dichas de la vida 
familiar. Nunca «conoce tales folicida- 
des y. mucho menos si se carga de hi- 
jos. “Sold las múserias y los desencantos 
conoce de la paternidad que le habían 


mintado como la mayor de las dichas. 


Mientras lo gente no se sienta feliz ' 
en su Casa, mientras no se encuentre 
bien 'entre las paredes de su hogar, 
vivirá una vida huérfana de 'toda ini- 
ciatiwa fecunda. Más que madie, los 
actores «del trabajo cotidiano, precisan 
uno oasis domde reposarse. En espera 
de que todo el mundo pueda vivir en 
un interior amable, ¿nose podría, por 
lo menos, construir ¡pava los obreros 
habitaciones amiplias y sanas? 


Henty Lavecén. 
pi 
AMOR si 
Vo. 1 Buponiendo que debamos Ma- 


mari amor 4 ese encadenamiento entre 
dos seres. Tal vez coviniera elaborar 
otra denominación menos cargada de 
confusas alusiones 4 fenómenos “de muy 
distinta naturaleza. La religión y el 
amor tienen la desgracia de que no se 
suele pensar en ellos simo rel! giosamen- 
te y «amorosamente. De esta manera 
hemos hedho de esas los cosas radian- 
tes y benéficas,. dos ee das turbias, exa- 
geradas, fantasmagór' Ea, cuando mo 
atroces instrumentos “e martirio. 

Abrigo la creencie de que nuestra 
pos iva /á aptas y lvl amor un poco 
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cuan- 


más seriamente que lo que se ha hecho 
antes. Va 4 tewer el valor de mirar 
cava 4 cara el problema del amor. 
¿Quién puede caleular las revelaciones 
que el estudio y la política del amor 
nos reservan? 

Baste con advertir que desde todos 
los tiempos ha sido el amor sometido 
á um Yésimen de ocultación. 

¿Por qué? La cuestión parece «lema- 
siado difícil para ser ahora ni siquiera 
rozada- 

Al hecho es que el hombre se ha 
dosmbrado á encerrar su vida amo- 
rosa en una cárcel secreta del alma, 
Cuanto 4 ella se refiere, toma un dis- 
fraz, habla quedo, se eseurre medrosa- 
mente por los rincones de nuestra 
existencia. En ningua otra. actividad 
de la persona hallamos tan monstruosa 
desproporción entre el influjo que sobre 


el individuo ejerce y su manifestación, * 


su cultivo social. 

Todo hombre ó mujer que encontra- 
mos, pasa ante. nosotros. como una 
máscara bajo la cual gestienla, doliente 
Ó 07080, el misterio de su personali- 
dad amorosa. 

De suerte que bajo la eonduota Apa- 
rente de nuestros prójimos, se afana 
«subterráneo é incansable el secreto del 
amor, poder mucho más eficaz y mis- 
terioso que todas las sociedades secre- 
tas. 

¡Cuántas cosas, sobre todo cuántas 
acciones de los hombres que nos pare- 
cen incomprensibles, tienen su origen 
y su explicación en estas regiones 
ocultas del amor! ¡Cuánta. amargura, 
cuánta acritud y cuánta perversión de 
ignorada fuente, desembocan. sobre Ja 
vida que Vemos, procedentes, en reali- 
dad, de ese encubierto manantial ! 


J. Ortega Gasset z 
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Antigua Fábrica 
de Cera 


Fundada en 1885 ' 


FRANCISCO BOTTO 
Cía. 


—:LIMA:— 


FABRICA Y ALMACEN: VIRREINA 458 
TELEFONO 473 
Apartado N. 1041: 
Permanente surtido de 
Estampas y Santos en 

bulto. * 

Importadores € en gran 
escala de materias pri» 
mas. 
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Las que se ganan la vida 
E a. . 

Hubo un tiempo, todavía muy cerca 

de nosotros, en que el trabajo profe- 
sional y retribuido descalificaba á las 
jóvenes. Las personas bien 
se distinguían de Jas otras en que no 
servían para nada, salvo para tocar 
malamente una sonata, pintar una me- 
mos que mediogre acuarela y hacer 
cuatro laborcitas insignificantes y e 
mal gusto. Estas habil: dades servían 
de cebo matrimonial y constituían un 
título de mobleza femenina, pero.. 
no servían para nada en la vida prác- 
tica. Las viudas y las huérfamas te- 
nían sobre ello uma dolorosa experien- 
cia. Obligadas de golpe 4 ganarse la 
vida, se encontraban  desorientadas, 
mrimero por su imutilidad, luego, por 
esa. intolerancia hacia la mujer 
trabajaba para vivir. Sólo cn la inti- 
midad del hogar sin fuego y casi sin 
pan, se animaba alguna mujer 4 tra- 
bajar para afuera, conservando á eos- 
ta de inmensos sacrificios una aparien- 
cia de bienestar para que sus amigas 
no la despreciaran. 
- Mein más anifosas, solicitaba 
un empleo en correos, 6 se ofrecían co- 
mo amas de gobierno ó  institutricos, 
dolorosa. servidambr0, mai pagada y 
peor tratada. a 

Felizmente, los tiempos han cambia- 
do. Sólo en círeulos de un reducido 
criterio y de una estrechez de miras 
despreciables, puede considerarse á la 
mujer que trabaja como alguna cosa 
humillante. 

La situación actual, pá de «re- 
envsos 4 miles de mujeres, ha ereado 
en ellas la necesidad y la voluntad del 
trabajo. 

Pero es conveniente que, antes, de 
nada, se ponga/á la mujer en condicio- 
nes de poder trabajar. 

Aprenda, ensaye, practique cl ofñero 
6 profesión que elija ¡para darse euen- 


ta “de los obstáculos, las dificultades. 


y hasta los peligros que encontrará en 
elo. Eduque su voluntad primero, pa- 
ra que pueda, adaptarse á las nuevas 
condiciones de su existencia. 


Es necesario que el trabajo se aco-- 


mode al nuevo género de vida y vioe- 
versa. 7 

La mujer que  trabaia debe 
tuarse, y esto es siempre un poco do- 
loroso en sus comienzos, á que se le 
eonsildere un empleado como otro cual- 
qúiera, sin tener con ella esos míira- 
mientos mundanos; debe habituarse re- 
pito, á la censura ¿justa, sin ambajes, 
á la relación simblemente de trabajo 
cow sus compañeros, sin ver nunca en 

ellos un movio ó un marido probabie.. 
E sto es lo que más cuesta 4 la mnjer 
que trabaja; a abdicar su feminidad. en 
la lucha vor la vida. 

Por otra parte, le será preciso cono- 
cer sus aptitudes, sus defectos, limitar 
sus ambiciones y sobre todo, amar su 
trabajo y cumplir con serenidad y sin 
amareara la ruda tarea que le impuso 
el Destino. 


habi- 






Marcela Tinagre. 
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- LA MUSA DE GUSTAVO ADOLFO 


Cuantas veces pasamos los ojos ¡por 
el poema de Espronceda y leemos las 
centelleantes estrofas, evocadoras de 
una soñada figura de mujer, viéne su 
nombre á nuestra memoria y lo 'pro- 
miunciamos devotamente: Teresa. 
ruop'o poeta lo escribió al fremte de 

su sarta de octavas reales, como «que- 
- riendo que pasase á la inmortalidad. 
Obras veoes, al leer el nocturno de Ma- 
muel de Acuña—nocturno de un “amor 
«+ de una  vida-—yrecordamos también 
nombre de la musa del poeta infe- 
'z, En nuestras solitarias lecturas, á 
fría luz invernal, recitamos los ver- 

« doloridos: : 

Comprendo que tus besos 
jamás han de ser m%0s;., 
somprendo que en tus ojos 
no me he de ver jamás,. 
y te amo, y en mis locos 
y ardientes desvaríos 
bendigo tus desdenes, 
adoro tus «lesvíos 
vw en vez de amarte menos 
te quiero mucho más. 

Tras de la estrofa desgarradora, go- 
ta de sangre de un corazón enfermo de 
. desencanto, está el nombre de la ama- 
dla mujer. También el poeta lo eseri- 

brió cenando va ponía: la planta en los, 
, umbrales :de la eternidad: Rosario. 
nosotros lo conocemos y lo. pronuncia- 
mos en nuestras evocaciones sentimen- 
tales... y ES 

Pero abrimos el libro de las Rimas 
becquerianas; sentimos invadido mues- 
tro espíritu por la melancolía de sus 
hojas; adíivinamos la. tragedia de un 
alma sed'enta «le emorosos deseos, y 

sabemos ame entre las lácrimas y tris- 
tezas' hechas poes está oculto un 
nombre «dle mujer. Nada más. El poe- 
ta no quiso escribirlo. La curiosidad 
nos lleva á leer en otros libros, donde 
los biógrafos del cisne sevillano, eserí- 
bieron el nombre de su ideal. femeni- 
no. A vuelta Ge una búsqueda senci- 
Ya, podemos saber que la musa da 
los rimas inmortales, «claras, sutiles y 
brillantes, como tajidas com hilo de 
luz, se llamó Julia en el mundo: Ju- 
l'a Espín y Oolbrand. Al conocerlo, 
recitamos, como una oración á su me- 
moria, una rima del pobre poeta. Una 
evalquiera.:. Aquella del: Tibro abier- 
to, en cuvas Páginas lee el enamora- 
00 cantor como en el fondo de las pu- 
v las adovadas: E 

¡Llora! No te avergiiences 

do confesar que me quisiste un poco... 

La casualidad me ha hecho ver un 
rotrato de la musa beequeriana. Lo 
euarda doña . Julia Bécquer Coghan, 
una bondadosa señora, hija de Vale- 
slano Bécquer, el pintor, que vive una 
“existencia de melancolías y de recuer- 
dos. : 

Ante. la frágil cartulina de Julia, 
que el tiempo empieza ya á desvame- 

fer, vamos escribiendo estas líneas, 
Julia tiene el rostro aniñado, lleno de 
serenidad; correcta la nariz, rasgada 
Ja boca; firme, y dulce la mirada, ondu- 
lado y recogido el cabello. Parece mi- 
rarnos, poniendo en sus ojos una inte- 
 vrogación. Á su lado, otro retrato de 


EN: 


Gustavo Adolfo mos Je muestra .enle-' 
bien poblado de. 


vitado severamente, 
banbas, con Ja descubierta. cabeza de 
cabellera Jeonina, cuidadosamente ali- 
sada por la caricia del peine. . 

Julia era blanca y rubia, como Ofe- 
lia, Tenía las pupilas de violeta, y to- 
do su cuerpo lesmayaba com aristo- 
crática languidez. Su retrato está he- 
cho por Alejandro  Eichenwald, en 
Moseñ: Esto «desconcierta, al principio, 
un poco. ¿Era Julia una artista, una 
aventurera? No. Era hija de artistas, 
perteneciente á una dimastía de artis- 


«tas, Fué su padre don Joaquín Espín 


Pérez de Colbrand, sobrino de Rossini 
por el matrimonio del autor de “El 
barbero de Sevilla?” con una hermana 
de su madre, la famosa cantante Isa- 
bela Angela Colbrand, madrileña de 
nacimiento, que fué discípula de Ma- 
rinelli y de Oherubini; cantó á pre- 
sencia de Napoleón y ganó, haciendo 
gorgoritos, honores y riquezas, 

El maestro Espín fué protegido «por 
Rosemi, Dirigió orquestas en Italia, 


ss NX 


on Francia y en Rusia; estrenó en el 
Real una sinfonía dedicada á Isabel 
II, la reina de los tristes destinos,. y 
casó con una hija del barítono Grazia- 
ni. De tan insigne gente vino al mun- 
do Julia, la dulce y dorada musa de 
Gustavo. He aquí la razón de que .e3- 
te retrato'enyo esté hecho en las he-- 
ladas tierras de Moscú, en uno de Jos 
viajes de su padre, durante su vida 
artistica v exrante. 

En Madrid vivía Julia en el calle- 
jón del Perro; entre las calles de Tu- 
descos y de la Justa, que se llama hoy 
de Ceres. Una tarde de otoño vagaba 
Bécquer por el corazón madrileño, lle- 
no el cerebro de fantasmas románticos, 
absorto en sus amargos pensamientos, 
en un instante de intensa vida inte- 
rior. Meditaba, quizá, en la misteriosa 
aparición de su historia de las Tres 
fechas, cuamdo, recorriendo al azar 
las. calles toledanas, 4 la sombra de 
las torres mudéjares y del enorme -al- 
cázar imperial, vió su ¡magmnación 
temblar en el aire una blanca mano 
desconocida. Uma voz de cristal le hi- 
zo levantar la «cabeza. A la mansa luz 


del otoño vió en un balcón 4 Una, mu 
jer que le miraba distraídamente: Era 
Joven, esbelta, ingenua, con ingenui- 
dad de niña, de musa, de heroína de 
voema. ¡Su fantasía dió á esta apari- 
ción proporciones poéticas y ya 'cam- 
sado de soñar con lo imposiblo y de 


«Vivir cautivo de las cosas imaginarias, 


se enamoró de lo-real, Aquella noche 
comenzaron 4 alejarse de su memoria 
las leyendas y tradiciones que la mo- 
blaban; se desvamecieron lentamente 
los coxtornos y perfiles de ojivas, ca- 
piteles' y cresterías; perdieron forma, y 
color las soñaddas moles de castillos y 
monasterios. Todo «su pensamiento lo 
ocupó la dorada imagen de uma mujer, 
v en su corazón de ¡poeta triste y en- 
fermo, asomado irremisiblemente 4 los 
abismos del vencimiento y la, derrota, 
fué oseribiénidose un nombre: Julia. 
Esta Julia que hoy yemos nosotros 
en una frágil cawtulima, sobre la, «que 
cl tiempo empieza 4 tender una, páti. 
na amarillenta. Quizá al otro día, al. 
despertar de un sueño para caer en u- 
na ilusión, trazó con mano trémula u- 
na de sus rimas. : e 
To vi un punto, y flotando ante mis 
0 eo . (ojos 

la imagen de tus ojos se quedó 
¿como la mancha obseura, orlada en 
; 7 (Luego 

que fota y ciega, si se miraal sol... 
Gustavo Adolfo pasó luego  Imuchas 
veces por la calle del Perro, buscando 
hevirse con la sacta de Jos ojos de Ju- 


lia. Dicen que un amégo se brindó 4. 


presentarlo en casa de la mujer ideal; 


pero el porta se negó. Prefetía el en- 
canto, azul del emsueño á la posible 


realidad. de «un desengaño. Si entraba 
¿en casa de, la que amaba desde lejos, 
seria como un personaje de tertulia, 
para esenahar el recitalo de unos ver- 
$08 ignaros, para oír con paciente re- 
signación una romanza ó para aburrir- 
se con una charía, insulsa alrededor de 
la” camilla, juwto al brasero, burlando 
un poco las gélidas carileias del invier- 
vo. que ya asomaba sobre las cumbres 
Cel Guadarrama. El poeta buscaba una 
musa para sus versos, una idealidad q? S 
le estímulase en su vida de cisne me-. 
lancálico, una sombra que fuera sieny- 
pre delante de él como el rayo de luna, 
amte "3 pasos de Manrique, el héroe 
de su “Ilnvenda. Y por eso escribia: 
Cendal fictante de leve bruma, 
vizada cinto de blamca espuma, 
TUMOr sonoro 
: «le arpa de oro, 
beso del aurá, onda de luz, 
eso eres tú. 

El Destino separó á Julia de su 
poeta. Gustavo Adolfo refugió sus tris- 
tezas en el monasterio de Veruela y 
la musa siguió en Madrid. Mientras 
él escribía las csrtas ““desdo su, cel- 
da??, Julia se casaba  prosmcamento. 
Fl cisne descendía ««lel paraíso de sus 
idealidades y también se rendía á la: 
coyunda matrimonial. Quzá mi uno ni 
otro habían legado Á comprenderse. | 
Ella fué dichosa en su vida de casada, 
modestamente burguesa. Con regar u- 
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nos flores y cuidar de un canario, cree- 
ría hacer bastante para  Merecer ser 
musa de un poeta. El se hizo desgra: 
ciado, porque quebró su vida en la 
vulgaridad. Sus desengaños serían los 
que le impidieron escribir el nombre 
de la mujer que imsipiró las Rimas, Co: 
-mo Espronceda escribió el de Teresa y 


biógrafos la descubrieron, Y una bon- 
dadosa sobina 
el tiempo y enmoblecida por los re- 
cuerdos, saca á luz la vieja cartulina 
amarillenta, que tiene la fecha de 1870 
y esta dedicatoria: A mi bueno y que- 
rido Correa, recuerdo cariñoso de Ju- 
lia Espín Colbrand. La musa blanca 
y rubia dédicó su rotrato al ¡prologuis- 
ta del poeta 
de unos amores que malogró la adver- 
sidad. 


José MONTERO. 
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Lectora: ¿No habéis sentido algu- 
ha vez vuestra alma opriímida entre la 
red de un anhelo difícil de alcanzar? 
Así peregrinamos, según ereo yo, todos 
los humanos por el camino de la vida: 
envueltos en la red inefable de los an- 
helos imposibles, de los deseos difici- 
les de alcanzar . 


A veces en la calle, caminando sin 
rumbo y como queriendo sólo  conta- 
- glarnos del bullicio ambiente, se tro- 
pieza de pronto con unos ojos que 108 
miran con interés. Estos ojos pare- 
ee entonces que nos hubieran conocido, 
que hubiesen estado acostumbrados 4 
vernos; tal es la sinceridad, casi di- 
ríamos la familiaridad con que mos mi- 
ran. Transcurren las horas, y más tar- 
de, cuando en el silencio nos hundi-- 
mos en aquello que llaman vida inte-- 
rior, ocio helénico, tropezamos de nue- 
vo con los ojos que nos miraron en la 
calle, en medio del bullicio y la in- 
quitud mundanas. Y pensamos, segui- 
damente, en lo grato, en lo amable que 
sería continuar bebiendo con el alma, 
pe sueve filgor que emana de aquellos 
ojos . 

Para mí que éste es uno de loz tam- 
tos amhelos difíciles de ver eristaliza- 
dos . 

Los ojos que nos miiraron en la ca- 
lle, ó los que miramos con alguna in- 
sistencia para descubrir á través de e- 
Nos el parpadeo de un pensamiento, 
tienen una seducción que sólo es posi- 
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¡Qué calamidad! Tener una esposa 


con aspecto de cocinera, 
mer mal en la casa. 


y co- 
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ble avalorar en los instantes de quéo- 
tud. Esa seducción tomará los relie-- 
ves de un deseo en su transformación 
lenta y paulatina, y cuendo llegamos 
4 darnos verdadera cuenta de la rea- 
lidad en que vivimos, nos encontra-- 
mos, de repente, con el imposible. El 
imposible es como un fantasma en 
cuyas cuencas vacías se adivina el 
significado de la inutilidad de los es- 
fuerzos . 

liso fgssasma, más odioso y más 
terrible ue todos los fantasmas que 
pueblan las imaginaciones de los niños, 
se opone casi siempre á la realización 
de un deseo. El fantasma de la dis-- 
tancia produce la infecundidad. En 
esto caso, más valiera vivir sin amhe- 
los. Pero, ¿cómo? Jl deseo, el an- 
helo y la esperanza. son los resortes de 
toda existencia; si se carociera de e- 
Tos, la vida sería supremamente mo-- 
nótona y cargante.. Los deseos espo- 
lean el sentimiento y la id+a y pomen 
en actividad el músculo. Pero, cuando 
los sentimientos se agitan en el espiri- 
tu hacia un fin, cuando el músculo se 
ejercita para conseguir un algo, y Iu2- 
go se tropieza con el fantasma del 
imposible —esa visión que “tiene tan- 
to de contradictoria como de eruel— 
¡qué desencanto produce la vida, qué 
desolación la que se siente 1 

Por esto me explileo ahora, más que 
punca, el hondo dolor que en cada ero- 
púseulo vespertino se apoderaba de la 
dulce é ingenua loca que fingió Guyan, 
esa mujer que en las mañanas se ata- 
viaba con las mejores galas para'reci- 
bir al novio lejano, all novio que ve- 
mía á desposarse. . . . Pero que no 
acababa de Hegar nunca , 

Hay que temer piedad para con esos 
seres que á cada paso se encuentran 


pueden medir y comparar 


con el fantasma del imposible, con to- 
dos aquellos que al mirar una cos%, al 
desearia, sólo palipan el vacío, sólo 
la distancia 
que existe del amhelo ú la presión, de 
y iusión á da realidad . 


Ante vos, lectora, indudablemente 
que en algunas ceasiones se habrá al- 
zado cese Fantasma. ¿Y cuál ha sido 
entonces vuestro primer pensamiento? 
seguramente que antes de precisar un 
pensamiento habéis sentido que se 
inundaba vuestro eorazón de una tris- 
teza suave, serena, silenciosa. Esa 
tristeza —si vuestra alma es buena, 
como no lo gudo—'0s ha hecho reflexio 
nar sobre el valor de la vida, ¿sobro el 
valor de Jas cosas que os rodean; y 10- 
fiexionando así, habréis llegado á 
ercer, muy sinceramente, que lo que 
deseáis- alcanzar es posible, puesto que 
tado en la existencia, al cabo, es tea- 


tivo. Pero después se aclaran los sen- 
timientos; no se mira yu con 0JOS de 


iristeza; pasa por vuestra conciencia 
una leve nube de realidad, y lo que al 
principio ercísteis que era fácil, hace- 
dero, asequible, Se torna difícil 6 im- 
posible... . . ” 


¿Qué ha sucedido ? 


Sucedió que, descendiendo paso 4 
paso por la pendiente de la ilusión, Ne- 
gáisteis, sin saber cómo, al llano de 
las rewidades. Y en el campo de las 
realidades “os  'encontrásteis, Con 
obstáculos. En éstos no ha'bias repa- 
rado antes. Esos obstáculos son. los 
fantasmas del imposible, lectora; Som 
Jos fantasmas que se oponen á la reali- 
zación de vuestras quimieras y deseos, 
4 los deseos y las quimerás de log  de- 
más, de Jos que viven junto á vos, de 
dos que 0s Son familiares . 

Tales deseos, tales anhelos y €spe: 
ranzas vienen en mil distintas formas. 
A veces son como miradas que tropie- 
zan con la nuestra y nos hablan, con 
el lenguaje del silencio, de muchas co- 
sobre las cuales no habíamos eo- 









sas 
locado la atención. Esas miradas som 
+omibles. Son temib'es, Pporqu2 des- 


piertan un mundo de deseos que, en la 
mayoría de los casos, no podrán llegar 
4 ser del todo satisfechos. Si pudie- 
ran convertirse en realidades aquellos 
amhe'os que brotan del encuentro Te- 
pentino de dos miradas, memos mal 
porque n0$S ahorrarían el suplicio de 
las meditaciones . 


Lima-1920 . 
Juan Richardson . 
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- Julia.—Pero la 





SIRISIAIIIIADLIVIAIIAIIAIAIAILIAICIAILIIIIAAIIAIIIIIIIVIVIVISIIVIIALIDVI 


El amor y los salvavidas 


Diálogo en el restaurant 
del Zoológico 





Pepe. —¿Dónde comeremos, Julia?... 
¿Dentro 6 fuera?... Fuera corre 
un airecillo muy agradable. 

Julia.—Como gustes; donde tá mandes. 

Pepe.—Aquí estamos mejor. Y eso que 
hoy no me encuentro del todo bien. 
Tengo así una cosa. 

Julia.—¿Qué, comemos?... 
“la lista. 

Pepe.—No hay -cosa tan desagradable 
que perder el tiempo: en la elec- 
ción de platos. Pero, mira, hay 
pojerreyes frescos, crema de es: 
párragos... Comemos primero una 

entradita variada y luego la cre- 

ma. Y una botella de Chianti... 
Y una pequeña de Mondáriz para 
después. ¿Qué te parece? 

Julia.—Como te venga en gana: 
dispones. 

Pepe.—Eso nó. Siempre manda la se- 
ñora. 

Julia.—Antes mo preguntabas qué es 
lo que quería, y hasta me porfia- 
bas para que comiese. 

Pepe.—Porque antes no conocía, mu- 
jer, tus gustos. Ahora es distinto. 

gerfie puede darse 
“cuenta de que tú mandas. 

Pepe.—Entonces tú crecerías 

- concepto de la gente. S 

Julia. —Crecería en el sentido de que, 
acabada de casar, ya otorgaba 4 
mi marido aquella «suficiencia y 
aquella' autoridad que sólo «dan los 
años. 

Pepe.—Couvengo en todo, pero no veo 
tema: para la discusión. Este pla- 
to lo encuentro muy simpático, No 
reparemos en tonterías que sólo á 
madie preocupan. 

Julia.—De tonterías se compone la vi- 
da. Esas tonterías constituyen el 
amor. ¿Has oído hablar tú del 
amor? 

Pepe.—En alguna parte. Creo que lo 
he oído al gramófono. 

Julia, —Bueno, ¿tú crees que hay mu- 
jeres que se enamoran locamente? 

Pepe.—¡Miau! Me parece casi impo- 
siíble. Cuando el amor lleva trazas 
de hacernos. más desdichados—y 
de esto saben ustedes más que 
nosotros los hombres—debemos ser 
más fuertes que el amor mismo, 

| ¿Me doy á comprender? 

Julia. —¿De modo «ue tú concibes el 
—amor loco de uma mujer? 

Pepe.—Yo no puedo en este pumto vol- 
verme. tu confidente. Eres mi es- 
posa y te adoro-——¿estoy bien?— 
iy quiero pensar que algún día 
me adores, 

Julia. —¿Pero cómo nació esto?...... 
¿Creíste tú—sin conocerme, así de 
lejos-—que yo llegaría á enamorar- 
me de t1? ó 

Pepe.—¿Quieres que te sea del «todo 
franco? - 


Repasa tú 


Tú 


en el 


a 


> Julia.—Claro, hombre, habla. 





Pepe. —Pues todo fué verte y quedar 
asombrado. 
me dije-—para que le toque 4 uno 
como premio en una kermesse. 
Julia. —Siempre has sido muy  faro- 
lero. 


-Pepe.—A los pocos días, y para que: 


Tepararas en mí, mo tuve más re- 
medio «que declararme 4 Carolina. 

Julia, —¿Carolina Buitrago? 

Pepe.—Tu' amiga. Menos guapa que 
tá, pero admirable como salvavi- 
das. Por ella salvé del suicidio. 

Julia.—Eres un practiqón. ¿Quién te 

- Wegará al fondo del alma? 

Pepse.—¡Sabe Dios 4 qué pobre hom- 
bre volveré mi confidente! Desde 
luego se entrega uno á su mujer 
en otra forma, y no sabe uno có- 
mo abre las interioridades de su 
alma á un amigo... De repente, 
y sin pensarlo. Es una caída como 
las caídas por amor, 

Julia. —Para todo tienes «experiencia, 
Pero yo soy menos celosa que tú 
y no llevo miedo de perder tu ca- 
riño. 

Pepe.—Sin embargo, te preocupan las 
pequeñas cosas. Toma un sorbo de 
este vinito. 

Julia.—Te voy- 4 hacer una confiden- 
cia. Ahora me corresponde á mí. 

Peope.—Venga. 

Julia.—Cuando empezaba á enamorat- 
me, por temor á volverme ridícula 
con Jos «celos, tenté una 
ridad. 

Pepe.—¿Vumaste opio?. 

Julia.—Calla, mo seas tonto. No puse 
mala cara ú das acechanzas de tu 
amigo Manolo. . 

Pepe.—¡Mamolo!... Pero, ¿qué dices? 

Julia.—Pues nada. Que yo me coque- 


Valiente muchacha— 


barba- 


téaba con Manolo. Así es el mun- 
do .en ustedes los -hombres. _Yo 
me coqueteaba con Manolo y. tú le 
ponderabas. Tú nos presentaste. 
Manolo mo me sorprendió ni me 


pareció mejor, que tú, y mo sirvió 
como % tí Carolina Buitrago, de 


salvavidas. 


Pepe. —Pues, mira, si llego á enterar- ¿ 


“me á tiempo... 

Julia—No te pongas de mala sangre, 
que eso es falta de elegancia, De 
aquella mesa nos oObservan. Son- 
rícte... ¿Más vinito?... También 
para tí, ¿quieres? - 

Pepe.—Manolo tu salvavidas... Caro- 
lina el mío... ¿Quieres que les in- 
vitemos un día? N 

Julia.—Por nada de este mundo. Les 
mtilizamos 4 tiempo y les dejamos 
distanciarse. No busquemos las co- 
yunturas. No desafiemos á nadie, 
sino á mosotros mismos. Vámonos 
por «el parque, juntitos, y á ver 
si conseguimos, venciendo al tiem- 
po, sentirnos como nos sentíamos 
de novios; tú tan mío, yo tan tu- 
ya. Debe ser ese nuestro único 
adversario: el tiempo. ¿Por qué 
dájarnos arrollar por él? Aquí vol- 
vemos á ser los mismos de antes, 
y acá mejores porque ya sobran 
los salvavidas. 


(Se han consumido dos botellas de 
Chiantti. El matrimonio se mira con 
miradas largas. Ella hace elegantes 
mohines llevándose las manos al som- 
breros. El, cuando «aparta la mirada 
de ella, la hunde en el mantel. Nunca 
han estado más enamorados y nunca, 
en el fondo de sus almas, han dudado 
tanto el uno del otro). 


Entusiasmo 





El entusiasmo es la espada mejor 
para el combate de la vida. El hom- 
bre grande es el hombre 4 quien todo 
produce un vuelco de emoción. Senbir- 
se arrebatado por el simple espeetácu- 
lo de las cosas, es conocer de golpe la 
importaucia, la signifiación, el secreto 
de lo realidad. Porque la vida no es 
una ciencia, sino uu arte; hay que sen- 
tirla en vez de razonarla. Para vivir 
es preciso, ante todo, sensibilidad. Es- 
tamos llenos de fórmulas y abstnaccio- 
nes; nuestra filosofía es una escuela 
de falacias y :orgwllos; semejantes ú 
los sofistas antiguos, ahogamos las sen- 
cillas verdades bajo un turbión de pa- 
labras engañadoras, y abandonamos 
las fuentes eternas «le_la alegría, los 
bienes fundamentales. Duros y esqui- 
vos á la enseñanza «de la naturaleza, 
dejamos pasauw en silencio el río cauda- 
logo de las más fuertes y hondas sen- 
saciones. La vida es buena ó es mala, 
triste ó alegro, según el cristal con que 
se le mire. ¿Por qué mirarla con oris- 


tiales turbios? Ni aún el dolor merece 


desdén ni rebeldía, ya que es la fuente 


del amor eterno. Cwaudo lleguemos al 
final de la jornada, de la breve jor- 
nada de la vida, nuestro mejor 'besoro 
será el vecnerdo de las lágrimas, de 
las divinas emociones que han sacwdi- 
do muestros nervios y «aibrasado unmes- 
tras mejillas y arrancado al alma una 
ehispa de luz. s 
El único bien que me queda en el 
mundo, ha dicho un poeta, es el haber 
llorado algunas veces... 
a __ Picardo León. 





—¿Y e: ugro ese del 


cuento serías 
tú, tío? ¿ 
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* Existencia en Lima: 
Tornillos de banco fijo 
Tornillos de banco gí- 
ratoríos . | 
Tornillos de banco 
para carpinteros 
Tornillos de banco 
pará tubos 
Tornillos de banco de 
- combinación 
Tornillos para herre- 
ros fijos eL 
Tornillos para herre- 
ros giratorios 
Viunques de acero fí- 
a no para herreros. 
“Vunques de acero fino de dos puntas. 


Pida Ud. siempre los Tornillos 


 “COLUMBIAN” 


Por que son de acero maleable y no fundido y por 


lo tanto son INDISPENSABLES 
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_más Ó6 menos arte, componen 


A a , SE 
SOPLADO SOPIDOIODIDODILIAIDIIDIS 
y q - A Pro . 


PARA LAS MADRES DE FAMILIA 


Estamos en plena estación de Revis- 
tas. Por todas partes florecen las can- 
ciones de circunstancias y las desmude- 
ces alegóricas, Y lo malo—ó bueno de 
esta abundancia, —es que cuando hemos 
visto todo Jo que se representa en 
veinte escenarios distintos, nos parece 
que no hemos hecho sino ver un mismo 
espectáculo repetido indefinidamente, 

Nada tan monótono, en efecto, co- 
mo las revistas llamadas fin de año y 
que no se dan sino en febrero, 

Los que las escriben siguen siempre 
el mismo procedimiento, ¡idéntico al 
que empleaban sus abuelos hace cien 
años. Desde el lo. de enero hasta el 31 
de diciembre, van apuntando «en un 
cuaderno lo que sucede en el Bule- 
vard, en eel Parlamento y en el Fau- 
bourg. ¿Qué quiebra un banquero? Pues 
coplas sobre el banquero. ¿Que un se- 
nador encuentra á una célebre bailari- 
na demasiado ligera de ropas? Pues 
coplas sobre el senador. ¿Que un ilus- 
tre exministro inglés se enamora de 
una no menos ilustre actriz francesa? 
Pues coplas sobre ese respetable  idi- 
lio. Todas «estas coplas, reunidas con 
la .**re- 
vue”? z sz. 

Una mujer y un hombre que se lla- 
man compadre y comadre, manejan el 
perpetuo y frívolo ““Deus ex  machi- 
na.?? Con cualquier pretexto, uno de 
esos personajes hace aparecer 4 Briand 
ó 4 Guitry, á Pierre Laffitte ó á Jau- 
rés, 4 Sarah Bernhardt ó á M. Fallié- 
res. Y todos cantan. El público adora 
los cuadros grotescos en que un  caba- 
liero decorado y de luenoa barba blan- 
ea imita losmeneos de la Otero y refie- 
Te sus penas electorales en versos cy- 
Tamescos. 

Un periódico ingenuo y moral ha 
descubierto en un teatrillo una inno- 


«vación que le parece signo de nuestros 


tiempos y prueba de nuestra decaden- 
cia, Esta innovación es el couplet  a- 


—nuncio. “* Nuestros padres, decía el pe- 


riódico honorable, comentando esa a- 
trocidad, habrían sido incapaces de po- 
ner así la indecencia lírica y pláslica 
al servicio de los intereses vemales.??” 
Todo esto porque la comadre del tea- 
trillo, en el momento de vestirse :ú 
Jesnudarse, va diciendo el nombre y 
las señas de los comerciantes que le 
han vendido sus medias, su camisa, 
sus enaguas, sus cintas, sus joyas, Y 
ahora resulta que la tal innoveación 
es un vejestorio, casi un plagio. 

Y que hace un siglo, en la época he- 
róica, las revistas eran ya como esos 
telones en que todos los negociantes 
pueden poner sus anuncios. Las modis- 
tas y corseteras, sobre todo, se * wer- 
vían de ese método de reclamo con una 
constancia explicable. No imnorta.... 

Sin innovaciones, laz Revistas suelen 
ser agradables gracias á sus mujeres y 
á sus decorados. En cuanto á la inven- 
ción... O no existe, Ó es tan insigni- 
ficante..... e 


Algunas ha habido ingeniosas y casi 


originales, úna especialmente de que 
va todos hemos hablado, y que llamó 


' sancho la atención. El compadre era un 


miembro de la censura teatral que 


LLOSIPIODIOLIPMOSIODIALIOOSIAIAIIOLILILILIPIRIIOIIFILIFIAIIILNO 


y 


acababa de suprimirse. No teniendo 
va poderes suficientes para cortar es- 
cenas picarescas Ó subversivas en las 
comedias sometidas á sus tradicionales 
tijeras, habíase convertido en ur sim- 
ple burgués, amigo de andar por las 
calles. Pero la marca del oficio estaba 
tan sondamente grabada en su alma, 
que no podía dejar de ejercer á: eada 
rato de censor platónic». 

Apenas en una vidriera una camisi- 
la parecíale un poco des. lada, entra- 
ba en la tienda é interpelaba 4 la due- 
ña: ““Es un escándalo, señora... un 
verdadero escándalo... Bastaría que 


usted metiera dentro de esa camisilla _, 


á una joven para que se le viera el se- 
no virginal... ¡Un escándalo!?? Más 
adelante, en el jardín del Luxembur- 
g0, una ninfa de mármol lo hacía sa- 
lir de sus venerables casillas con el 
impudor marmóreo de su cuerpo. Al 


Toca. para néña de 
duvetina afornada 
con ana £ran lazada 
- de cinta en forma de 
'marip3sa. 


Trajecito capa, de 
terciopelo de lana y 
adornog de fantasía 


Uno de estos alegantes traj 

Para mañana es de oda 

calor tabaco, adornado de pa 

Ficha marrón, el otro de + 
bardipa, 


SOPLAR POLVORA Hog 


a 


fin, en un kioseo de periódicos, ante 
la reproducción de la' Venus del Espe- 
JO, de Velásquez, su indignación era 
tal, que no podía contenerse y rompía 
ese papel abominable, En el acto la 
policía intervenía y el censor iba á 
parar á la prevención, S 

Esta revista hubiera podido rejuve- 
necer el género, pues gracias á su uni- 
dad de asunto, tenía una gracia de 
que carecen las demás, 
mente no hizo escuela. Los “Revuis- 
tas?” no son personas modestas. 

En sus obras quieren compendiar lo 
que ha pasado en el mundo entero du- 
rante un año... Y el mundo es vas: 
to... Y los años son largos... Y los 
revisteros no 'son Shakespeares. .. 
Más, aunque todos ellos tuvieran el 
genio necesario para reun:r en un haz 
florido las novedades de doce meses, 
todavía habría una razón para pedir- 


Vestido capa, para 


neda muy elegante y 
original a la vez que 


Vesta de terctopeo- 

lo negro sobre 

trajo de gabardi- 

Ba, bordado de 

plata Corpiño 

abrochado hasta 
el cuello. 


Casaca ' muy origina), de 

raso blanco con ribetes 

de terciopelo negro y 
botones. 


Desgraciada- 
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les que adoptaran un método diferen- 
te, Es preciso' variar, hacer cosas di- 







e) 
o ferentes, huír de la uniformidad que 
“implica el tratar de la misma maneta 


los mismos temas. Y actualmente, á 
pesar de la buena voluntad de los au- 
tores, los cuadros de las revistas de 
los diferentes teatros no presentan di- 
ferencias esenciales entre sí. 
Lo único que establece cierta va- 
riedad son los trajes. Los esfuerzos 
“de los modistos tienen éxito mayor 
que los de los dramaturgos. Para cada 
escena, para ¡cada asunto, para cada 
escándalo encuentran algo nuevo, al- 
go que gusta, algo que sorprende. 
Esas mujeres 'aladas que 2108 seducen 
con sus líneas armoniosas, le: deben al 
que las viste tanto como á la Natura: 
leza. Con una sutileza adinirable el 
““costumier”? sabe aprovechar los con- 
juntos, los desfiles y los grupos. Con 
unas cuantas muchachas de siluetas 
parecidas, forma un friso vivo. Cuan- 
do le dan una belleza perfecta, se 
arregla de modo que sus trapos no ve- 
len la estatua palpitante. En las mis- 
mas comparsas, en fin, logra hallar lo 
que se necesita para halagar el gusto 
volnptuoso del público. Y si los modis- 
tas consiguen triunfar, es porque lu- 
chan: : 
Los literatos y revisteros, vanidosas 
gentes de pluma, pretenden que la ma- 
'yor parte del éxito de una revista 80 
debe naturalmente al sprit de que 
ellos hacen siempre gala. 
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Pero y, 


esprit de los revisteros, el público a- 


eudiría menos presuroso á aplaudir las, 


revistas que actualmente se represen: 
tan en París, si además de ingenio 
bien francés”? no hubiera en ellas 
mujeres bien francesas sin duda y 5S0- 
bre todo, bien vestidas. Por ver a es 
tas comadres descotadas. en efecto, 
hasta el: fastidio de oír repetir en to- 
dos los escenarios las mismas coplas 
contra los mismos personajes puede 
soportarse. ¡Son tan bellaz estas ha- 
das! ¡Conocen tan á fonúo el arte de 
hechizarnos! ¡Tienen tal poder de 
alucinación! Y no hay que atribuír su 
prestigio soberano sólo 4 sus descotes 
y 4 sus descocos, En las revista que 
ahora se representan, no he visto nin- 
gún abuso excesivo de desnudeces ni 
de ““grivoiseries.*” Sin embargo, el 
público aplaude á las que las represen: 
tan, lo mismo que aplaudió, antes, á 
sus hermanas, las inaas comadres 
“par trop décolletées””... De lo que 
se trata es de ver mujeres bonitas, y 
eso, por mi fe, lo vemos en las. revis- 
tas de este principio de año. 
E. GOMEZ CARRILLO. 


La calumnia 





Tas sordas arterias de la calumnia, — 
dice Píndaro, --son, para los dos hom- 
bres 4 quienes ponen frente 4 frente, 
un mal que no puede ser compensado y 
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ereo que á pesar de todo el que se insinúa con toda la destreza de 


Un ZONTO. 

Cuando el pescador ha lanzado su 
red al fondo de las aguas, el corcho 
fota encima de las ondas: lo mismo la 
calumnia, mo puede sumergirse. 

Sí; las palabras del ipócrita serán 


impotentes ante las gentes de bien, á 
despecho de las insinuantes  adulacio- 


nes con que se esfuerza en enlazar á 
todos los hombres- 7 

¡Pueda yo complacerme siempre en 
amar! 

El hombre frameo es estimado en el 
pumer puesto bajo todas las Formas 
de gobierno, ya el poder esté en ma- 
nos de an rey, de la impetuosa multi- 
tud, 6 de loz más sabios de todos los 
emdadanos. s 

Nou; los mortales no deben luchar 
contra la volumtad divina, que hoy 
eleva á mos y mañana colmará 4 otros 
con una brillante gloria. : 

Poro, esta verdad no cura el alma de 
log envidiosos. Su ambición se traza 
siempre un inmenso 0urso; por esto, 
¡cuántas dolorosas heridas han desga- 
rrado sus corazones ámbes de recoger 
todos esos bienes, cuya esperanza 8 
ta forjado su espíritu. 

Llevar, sim quejarse, el yugo fatal 
que pesa sobre vuestras cabezas, es la 
forma de hacerlo menos pesado. Role: 
larse contra el aguijón, es agravar so 
pena. 


——— 
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_Los cuentos de Hogar 


Por un retrato 


La pareja gesticulaba violentamen- 
te. Estaban próximos á un farol, y los 
ademanes de la disputa daban á sus 
figuras cierto aire de siluetas grotes- 
cas. - La gente miraba al pasar 4 
aquel señor y aquella señora bien ves- 
tidos que :reñían, ellos sabrían por 
qué. Lo desusado del espectáculo con- 
sistía en que eran, al parecer, gente 
bien; dde la, que profesa el santo temor 


al escándalo y el respeto 4 la calle,. 


y, por consiguiente, no viñe sino bajo 
techado y sin testigos. 

Al cabo se separaron. Ejla echó 4 
andar de prisa, taconeando fuerte, sin 
cuidarse de su compañero. De espal- 
das parecía ¡oven, porque tenía huen 
talle; pero de frente la ilusión desa- 
parecía. La pintura disimulaba mal 
los estragos de los años, que debían 
pasar de Jos cuarenta. Con todo, era 
una mujer elegante, de bonito cuerpo, 
que 4 distancia podía darrtodavía un 
chasco. E 

El hombre se quedó parado unos ins- 
tantes. Después echó andar también, 
«murmurando -entre dientes palabras 
iracundas. Se paró 4 encender el ci- 
garrillo, y como se le apagara la ce- 
rilla, tiró el cigarro con Ja boquilla 
y todo, que se hizo pedazos en la ace- 
ra. Dos ¡jóvenes que se cruzaron con 
él le miraron sorprendidos. 

—Debe de estar mochales — ceon- 
testó el -otro—. Ahora me acuerdo de 
que á este tío le conozco yo. Un día 
me lo presentó Poli en la cervecería. 
Salimos juntos, y a] pasar por una fo- 
tografía dijo Paoli: “Vamos 4 entrar 
un momento en el portal. Hay unas 
mujeres estupendas??. Y el hombre 
ese de la pipa contestó: ““Dirá usted 
unos retratos. estupendos. Los fotó- 
grafos son todos unos embusteros. Si 
me vallera, subía y le pegaba un ti- 
ro á éste*?. Poli y yo nos miramos 





á réditos; pues las pasadas le daban 
crédito para las futuras. En realidad, 
aquel terrible conquistador no había 
dejado de hacer algunos estragos. ln 
su lista figuraban cuatro Ó cineo mu- 
ehachas del campo y otras' tantas 
criadas de la población, una señori- 
ta histórica de buena familia y algu- 
nas furcias de las compañías de tea- 
tro. que trabajaban durante la feria 
en Orbajosa. Se «murmuraba también 
algo de la mujer de un coronel retira- 
do. Mas el respeto al sacramento del 
matrimonio y al genio del coronel, 
que lo tenía malísimo, hacían que de 
este particular sólo se murmurase con 
misterio y cireunloquios, sin asegurar 
vada, lanzando, en la ocasión, alusio- 
nes discretas. 

Venegas, como todos los hombres 
afortunados, tenía envidiosos. El pe- 
riódico que lleyó al casino provincia- 
no la efigio de la Yáñez, Silvandira 
Yáñez (Silveria, según la fé de bau- 
tismo), coincidió con la rendición de 
una rozacante moza al irresistible Ve- 
negas, lo cual irritó 4 todos sus com- 
petídores y á los. que, no pudieron 
serlo por edad, estado ó ejreunstancias 
familiares  ó económicas, eran los más 
enconados y alardeaban de tener ú 
Venegas por un fatuo y un botarate. 
Uno de los más conspícuos era don 
Serapio, un hombrecillo asriado por 
sus infortumios domésticos, 4 quien se 
atribuía la mitad de los anónimos que 
circulaban por Orbajosa, que no era 
pequeña ocupación; pues la renta de 
correos hubiera experimentado una 
sensible baja en la localidad si de re- 
pente se hubieran suprimido los anó- 
nimos. : E 

Don Serapio tenía en la mano el 
periódico cuando Venegas entró en el 
Casino con su sonrisa de hombre sa- 
tisfecho de sí mismo. 

—FEchad una visual á ese retrato. 
Eso es una mujer de una vez. Con- 
quistando hembras así te quisiera yo 






sión de ser de un admirador tímido de 
Provincias, una de esas conqumstas a: 
nónimas que seducen á las mujeres de 
teatro. 

. Venegas había catewtado bien. La 
impresión de la Yáñez al recibir la car- 
ta fué de desconfianza. ¿Quién de 
sus entrañables compañeras ó compa- 
fieros había ideado e] dc rontical Aque- 
Ma noche, en el teatro, la Yáñez di- 
rigía miradas eserutadoras á los que 
creía más sospechósos, para ver sl 
sorprendía algún gesto delator, y has- 
ta aventuró alguna frasecilla de doble 
sentido, dando 4 entender que no se 
chupaba el dedo. Mas no observando 
ningún signo que confirmara sus sos- 
pedhas, empezó 4 dudar. ¿Por qué no 
había de ser verdad ]a carta? Por qué 
mo había: de existir aquel adorador e- 
namorado de un retrato? La Yáñez e- 
Tra una mujer muy lista, corrida en 
todas las plazas de la Península y de 
Ultramar, como decía Rosita Rubí, u- 
na segunda tiple que envidiaba los 
papeles y los brillantes de Silvandi- 
ra, aquellos brillantes que eran la 
Caja de Ahorros de la cómita, muy 
cercana ya á los cuarenta. Pero las 
mujeres de escenario. por corridas gue. 
sean, conservan siempre una alma de 
folletín. A fuerza. de -yestirse «almas 
femeninas, do fingir amores, ereen 
más firmemente en el amor que cual- 
quier señorita burguesa, y después de 
cien aventuras vulgares esperan la 
aventura soñada : 

'Se entabló la correspondencia. Tal 
maña se dió la Yáñez, que Venegas 
llegó Áá enamorarse de yeras de una 
mujer 4 a que no había visto nunca 
más que en un retrato; un enamora- 
miento de cabeza, que son los más 
peligrosos. Su primera entrevista con 
la cómica fué una tremenda desilu- 
sión. Era una mujer ajada, muy com- 
puesta, que parecía la: madre del re- 
trato. Pero el dulee veneno de las 








asombrados de aquella barbaridad: SS E cartas o se disipaba fácilmente. La e ¡ 
¡pegarle un tiro a] fotógrafo porque Ve", Antoñete — dijo uno de los del Váñezsupo recobrar con su eoquetería y a 
sacaba guapas en los retratos á las “Otro. a e . sus dengues el terreno perdido en la z 
señoras! El tío debe de estar más loco "Uso vá en gustos — añadió malig- primera confrontación del ideal con ps 
que una cabra. namente don Serapio-—. Antonio culo la realidad. Tuvo el arte de presen- «> 
El señor aquel de la pipa tenía mo» tiva otro género. Especialista. en fre- tarse como una taa dele eS 
tivos para aborrecer los embellecimien- SONAS. Venegas, que en el fondo era senti- 2 


tos fotográficos. Sufría las  wonse- 
enencias de una estúpida aventura de 
juventud petulante. Mil veces había 
maldecido la hora en que en el casino 
de Orbajosa se había comprometido, 
con ¡jactancias de tenorio' provincia- 
no, á realizar la conquista de aquella 
peregrina heldad que llegó en la en- 
bierta de un periódico ilustrado. El, 
Antonio Venegas, era el gallito de la 
juventud dorada de Orbajosa. Había 
estudiado en Madrid y se hacía alí 
la ropa: iba algunos veranos 4 San 
Sebastián. Hasta una vez, aute de la 
guerra, se había alargado hasta Pa: 
rís. Sin ser un Adonis, tenía un físi- 
co aceptable, y, sobre todo, le daban 
gran prestigio entre el sexo femenino 
de la localidad su aire de hombre eo- 
-rrido que ha visto mundo, y la fama 
«de sus conquistas. Se podía decir que 
Venegas había puesto las conquistas 


-——Hombre, ¡qué gracioso! Y usted, 
¿en qué es especialista? Estamos to- 
«Jos en el secreto. Pero, señorés, ¡pa- 
reco mentira que haya gente tan cán- 
dida! ¡Se figurarán ustedes que esa 
cómica es la reina de Inglaterra! Vo- 


rían ustedes si yo me lo propusiera, y. 


como yo cuaquier hombre que tenga 
un poco de mano izquierda! 

El que lo vió fué el infeliz Vene- 
gas. 


E] hecho es que le entró una come- 
zón irresistible de tentar la aventu- 
ra. El ¿qué perdía? ¿Quién lo iba 4 
saber? Resolvió escribir á la Yáñez. 
Venegas no era tonto del todo, y dió 
muchas yueltas 4 la carta antes de 
escribirla. ““Esa prójima — pensaba 
—se va á figurar que es una guasa. 
y 6 no contestará, ó tratará de to- 
marme el pelo*”. A] fin, le salió una 
carta presentable, que daba la impre- 


mental como una modista, y buen 
muchéBho, cayó en el lazo, hasta el 
extremo de que se casaron. 

Y «sobrevino, como era incvitable, 
la” segunda desilusión, la  irremedia- 
ble. Venegas no se explicaba por qué 
arte de brujería había caído en ]a red 
de una muier que le llevaba, cerca ' 
de diez años, que no se parecía á los 
pueblos felices en lo de no tener hjs- 
toria; que era, bajo sus apariencias de 
elegancia completamente  yulgar, de 
una vanidad inaguantable y un carác- - 
ter agrio y quisquilloso. A cada mo- 
mento tenían agarradas feroces en las 
que Silvandira acababa por imponer 
siempre su voluntad. 

“£¡Todo por un retrato!*?, se decía 
Venegas, y sentía hacia los fotógra- 
fos un odio feroz, una tentación de 
homicidio. 

: E. Gómez de Baquero. 
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La carestía de 







> LAS PROYECCIONES 
A DE LA HUELGA 
Aún vibran, aún claman las voces. 
rebeldes. Tolavía se oye el grito le- 
vantisco de los estudiantes. No se ha 
arriado aúm la bandera revoluciona - 
ria que manos moceriles izaron en San 
Marcos. La crisis universitaria, que 
desde hace tantos años aquejaba al 
país se ahondó más cuando estalló el 
motín universitario de junio del año 
pasado. Y ahora se ahonda más. 

Hay como para escribir un co- 
mentario risueño. Ayer era la huelga 
de los estudiantes. Ahora la huelga es 
de los maestros. Igual que las subsis - 
teneias, la enseñanza se encarece, Si 
muestros literatos terminan, wen  di- 
diputados ó «cancilleres, muestros pro- 
fesores, acaban en... muchas y muy 
diversas cosas, que es preciso callar. 
' De seguir así, la Universidad deberá 
cerrar sus puertas y publicar avisos en 
todos los «diarios, pidiendo catedráti - 
cos. En *“*Hogar”*? principiamos la. ta- 
rea: “Se necesita maestros! ??. 


LA FACULTAD DE LETRAS 
La Facultad de Letras, la más bu- 
Jlanguera y juguetona de la Universi- 
dad, fué la que se alzó primero. Apa- 
rentemente era la que más sufría á 
causa de la mala enseñanza. Pero, es 
' ahora, cuando, realmente, está en 'peo- 
reg condiciones. Vamos á hacer un 
breve examen: de los cursos que en 
“ ella se regenta, y el lector verá cuan- 
ta razón nos asiste. 

El eurso de Psicología lo dictaba, 
% satisfaciión de todos, el doctor A- 
lejandro Deustua. Fatigado ya de su 
larga carrera, este maestro dejó la. cá- 
tedra. Lia tomó el doctor Ricardo Du- 
tanto—el benjamín de los profesores—. 
Los alumnos manifestaron su aproba- 
ción al nuevo catedrático, y última - 
mente, la Vederación de Estudiantes 
'ratificó aquella aprobación, Pero, se- 
gún parece, se trata de qme el doctor 
Dulanto abandone la dJitedra, ““pornr- 
que es muy ¡cven””...' ¡Cosas de San 
Marcos! 

A causa del retiro voluntario del 
doctor Seoane, queda á cargo., de la 
cátedra de Erteratura Antigua*él doe- 
tor Pedro Trigoyen y Alberto J. Ure- 
ta dicta las clases de Literatura Mo- 
derno, p»r la forzada renuncia del 
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doctor Antonio Flores. La clase de 
Moral y, Lógica €s, empero, tema de 
disensiones. El doctor Ibérico Rodrí - 


guez, que la ocupó el año pasado, pa- 
rece que no volverá á regentarla; y 
que el doztor Deústua, no la quiere, 
tampoco, á cansa del mal estado de su 
salud, He aquí una nueva vacante. 
Pero, lo más grave es lo que ocurre 
con-lns clanes de Literatura Castella- 
na, Historia de América, Sociolobía y 
ivilización Moderna. S 
A raíz del movimiento universitario, 
presionado por las exigencias de los 
alumnos, el doctor Manuel Bernardi- 
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Yo 


maestros : 


Ñ Por los claustros de San Marcos : 


¡ . : y , 
no Férez, hubo de renunciar la cáte- 
dra. Debió hacerse cargo de ella, José 
Gálvez; míás, á la sazón, éste se en- 
contraba en España. Tal circunstancia 
movió á la Facultad (4 entregar esa 
clase al doctor Arturo Montoya, quien, 
con motivo úe haber. publicado un 
irrisorio “Programa de Literatura Cas- 
tellana, Americana y del Perú'”, fué 
objeto de violentas críticas y burlas 
mordaces que le impiden volver á die- 
tar dicho curso, Por su parte, Gálvez 
pide licencia por un año, y se va 4 
Tarma. Se piensa en Castro y Oyan- 
gluren; pero, Castro y Oyanguren se 
va á Europa. Se piensa en Whilar; 
pero Whilar ha sido censurado por los 
normalistas. Se piensa en La'Jara y 
Ureta; pero La Jara tiene pereza. En 
Barreda no se puede pensar, porque 
está deportado. Y Riva Agúero está 
tomando baños en Biarritz.... De mo- 
do que la cátedra de Literatura Caster 
Mana anda jugando á la gallina ciega. 


Lo mismo ocurre con Historia de A- 
ménica. Su profesor titular, Felipe Ba- 
rreda y Laos, vive en Nueva. York: 
Por eso se encargó de ella don Carlos 
Wiesse. Lugo, se pensó en el doctor 
Maravotto, sólo que Maravotto ha 
dictado elases de Mitología; luego, de 
Filosofía Antigua; después de civili- 
zación Moderna, y, ahora, piensa, en 
dictar las de Historia de América. 

¡Y después ¡dicen que Spencer fué 
el último talento enciclopédico! 

No menos grave es el lío ¡en derre- 
dor de la de Sociología. El buenazo, 








En todas partes hay Tartarines 
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épico, archidespampanante, SOnOXO, fo- 
nográfico pipistrélico y ófrico Maria- 
no H. Cornejo, se ha ido 4 Huropa de-. 
jando viuda la cátedra de Sociología. 
¡Viuda y sin hijos! Porque Oscar Mi- $ 
ró Quesada se resiste Á cargar con ella. 3 
Se da el nombre de un doctor joven, 


domo candidato á esa clase. Pero da- S 
dos los antecedentes del presunto ca: ¿ 
tedrático, no nos equivocamos al. ase- $ 
gurar una nueva revuelta universita - ES 
ria, en caso de que sea elegido. > 
Por último, en Civilización Moder- S 
na el lío es mayúsculo. El doctor don 
Constantino Salazar la regentó hasta S 
hace onee meses, Pero tuvo que aban- e». 
donarla ““por la voluntad general de ¿e 
los pueblos y la justicia de su causa 


que Dios deñende””. Quedó acéfala la > 
cátedra. Quedó *“triste y abandona - a, 
da”? como en el couplet. Hasta que e 
legó el doctor Belaúnde y en cuatro $ 
clases ““hizo*” todo el curso. Fué un e 
eurso cinematográfico. Y los alumnos e 


estuvieron como. para cinematógratfo. > ' 


2. 2 “> 
Pero, ahora, ya Belaúnde se fué de S, 
Lima. Y Matavotto piensa en la His- os 

» 


toria de 
¡De modo que, € 
te año la Facultad de Letras > 
sintetizar sus anhelos en un cartel que 
diga: “Se necesita urgentemente OS 
tedifñíticos de Psicología, Lógica 


América. ... o 
en resúmen, el presen: > 


AS 


Moral, Sociología, Literatura  Uaste > 
llana, Historia de América y Civiliza SS 
ción Moderna ??. á AS 


En nuestro próximo número nos “> 
enparemos de las facultades de jurl 
prudencia y Ciencias Políticas. 
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de novelas cortas de '“Ho- 

gar”, con “La lámpara 

de Psiquis'?, sugestiva 0- 

brita que, aparte su valor 

literario, contiene una na- 

.rración, llena de encanto 

? y misterio, que va ganan- 

: do, progresivamente, la a- 

tención y el interés del 
lector. : 

Sólo al fin de la novela 

logra el lector atento y 

avisado saber quién es un 

personaje misterioso que 

actúa de modo principal 

á través de toda la narra- 
ción. ce 

y : En número próximo, 


PEDOILSVON 


público, un concurso, con 
premio. relativo á la iden- 
tificación del misterioso 


personaje que nos ocupa. 


La lámpara de Psiquis 
Por León de Tinsean 





E A 
(Traducida “especialmente para 
“Hogar?” por Miriam) 

Psiquis era una joven princesa, eu- 
+a hermosura excitó los celos de Ve- 
nus y el amor de Cupido. Expuesta, 
> según un oráculo, en una roca desier- 
ta donde debía casarse con, un mons- 
truo, fué transportada 4 un palacio 
—maenífico donde el Amor venía 4 visi- 
tarla. Presente, durante la noche, él 
se escapa á los primeros vesplandores 
de la aurora, sin dejarse ver. 

Inquieta y enuriosa, Psiquís, quiso 
“onocer 4 su esposo. Aprovechándoso 
de su sueño, enciende una lámpara, se 
«acerca al lecho, y en la sorpresa deli- 
cosa que experimenta, deja caer una 
“cota de aceite hirviente que despierta 
11- Amor. ad 


















fa Psiquig se encuentra sola en un 
HosfertO.... 


> Del (Mitología griega). 
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““Cuando el pesar entra en la casa, 
ale una silla?”, dice un proverbio ale- 
mán.. y . 

El huésped funesto se encontraba, 
sin. duda, muy cómodamente instalado 
en el hogar de un hombre honrado, 
Vlamado  Falconneau, porque, después 
_Me haber penetrado bajo la forma de 
un infortunio político, al día siguiente 
(del enojoso 16 de mayo, no se retiró 
sino agotado, por decirlo así, á- fuer- 
za de haber multiplicado las catás - 
trofes. A e 

-Miás afortunado que muchos otros, 
el magistrado castigado por sus opi- 
niones poco republicanas, tenía una 
- pequeña fortuna. Propietario de una 





*““Hosar”” abrirá, entre su 


Amor se escapa, iracundo; desapare-, 
sa el Palacio encantado, la desgracias 


E 
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Novelas cortas de “Hogar” 


Iniciamos esta sección casa y de algunos fundos sobre las ha á4 su propia atenció mse distinguía : 


costas del Océano, los confines de la 
Gironda y los Landes, no tuvo nece - 
sidad de buscar un albergue para” su 
cabeza emblanquecida cuando su ea- 

rrera fué rota. Sin embargo, su espí- 

ritu acostumbrado 4 los negocios no 
podía aceptar la prueba de un reposo 
“obligado. 

Cuando se hubo instalado, en su ca- 
sa de La Peyrade, con su mujer y su 
hija única, que contaba quince años, 
el sueño acariciado tantas veces en 
medio de legajos y ““minutas??, visi- 
tó su fantasía con una nueva fuerza: 
pretendía hacer del lugar poco, cono- 
cido y muy pobre, donde debía termi- 
nar su existencia, una estación rival 
de la de Arcachón, - 

—Por que en fin, decía, nosotros ve- 
mojs el mar, placer que no conocen, 
nuestros vecinos los de  Arcachón. 
Hasta, hubiera podido decir, que en los 
días de tempestad, el Océano se escu - 
recía un poca en las calles de La Pev- 
rade. Cosa más desagradable todavía; 
eran necesarics veinte kilómetros - de 
: coche para llegar de la estación más 
próxima. Pero una enramadura, ya 
trazada en los ensueños del excelente 

hombre, pronto conduciría los bañis- 
tas 4: la puerta del “Gran Hotel del 

Océamo??. , 


El hotel no tardó en elevarso. Era 
de madera, siendo la piedra más es- 
casa en esa región, y, — circunstan - 
cia apenas creíble, — se vieron llegar 
no pocos clientes desde el primer año. 

Fara decir verdad, los precio nopo- 
dían asustar ni la bolsa de un fornido 
campesino del Moresin Ó de la Chalos- 
se. , pin 
El pescado se conseguía de balde, 
el carnero por casi nada. Los huevos 
fritos en manteca de ganso, las pata- 


tas de' Dax, los ““confitados?” y el to-: 


cino del naís, hacían el gasto de la 
““table de'hote”?. Lo que más faltaha 
en los calores del verano, era el agua 
fresca; pero no es posible tener de to- 
dos: 

En fin, los accionistas de la socie - 
dad fundada por Faleonneau, 6 más 
bien su accionista, porque el funda - 
dor había tenido por sí solo que lle - 
nar toda la emisión — alimentaban las 
¿Más hermosas esperanzas. 

Los primeros piquetes de la vía fó- 
rrea se mostraban ya.... sobre la pro- 
Fesión de fé de un consejero general. 
El señor Falconneam, veín ya surgir 
la. fortuna, dando gracias: á Diso, co - 
mo buen cristiano que era, de la revo- 
cación, que lo había abrumado. ¡Po- 
bre hombre! No advertía al huésped 
del proverbio alemán, sonriendo en su 
asiento, con aire macabro, como una 
persona que mo piensa irse todavía. 

La estación concluida y las cuentas 
arregladas, .el señor  Faleonneau, Pre- 
sidente del Consejo de Administración 
de los  *“Establecimientos balnearios 
de la Peyrade, se reunió el mismo en 
Asambea General, conforme 4 los 
estatutos. La relación que recomenda- 
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y 


por una sinceridad que falta casi siem- 
pre 4 los documentos 


nistración del hotel no rendía utilida- 
des; de allí, la resolución 


distribuír ningún dividendo por esta 
primera vez. Al mismo tiempo el pre- 
cio de la pensión sería, en adelante, 
elevado 4 cinco francos diarios, todo 
comprendido, lo que lo dejaba  abor- 
dable (decía la relación) 
£ la vez remunnerador. 


Pero el Destino tenía contados los. 


días del pobre hotel que ardió como 
un fósforo, el invierno siguiente. Co- 


mo estaba vacío, la catástrofe no tu-' 
vo fino consecuencias materiales, de 


las' cuales la sociedad, garantizada ¡por 
un seguro, pretendía mo sufrir. Por 
desgracia un vicio de forma 
póliza, dió ocasión á4 un proceso que 
empleó dos años en ir del Tribunal de 


Primera Instancia 4 la Corte Suprema, 


donde por tercera vez, la Sociedad 
fué. derrotada en toda la línea. > ; 


Las ilusiones de Falcanneau habían - 
: lo. de su 
vida contará, sin duda, entre los más : 


sido cortas, pero este período 


agradables. En el fondo, de gustos mo- 
«kdestos, se encontraba feliz en su habi- 
tación sin lujo, entre su mujer y su 


hija. Pero, además, en esa pequeña a-- 


slomeración de pescadores y gomeéros, 


el ex-Procurador había encontrado dos. 


amigos, hasta tres, si no se considera 
la diferencia de edades. Eran el mé- 
fico, el cura y su sobrino, joven tími- 
do y pobre, de una alma superior á su 
condición y 4 quien su venerable tío 
retenía 4 su lado, con una ternura un 
poco egoísta. : EE 
Celestino Bidarraye, que hay que 
pronunciar Bidarraille, según el sonoro 


idioma, de los Vascos, era farmacénti- < 


co y probablemente el más joven de 
los farmacéuticos de Francia. Puede 
ponerse en duda si la Peyrade ' con - 
tentaba su ambición, pero 4 lo menos 
su buen, humor no se resentía de esta 
residencia poco envidiable. 

Decín, riéndose: 

—¿Cómo no haría yo fortuna? Mi 
competidor más cercano, del lado 421 
este, se encuentra 4 cinco leguas. En 
la did 
ir hasta Nueva York para mirar otros 
fraseos que no fueron los míos, 

—Amigo mío, le: contestaba Faleon- 
neau (antes del incenflio), tendréis 
demasiado colegas cuando La Peyra - 
de sea un segundo Biarritz. ¡Pero vo 


os prometo el monopolio de la Socie- 


dad con el derecho de hacer mención 
de él en vuestras tarjetas Y pros - 
pectos. a: 


_ El mismo favor era: prometido al wie- 
jo doctor Lespéron. En cuanto al aba- 
te Bidarage, tío de Celestino, no pe - 


día sino uno ó dos vicarios según el 
futuro desarrollo de parroquia. 






¿Co ntinuará) , 


E 





de esa índolé: ye 
establecía con precisión que la admi- < 


propuesta e 
y — aprobada sin discusión: — de no. 


haciéndolo 


en la. 


ción del poniente habría que 


eososor.s 
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Los abuelos 


Reinaba la primavera. Las campiñas, 
los montes, la creación toda, se estré- 
meció de gozo. Descorrió el sol el velo 
que cerraba el paso 4 su luz, y la es- 
pléndida Naturaleza vistió sus más Yi- 
cas galas. Cantaban los pájaros “sobre 
Jas floridas ramas de los corpulentos 
árboles, las golondrinas regresaban 
conjentas de su emigración, las maripo- 
sas revoloteaban alegremente, las abe- 


jas Nevaban á sus colmenas el néctar 


de las flores que embriagan el ambien- 
te con sus delicados aromas, y toda a- 
quella sublime mezcla de suspiros, Ca: 
ricias, perfumes y colores, entonaba un 
himno alegre y melodioso al Creador... 
Arroyos que encauzaban las aguas eris: 
talinas; fuentes que vertían hilos de 
plata; árboles que balanceaban pausa- 
damente sus ramas... todo prestaba 
armonía al concierto inmenso, y mien: 
tras tanto ascendía sin cesar la savia 
por el vegetal, como río de fuego. 


Lo... obleas. 


Teniendo ante su vista un cuadro tan 
hermoso, y gozando de las excelencias 
de tan deliciosa estación, se conocieron 
los palomos. Eran los dos de color de 


«nieve, más blanca “ella”, 4 ser posi- 


ble, y ““él*?, más arrogante, luciendo 
en la pechuga una manchita gris, dis: 
tintivo de toda su familia, que le que- 
daba muy lindamente, : : 

Decidieron compartir juntos penas y 
alegrías, y formaron su nido en el te- 
jado de una casa grande y destruída 
por el tiempo. 

Tuvieron muchos hijos. Unos mutie- 
ron apenas nacidos, otros llegaron á 
crecer y huyeron ó perecieron tam- 
bién, víctimas de la habilidad de un 
cazador. 

La pérdida de cada uno de ellos les 
cansó pena, les atormentó durante al- 
gún tiempo, pero los olvidaron al fin. 

¡Cuánto querían al nuevo descen- 
diente!... Era una verdadera alhaja, 
una monada el último pichoncito.... 
Blaneo como ellos, con su manchita 
oris en la pechuga y con un moñito en 
la cabeza que daba gloria verlo. Tra- 
vieso, juguetón y zalamero % más no 
poder, se pasaba el día haciéndoles mi- 
mos y arrumacos. Se paseaba por el 
alero del tejado ahuecándose gr.+ioga- 
mente, echándose hacia atrás, rozando 
la cola eon el suelo, metiendo la cabe- 
cita entre las alas y tomando un aire 
majestuoso, que contrastaba con su pe- 
qneñez; un pichoncito, en fin, que valía 
cualquier cosa. . 

Logs palomos se volvían locos con él, 
Les admiraba cualquiera de sus infini- 
tas .monerías y de sus graciosísimos 
movimientos. Habían pensado mil ve- 
ces que sólo 4 su lado podrían pasar 
alegremente la vejez, y que si les fal- 
taba algún día, se morirían de pena. 

Una mañana se sintió algo enferma 
la paloma, y en tan desagradable situa- 
ción, vióse obligado el padre 4 aban- 
donar el nido en busca de alimento, no 
sin antes recomendar mucho al pichon- 
cito que cuidase con gran esmero 4 su 
madre. > S 


Llegó la tarde y regresó el viajero 
muy apurado por no haber hallado lo 
que buscaba. Penetró en la rústica vi- 
vienda, y la más horrible angustia se 
apoderó de él.... ¡Había huído el pi- 
choncito!... ¿Qué triste  desencan- 
ta!.... Acercóse á la paloma enferma, 
gue gemía en un rincón, y ni siquiera 
se atrevió á preguntarle lo que había 
ocurrido. Aquella noche no pudieron 
lormir. Se la pasaron llorando, acurru- 
andos junto 4 la pared, buscando ella 
algún calor bajo las alas del palomo, 
á interrumpiendo los dos el imponente 
silencio de la naturaleza toda, con sus 
arrillos lastimeros... ; . 

Pasó un día, pasaron muchos más,. y 
nada bastaba para consolarlos de la 
pérdida del hijo amado. Cuando en ún 
momento de relativa calma pudo el 
padve darse cuenta de lo ocurrido, hi- 
vió su pecho un sentimiento completa- 
mente distinto al que hasta entonces 
le había atormentado: ya no sentía pe- 
na, sino enojo y rabia hacia el hijo 
ingrato que abandonó á su madre en- 
ferma y sola. 


Transeurrió bastante tiempo y el fu- 
gitivo decidió regresar á la casa pater- 
na. Púsose un día en marcha, arrepen- 
tido por completo y con la seguridad 
de un eordial y entusiasta recibimien- 


to; pero no fué así. Cuando iba á le- 


gar 4 su antigno nido, distinguió la 
figura de su enojado padre que lo mi- 
raba con aire de soberano desdén, in- 
dicándole por señas que no se aprox!- 
mara. Volvióse triste y cabizbajo el 
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pichoncito; intentó un día y otro día 
y cien más la misma cosa, pero nada 
pudo conseguit. Siempre veía 4 su se- 
vero padre inmóvil á la puerta del ni- 
do, negándole la entrada. 

Deshizo su cabecita de pájaro en 
combinaciones y proyectos que resul- 
taban ineficaces, y vista la imposibili- 
dad de realizar sus deseos, desistió de 
ellos en absoluto, y se dedicó 4 formar 
6l también su nido y su familia. 

Pero, embelesado cierta mañana en 
la contemplación de uno de sus prime- 
ros hijos, de otro pichoncito tan lindo, 
tan arrogante y tan zalamero como él, 
concibió un proyecto, que puso inme- 
diatamente en práctica con el más fe- 
liz resultado. ; 2 4 : 

Una tarde salieron los dos con diree- 
ción al ya helado nido de nuestros dos 
palomos. Llegaron allá, y el nuevo ¡pis 
choncito, perfectamente amaestrado de 
antemano, penetró sigilosa y rápida- 
mente en él. [Abrió todo lo que pudo 
las alitas y estrechó en fuerte abrazo 
4 los dos viejos, Mie á poco se mueren 
de alecría al volver la cabeza y reco- 
nocer por la clásica manchita gris al 
nietecito chiquitín y=lindo, tan lindo 
como el hijo que. los abandonó y. que, 

aprovechando su aturdimiento, había 
conseguido colocarse 4 su lado. . 

La reconciliación fué instantánea. 
En un momento se olvidó todo lo pa- 
sado. ; , , 

Y al calor de las caricias del hi- 
jo y del nieto, pasáron felizmente la 
vejez los dos abuelos. a | 

: Roberto Bueno. 
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EL NUEVO MINISTRO DE FOMENTO, DOCTOR JULIO EGO AGUIRRE, POR HOLGUIN 
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PARA EMPEZAR 


Sombrero, en mane 
cabeza  gacha, 
talante llano, 
mísera facha, 
ebaqué de un primo, 
corbata mía, 
y cuello el “mimo”? 
del otro día, 
poeta grande, 
poeta enorme, 
tal como el Ande 
por lo- disforme, 
vate que para 











pluma: insaciable 
que «cuando quiero 
también es sable, 
hago una finta, 
saco un pitillo, 
saco la tinta 

de mi bolsillo, 

y 4 los fuwigores 


de un suelto en ciernes. 


digo: - ¡Lectores, 
felices —vieínes ! 


Poco me importa 
la dura carga: 


sin una fala 

del consonante, 

todos los que aman 
la poesía 

y la reclaman 

de noche y" día, 
hoy que los vates 
dan en cuaderno 
más disparates 

que hace el gobierno, 
vendrán de prisa 
sobre esta plana, 
darán su risa 

de buena gana, 

















































Veyar el cetro lla yida es corta y al ver mi angustia, E 

no pide vara y el hambre larga. mi yoz de ajambre, > | 

ni pide metro, ' “Yo sé que en cuanto + mi cara mustia, 2 : 

y que —para ira salgan mis versos, mi boca de hambre, S | 

de otros poetas — hechos al canto, ¡ay! sin empacho > | 

toca la lira límpidos, tersos, . dirán mil veeés: S | 

por dos pesetas, en una mala — ¡Cobra, muchacho, $ 

saco mi acero, tina, y galante, que lo «mereces! . . .. > 
E e | 


<> 


Delacosecha universitaria : 
, z > 
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Para cantar 





(CON MUSICA DE “MALA ENTRANÑA””) 


Miguel Grau es un mocito “tente tieso””, 
euya voz atronadora reina sola, 


: ñ ; > 
y que brama y zapatea en el Congreso, S 
con sus nervios, su insolencia y su pistola. S 
Miguelito: mo te metas, imprudente, $ 

Z 


con el bravo canciler que te detesta. 
pues si Porras de ordinario es tan valiente, 


imagínatelo tú si se molesta... 


Miguelillo, 4 
no seas pillo: $ 
quita el dedo. del gatillo. z > 
¡Ay, mala entraña, mal corazón, > 
A para don Melitón! ESS 
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por Vegas. 


— ¿Qué le dirás 4 tu esposa ? 
— ““Buen día, querida??; el resto lo dífi. ella. 
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